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This dissertation traces the emergence of a State-sponsored revolutionary culture in Mexico during 
the late 1920s and early 1930s through an eminently literary corpus of works. The analysis opens by 
highlighting the role played by literature in the formation of a politically and culturally homogeneous 
national identity in the years that followed the Revolution. An identity that was politically construed 
by the nationalist discourse of the Revolution, socially imagined as rural and peasant, and culturally 
characterized by machismo, secularism, and political unawareness. In this way, the dissertation argues 
that the consolidation of a national identity and political hegemony in those terms entailed the 
removal of marginal subjectivities and spaces: like Mexico City and its inhabitants, the villista 
revolutionaries, the Cristero rebels and communist militants from the body politic because those 
subjectivities problematized the horizontality of Mexican identity, a process I call the Excisions from 
the National. In order to problematize these Excisions, I examine the representation of some of 
those marginal subjectivities and antagonistic identitary positions namely those found in key works of 
urban, Villista, Cristero, and communist literatures. The dissertation traces how these subjectivities 
challenged revolutionary culture’s narrative of identity and of the nation itself and them moves on to 
construe what I call the Sutures of the National, a term I have coined to designate the manner in 
which these marginal subjectivities were later reincorporated to the body politic of the nation in a 
neutralized way once the revolutionary regime had stabilized during the 1940s and 50s. My analysis 
concludes by examining how the process of re-incorporating these subjectivities into the symbolic 
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La presente tesis estudia el surgimiento de una Cultura de la Revolución en el México de los tardíos 
años veintes y tempranos años treinta a través de un corpus de textos eminentemente literario. El 
análisis comienza trazando el rol jugado por la literatura en la conformación de una identidad 
nacional política y socialmente homogénea durante los años que siguieron a la revolución. Una 
identidad políticamente construida alrededor del discurso nacionalista de la Revolución, socialmente 
imaginada como rural y campesina y culturalmente caracterizada por rasgos de machismo, 
secularismo y un grado de inconsciencia política. La tesis argumenta que para conseguir la 
consolidación de una identidad nacional y de una hegemonía política en esos términos fue necesaria 
la remoción de algunas subjetividades y espacios marginales, como la ciudad de México y sus 
habitantes, los revolucionarios villistas, los rebeldes cristeros y los militantes comunistas del cuerpo 
político de la nación porque problematizaban la horizontalidad de la identidad nacional mexicana en 
los términos propuestos por la Cultura de la Revolución. Esto es un proceso que la tesis designa 
como “Escisiones de lo Nacional”. Para visibilizar estas “Escisiones” estudio la manera en la que el 
discurso oficial del Estado revolucionario excluyó a estas subjetividades marginales. Para 
problematizar lo anterior este trabajo examina la representación de esas subjetividades en algunas 
obras claves de las literaturas villista, cristera y comunista. Esta tesis traza la manera en la que dichas 
subjetividades cuestionan los limites y alcances de la exegesis de la identidad nacional y de la nación 
propuesta por la Cultura de la Revolución. Posteriormente, el análisis de esta tesis muestra la manera 
en la que esas subjetividades marginales fueron posteriormente reincorporadas al cuerpo político de 
  
la nación de una manera neutralizada una vez que el régimen revolucionario se había estabilizado 
alrededor de los años cuarentas y cincuentas. El término que utilizo par designar esta re apropiación 
es el de Suturas de lo Nacional. Con ello me refiero al proceso de re-incorporar a esas subjetividades 
dentro del orden simbólico de lo nacional, un proceso que arrojo algunos binarismos paradójicos de 
la cultura mexicana.
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Las elecciones presidenciales del año 2000 marcaron el final de una hegemonía de siete 
décadas con gobiernos consecutivos del Partido Revolucionario Institucional (PRI) en México. 
Después de los siguientes doce años en los que gobernó el Partido Acción Nacional (PAN), esa 
hegemonía regresó al poder. El 1 de julio del año 2012, 49 millones 87 mil 446 ciudadanos se 
presentaron en sus correspondientes casillas electorales para emitir sus votos y elegir 500 diputados 
federales, 128 senadores y un presidente. Los candidatos del PRI, presentados en ciertas instancias en 
coalición con el Partido Verde Ecologista (PVEM), se impusieron en la mayoría de los casos 
propiciando que el senado de la república, la cámara de diputados y la presidencia quedaran bajo el 
control renovado del PRI. El 2 de diciembre de ese año, en el marco de la toma de protesta del 
presidente entrante, la Revolución mexicana apareció como el referente simbólico que entrecruzaba 
la vida política del país. El panismo saliente, el priismo entrante, los manifestantes que protestaban el 
proceso electoral y su resultado, todos los actores de aquel día, aludían a la Revolución de una u otra 
forma como vía de legitimación de su posición en el campo político. La pulsión de origen de esta 
tesis se encuentra en el entendido de que el regreso del gobierno de la Revolución, y la posibilidad 
real de su perpetuación en el poder político en las próximas elecciones presidenciales de este 2018, 
presentan una invitación para reevaluar el legado simbólico y cultural de la Revolución y su relación 
con el Estado. Para reevaluar esa relación la presente tesis propone una lectura que problematiza las 
disputas políticas y culturales en torno a la conformación de la idea de la Revolución mexicana como 
concepto político y discursivo y en torno a las características de la identidad nacional 
posrevolucionaria entre los años de 1925 y 1946. 
El arco temporal que delimita este estudio está determinado por dos momentos históricos 
que representaron, primero, el surgimiento de un entendimiento particular de la Revolución que 
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acotó y homogeneizó las características de la identidad nacional posrevolucionaria y segundo, una 
reformulación de ese entendimiento. En primera instancia, en 1925 se constituyeron las coordenadas 
narrativas que delinearon la aparición de una literatura nacional de temática revolucionaria. Esta 
literatura se conformó como uno de los paradigmas culturales mediante los cuales se articuló una 
narrativa oficial sobre las características centrales de la Revolución y sobre los atributos esenciales de 
la identidad nacional del México posrevolucionario. 
De tal modo, la literatura nacional de temática revolucionaria sentó las bases para concebir la 
Revolución en las coordenadas de lo agrario, lo rural, lo secular, lo campesino y lo popular. Al mismo 
tiempo, la identidad nacional postulada en esa literatura fue constituida alrededor del discurso 
nacionalista de la Revolución. Es decir, que esa identidad se imaginaba desde los espacios rurales y 
campesinos y se caracterizaba mediante los rasgos del machismo, el valor y la secularidad. El cierre 
del arco temporal en el que se sitúa este análisis está determinado por la elección presidencial de 1946 
en la que un ciudadano civil fue elegido como presidente de México por primera vez desde 1911. 
Después de su elección, Miguel Alemán emprendió un programa de reformas estructurales con el 
propósito de estimular la industrialización y el desarrollo económico en el país mediante la apertura al 
capital extranjero. Lo anterior resultó en una reevaluación crítica del legado de la Revolución que 
tuvo como correlato el agotamiento del paradigma cultural de la literatura nacional surgida en 1925 
como narrativa explicativa del legado simbólico, cultural e identitario de la Revolución. 
El proceso de conformación de la identidad nacional mexicana en este periodo ocurrió de forma 
paralela y en relación directa al establecimiento de una hegemonía política partidista y de un Estado 
posrevolucionario. Debido a ello, las características de la identidad mexicana y de la idea de la 
Revolución en el periodo que estudia esta tesis exhiben ciertas inconsistencias. Por ejemplo, la 
Constitución de 1917 incluyó un artículo cuyo propósito fue el de secularizar la nación 
posrevolucionaria, sin embargo, no fue sino hasta 1926 que este artículo fue aplicado rigurosamente 
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por el gobierno. De tal manera, el ejercicio de la fe católica no representó un problema para la 
constitución de la mexicanidad sino hasta que la aplicación de dicho artículo se convirtió en un 
mecanismo para coadyuvar en la conformación de la hegemonía política posrevolucionaria. De tal 
modo, esta tesis contiende que el proceso mediante el cual la identidad nacional se fue conformando 
en el periodo que delimita su estudio supuso el ejercicio del borramiento de aquellas subjetividades 
que problematizaban la homogenización de la identidad nacional.   
Debido a la inestabilidad en las características de la identidad nacional y la relación entre ésta 
y los procesos con los cuales se conformó la hegemonía política posrevolucionaria, es que el 
argumento principal de esta tesis señala que tanto la conformación de la identidad nacional como la 
de la hegemonía política posrevolucionaria pueden ser leídas como procesos de escisión y sutura de lo 
nacional. Conforme se construye la hegemonía política posrevolucionaria, la escisión aparece como 
categoría para explicar el proceso de depuración y consolidación simbólica de la Revolución que 
transita de una lucha ideológica y políticamente heterogénea (zapatismo, villismo, obregonismo, 
carrancismo, maderismo) hacia un significante homogéneo y unívoco que tuvo como resultado su 
institucionalización en 1928 con la fundación del Partido Nacional Revolucionario (PNR), el partido 
que gobernó México, con distintos nombres, hasta el año 2000. Para exhibir la conformación de una 
identidad nacional homogeneizante y su relación con la formación de la hegemonía política 
posrevolucionaria, este trabajo examina los mecanismos mediante los cuales algunas subjetividades: 
los revolucionarios villistas, los soldados de la segunda guerra Cristera, los militantes comunistas, la 
población urbana de la ciudad de México, y en un mayor sentido el espacio urbano en sí mismo, 
fueron escindidas del discurso oficial revolucionario como sitios de inteligibilidad de la Revolución y 
de la identidad nacional. A su vez, para problematizar esas escisiones, este trabajo estudia la 
representación literaria de esas subjetividades a través de un corpus de novelas producidas entre 1915 
y 1981. Al estudiar ese corpus literario, la tesis traza la manera en la que la representación literaria de 
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estas subjetividades cuestiona los límites y alcances de la exégesis de la identidad nacional y de la 
nación propuesta por el Estado revolucionario y mediante ese cuestionamiento sutura, es decir 
reincorpora, a esas subjetividades al cuerpo discursivo de la nación. Por ejemplo, volviendo sobre la 
secularización de la nación mencionada anteriormente, la manera en la que la representación de un 
campesinado radicalmente católico en la literatura de la segunda guerra Cristera cuestiona la idea de 
un campesinado secular o en mayor sentido la idea de que la secularidad es un aspecto constitutivo 
de la identidad nacional mexicana. De tal modo, esta tesis propone la categoría de sutura para designar 
la re-incorporación de las subjetividades escindidas al cuerpo discursivo de la nación a través de su 
representación literaria. 
El corpus literario que estudia esta tesis está compuesto mayoritariamente por obras 
canónicas de la literatura mexicana del siglo XX: Los de abajo (1915), ¡Vámonos con Pancho Villa! (1931), 
La región más transparente (1958) y Las batallas en el desierto (1981). Además, esta tesis estudia dos obras 
cuyo estatuto como parte del canon de la literatura nacional es debatible: Los muros de agua (1941) y 
Rescoldo (1961). La selección de estas obras responde a un intento por leer en ellas el legado cultural 
de la Revolución y su relación con el Estado de una forma novedosa que exhiba y problematice, 
desde los parámetros de la escisión y sutura, la constitución de la identidad nacional mexicana y su 
vínculo con la formación de una hegemonía política a partir de algunos de los textos que apuntalaron 
esos procesos formativos. En ese sentido, el gesto de releer el canon de la literatura mexicana 
posrevolucionaria que entrecruza esta tesis conversa con trabajos académicos como Gender, Nation 
and the Formation of the Twentieth-Century Mexican Literary Canon de Sarah E. Bowskill y Naciones 
Intelectuales: Las fundaciones de la modernidad literaria mexicana (1917 y 1959) de Ignacio Sánchez Prado. 
Además del gesto de relectura del canon, y de manera similar a esta tesis, ambos estudios tienen 
como pulsión de origen el final del gobierno del PRI y el entendimiento de que ese final representaba 
un momento oportuno para reevaluar el legado cultural de la Revolución y su relación con el Estado. 
  5 
 
Desde la perspectiva crítica de los estudios de género, Bowskill examina la relación entre la 
conformación de la hegemonía política posrevolucionaria y los mecanismos que condujeron a la 
formación del canon literario mexicano del siglo XX para señalar la forma en la que esos mecanismos 
se constituyeron como dispositivos para la exclusión generalizada de las autoras mexicanas de la 
conformación del canon literario nacional. De tal modo, esta tesis conversa con el estudio de 
Bowskill en tanto que ambos trabajos estudian mecanismos que gestionaron las exclusiones de 
subjetividades concretas en el contexto de la posrevolución mediante la institucionalización de la 
escritura literaria. El trabajo de Bowskill, sin embargo, se circunscribe a estudiar las estrategias 
interpretativas que llevaron a esas exclusiones por medio del acercamiento a un corpus de historias 
literarias y críticas sobre las novelas escritas por las autoras que estudia. En ese sentido, el gesto 
crítico de Bowskill no es el de considerar la exclusiones de subjetividades en relación a la 
conformación de la identidad nacional posrevolucionaria, sino el de encargarse de hacer visibles los 
términos de la exclusión mayoritaria de las autoras mexicanas de la conformación del canon literario. 
A su vez, el aporte central del trabajo de Sánchez Prado al campo de los estudios culturales 
mexicanos está en el concepto de “nación intelectual”. La intervención es sumamente valiosa en 
tanto que produce lugares desde los cuales pensar a contrapelo la cultura nacional hegemónica en el 
periodo que estudia este proyecto de investigación. El concepto de “naciones intelectuales” resulta 
útil para esta tesis pues articula una forma para leer en la producción cultural mexicana proyectos 
alternativos de nación que cuestionan los límites de la exégesis sobre las características culturales del 
México posrevolucionario. Sin embargo, y a diferencia del proyecto de Sánchez Prado, mi trabajo no 
considera la praxis literaria desde una perspectiva historiográfica ni tampoco intenta producir una 
nueva genealogía de la literatura mexicana, sino que plantea una lectura crítica de los textos primarios 
constitutivos de la hegemonía política mediante un ejercicio de close reading para localizar la aparición 
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misma del discurso oficial en sus procesos de exclusión e inclusión simbólica de sujetos y objetos en 
tensión con el proyecto nacional. 
Además de los trabajos de Bowskill y de Sánchez Prado, el estudio seminal sobre la 
mitificación de los caudillos revolucionarios de Ilene O’Malley, The Myth of the Revolution: Hero Cults 
and the Institutionalization of the Mexican State, 1920-1940, ilumina este trabajo. Uno de los aspectos de 
los que parte el estudio de O’Malley, es el de la indefinición de la idea misma de Revolución: 
The attempt to discern what is meant by “revolution” leads into a labyrinth of reasoning 
within which it is possible to find one’s bearings by internal signpost of value and historical 
reference, but out of which it is very difficult to emerge with a discrete definition of 
“revolution.” At times the term “Revolution,” with a capital R functions merely as a label for 
the government, and instead of definition there is a tautology: “The Revolution is the 
Revolution.” This dictum has become a truism in Mexico. (…) This posturing is possible in 
large degree because the definition of “the Revolution” has purposely been kept vague, even 
though the 1910 Revolution remains the historical reference for the posturing. Mystification 
is central to the official ideology of the Mexican Regime (O’Malley 4) 
 
Como señalé al comienzo de esta introducción uno de los aspectos centrales que aborda esta tesis es 
precisamente la inestabilidad significativa de la idea de Revolución que O’Malley define en su trabajo. 
Y aunque las coordenadas desde las cuales su trabajo se acerca a este problema también difieren de 
mi investigación, su examen de los procesos culturales y políticos que resultaron en la mitificación y 
neutralización política de los caudillos como ejes de inteligibilidad de la idea de la Revolución, me 
permitieron a articular la naturaleza del mecanismo mediante el cual se suturó, por ejemplo, la figura 
de Pancho Villa a la literatura mexicana en los tempranos años treinta. De igual modo, sigo en mi 
trabajo el análisis de la novela ¡Vámonos con Pancho Villa! que Max Parra lleva a cabo en Writing Pancho 
Villa’s Revolution: Rebels in the Literary Imagination of Mexico para pensar la conformación de la 
hegemonía política posrevolucionaria. No obstante, la lectura que hace Parra de la novela se centra 
en la performatividad del machismo entre los soldados villistas para señalar las propiedades de esta 
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novela como un espacio ideologizante de articulación de los rasgos de la identidad nacional 
posrevolucionaria. En cambio, propongo que ¡Vámonos con Pancho Villa! exhibe dos formas de 
representar el villismo que la repolitizan en el contexto de la neutralización política de la figura de 
Villa y que estas representaciones plantean una manera de entender la Revolución que se distancia y 
diferencia de la que propone el Estado posrevolucionario en su momento de producción. En este 
sentido, y más allá de esos trabajos, mi investigación dialoga indirectamente con algunas de las ideas 
de la Revolución que aparecen en Una muerte sencilla, justa, eterna: Cultura y guerra durante la Revolución 
mexicana, el estudio seminal de Jorge Aguilar Mora sobre la cultura de la Revolución1. En ese nivel, 
además del trabajo de Aguilar Mora, y como resultado de su temática, el presente trabajo discute 
implícitamente con los dos grandes textos sobre la identidad nacional producidos en México en la 
primera mitad del siglo pasado: Perfil del Hombre y la Cultura en México de Samuel Ramos y El laberinto 
de la soledad de Octavio Paz2. 
La perspectiva general sobre la literatura mediante la cual este trabajo se aproxima a sus 
fuentes primarias está informada de distintas maneras por el pensamiento teórico de Jacques 
Rancière, José Revueltas y Alain Badiou. De tal modo, mi reflexión abreva en The Politics of Aesthetics 
																																																								
1 En Una muerte sencilla, justa, eterna: Cultura y guerra durante la Revolución mexicana, Jorge Aguilar Mora ofrece una 
visión de la cultura de la Revolución a través de textos cortos en los cuales aborda desde distinto ámbitos tanto la historia 
del movimiento, la mitología alrededor de este, la literatura que produjo y la historia política de la Revolución. El trabajo 
de Aguilar Mora esta lleno de intuiciones críticas sumamente valiosas y se caracteriza por un trabajo de archivo laborioso 
que reditúa un panorama extenso y comprehensivo de la cultura revolucionaria y posrevolucionaria. 
 
2 La primera edición del libro de Ramos fue publicada en 1934, causando gran interés y controversia en los círculos 
intelectuales mexicanos, en 1938 se reedita incluyendo el apartado “El indígena y la civilización” que se había descartado 
para la publicación de la primera versión, y en 1951 sale a la luz la tercera edición donde se adicionan un importante 
prólogo y siete ensayos que redondean el carácter de la obra, y se sustrae de nuevo el apartado “El indígena y la 
civilización”. El significativo aporte de esta tercera edición, que es la más difundida actualmente, radica sobre todo en lo 
establecido en su prólogo, donde Ramos señala importantes especificaciones metodológicas y desarrolla una de las ideas 
que se ha criticado y retomado con mayor frecuencia por los estudiosos de la filosofía de lo mexicano y la filosofía 
mexicana, el sentimiento de inferioridad. En el Laberinto de la soledad, fue publicado en 1950. El texto es un compendio 
de ensayos cuya materialidad se conforma desde el pensamiento psicoanalítico, el ensayo épico y la narrativa histórica. En 
este texto, Paz ofrece una reflexión sobre la naturaleza de la identidad mexicana mediante un acercamiento al folklor, la 
historia política decinomónica, lo mítico y el pasado indígena. 
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de Rancière3. Su conceptualización de la distribución de lo sensible y su contraposición entre política y 
policía me permitieron pensar la literatura nacional de temática revolucionaria como un régimen de 
representación de la Revolución en el que solamente podían participar algunos escritores y en el que 
solamente era posible hacer ver ciertas cosas sobre la Revolución.  
A su vez, debido a que a algunas de las fuentes primarias de las que se ocupa esta tesis se les 
ha atribuido la capacidad de ser un reflejo documental e historiográfico totalizante tanto de la 
Revolución como de la segunda guerra Cristera o de la experiencia presidiaria de los militantes 
comunistas, mi acercamiento al lenguaje literario en esta tesis está informado por lo que José 
Revueltas llama el “lado moridor de la literatura” contenida en su prólogo a Los muros de agua, una de 
las fuentes principales del corpus de esta tesis4. En la poética literaria de Revueltas el lenguaje literario 
se conceptualiza como un vehículo discursivo inherentemente incapaz de representar una totalidad. 
Así, el lado moridor es el aspecto parcial de la totalidad que el lenguaje literario representa y sobre el 
cual puede producir un cierto grado de conocimiento. A partir de este punto, examino la manera en 
la que las fuentes primarias de las que me ocupo en este estudio producen una intervención 																																																								
3 Para Rancière la política implica en lo fundamental la distribución de lo sensible, y más específicamente la 
reconfiguración de la distribución de lo sensible, en tanto que introduce sujetos y objetos nuevos y hace visible aquello 
que no lo era, permite escuchar como a seres con voz a aquellas subjetividades que no tenían derecho a la participación 
de un. Rancière define a la Política, como el espacio para la aparición de nuevos sujetos, en oposición a la Policía, que 
perpetúa cierto orden establecido: “The police is that which says that here, on this street, there's nothing to see and so 
nothing to do but move along. It asserts that the space for circulating is nothing but the space of circulation. Politics, by 
contrast, consists in transforming this space of 'moving-along', of circulation, into a space for the appearance of a subject: 
the people, the workers, the citizens.  It consists in re-figuring space, that is in what is to be done, to be seen and to be 
named in it.” (37) 
 
4 En el prólogo a la segunda edición de Los muros de agua (1961) Revueltas señala que la realidad siempre resulta un 
poco más fantástica que la literatura y por ende es imposible traducir dentro de un texto literaria el efecto original de la 
experiencia. De tal manera, para Revueltas la literatura es una forma de ordenar la realidad, afectarla de movimiento 
propio interior a ella de una forma dialéctica. La tarea del realismo, proponer Revueltas, consiste en captar el movimiento 
interno de la realidad. De tal modo, el realismo mal entendido: 
“[…] nos desvía hacia el reportaje terriblista, documental. La realidad necesariamente debe ser ordenada, armonizada 
dentro de una composición sometida a determinados requisitos. Pero estos requisitos tampoco son arbitrarios: existen 
fuera de nosotros: son, digámoslo así, el modo que tiene la realidad de dejarse que la seleccionemos.  […] la realidad tiene 
su modo, tiene su método, para decirlo con la palabra exacta (su “lado moridor”, como dice el pueblo). Este lado 
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discursiva puntual que fisura el discurso totalizante sobre la Revolución y la identidad nacional que 
aparece en el canon de la literatura de temática revolucionaria. En esa dirección, el concepto del arte 
como un “proceso de verdad” en el pensamiento teórico de Badiou contenido en su libro Handboook 
of Inaesthetics, conlleva a pensar en la manera en la que la literatura es capaz de producir verdades 
específicas que pueden interpretarse como formas de conocimiento que son intervenciones 
discursivas en determinados debates. Así es como me aproximo al debate sobre la constitución de la 
identidad nacional o al debate sobre la idea de Revolución misma en el contexto de este trabajo5. 
En estas coordenadas conceptuales se inscriben los capítulos de la presente investigación. En 
el primero, “Los trazos de la Revolución: Escisión y sutura de la temática literaria revolucionaria 
entre 1916 y 1925”, estudio la disputa política y cultural en torno a la conformación de la Revolución 
mexicana como idea y concepto político y discursivo entre las diversas facciones revolucionarias de 
1916 a 1925. La hipótesis principal de este capítulo es que en este periodo se constituye la 
Revolución como forma. Allí se adopta la estrategia de escisión y sutura para designar las operaciones 
de exclusión e inclusión mediante las cuales se conformaron tanto las pugnas políticas por la 
legitimidad de la idea de la Revolución, como la “cultura de la revolución” y la literatura nacional de 																																																								
5 Al comienzo de su libro Handbook of Inaesthetics (2005), Badiou analiza la relación entre arte, filosofía y conocimiento 
y propone la existencia de tres esquemas de mimesis que entrecruzan el siglo veinte. En primer lugar, aparece el esquema 
“didáctico” de tradición platónica que supone la existencia de una verdad absoluta que es externa a la obra de arte. Al 
mismo tiempo, en este esquema el arte se concibe como incapaz de producir una verdad propia. En segundo lugar, se 
encuentra el esquema “romántico” que invierte el modelo anterior y propone al arte como único productor de verdad 
posible. Finalmente, Badiou propone el esquema “clásico” de tradición aristotélica que cancela la posibilidad de verdad en 
el arte y enfatiza la función catártica del mismo. En este esquema el arte no se propone como una forma de conocimiento 
sino como un vehículo terapéutico. De acuerdo a Badiou, los tres esquemas recorren y saturan el siglo veinte y resultan 
identificables respectivamente con las corrientes críticas del marxismo, la hermenéutica y el psicoanálisis. Ante la 
saturación de estos tres esquemas a lo largo del siglo pasado, Badiou propone un nuevo esquema mimético bajo el cual 
una obra de arte se deriva de una cierta “configuración artística” que organiza el conocimiento de un modo único y 
pertinente en cada obra. En ese sentido, Badiou propone romper con los tres esquemas anteriores y pensar la obra de arte 
como un “procedimiento de verdad” a la vez inmanente (el arte es co-extensivo de las verdades que genera) y simultáneo 
(esas verdades solamente son posibles en el arte). En palabras de Badiou mismo: “According to this vision of things, 
what becomes of the third term of the link, the pedagogical function of art? Art is pedagogical for the simple reason that 
it produces truths and because “education” (save in its oppressive or perverted expressions) has never meant anything 
but this: to arrange the forms of knowledge in such a way that some truth may come to pierce a hole in them.” (Badiou 9) 
En: Badiou, Alain. Handbook of Inaesthetics. Stanford Universty Press, USA: 2005. 
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temática revolucionaria. Posteriormente, el capítulo analiza el surgimiento y la proliferación cultural 
de una idea particular sobre la identidad nacional mexicana durante la Revolución. Dicha idea está 
marcada por la escisión de la temática literaria revolucionaria y la sutura del virreinalismo como sitio 
de inteligibilidad de la mexicanidad durante la Revolución. En contraste, y en el marco de un México 
posrevolucionario, el primer capítulo registra la institucionalización de la lucha armada y el 
surgimiento tanto de una “cultura de la revolución” como la conformación de la literatura nacional 
durante la polémica literaria de 1925. En ese contexto, estudio la sutura de la temática revolucionaria 
como modelo de la literatura nacional y la escisión del villismo de la misma mediante un 
acercamiento a la novela fundamental del ciclo revolucionario: Los de abajo de Mariano Azuela. 
En el contexto de la escisión del villismo de la conformación de la literatura nacional de 
temática revolucionaria, la literatura sensacionalista y la sutura del villismo en los años treinta, el 
segundo capítulo, “La literatura sensacionalista y la sutura del villismo en los años treinta” traza una 
lectura acotada sobre Vida de Francisco Villa narrada por él mismo (1919) una de las biografías sobre 
Villa. Con ello propongo ejemplificar la existencia de formas literarias politizadas del villismo en los 
años previos a la neutralización política de éste durante la polémica literaria de 1925. A continuación, 
el capítulo se centra sobre el surgimiento de la literatura de temática villista de corte sensacionalista y 
popular surgida a raíz del crecimiento del índice de alfabetismo en los centros urbanos del país para 
mostrar que este tipo de literatura permitió la sutura discursiva del villismo a la literatura mexicana 
pero no supuso una reevaluación de la escisión del villismo como un entendimiento político sobre la 
Revolución distinto al que ofrecía la literatura nacional de temática revolucionaria surgida durante la 
polémica de 1925. En contraposición con esas formas literarias sobre el villismo, el segundo capítulo 
finalmente analiza las dos perspectivas del villismo, una en cada mitad del texto, que ofrece la novela 
¡Vámonos con Pancho Villa! (1931) de Rafael F. Muñoz. Desde esta perspectiva, muestro cómo la 
novela, al subvertir el uso de la representación hiperbólica de Villa, permite una reevaluación 
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politizada del villismo opuesta a la neutralización política del movimiento que ofrecía la literatura de 
corte sensacionalista. 
De tal manera, retomando las operaciones de escisión y sutura de los capítulos anteriores, el 
tercer capítulo de esta tesis, “Una identidad nacional laica y revolucionaria: la escisión del militante 
comunista y del soldado cristero” se enfoca en la escisión de subjetividades insurgentes, los cristeros 
y los comunistas, en el contexto del establecimiento de una identidad nacional de carácter laico y de 
la consolidación de la hegemonía política posrevolucionaria durante la misma década de los años 
treinta. Para ello, analizo dos novelas: Los muros de agua (1941) de José Revueltas y Rescoldo (1961) de 
Antonio Estrada. Ambos textos se sitúan espacial y temporalmente en México durante la década de 
los años treinta. Si bien cada una de las novelas se ocupa de temas que resultan aparentemente 
irreconciliables, la militancia comunista y la militancia cristera, los dos textos localizan sus temáticas 
dentro de una misma situación contextual que les asemeja: la del ejercicio de la violencia y la 
represión por parte del Estado mexicano de ese periodo. 
“Del campo a la ciudad: La sutura de la Revolución Industrializada”, el último capítulo de 
esta tesis, plantea una lectura de la escisión de la literatura de temática urbana de la conformación de 
la literatura nacional durante los años veinte. Para tal efecto el capítulo analiza las características de la 
narrativa urbana revolucionaria producida en los primeros años de la década de los veinte mediante 
un acercamiento crítico a tres novelas representativas de ésta temática: La ruina de la casona (1921) de 
Esteban Maqueo Castellanos, En el sendero de las mandrágoras (1920) de Antonio Ancona y La fuga de la 
quimera (1919) de Carlos González Peña. Posteriormente, el capítulo estudia la manera y los términos 
en los que la idea de la Revolución fue replanteada desde el ámbito político a mediados de siglo. En 
el contexto de ese replanteamiento, el análisis que plantea el capítulo se centra sobre el surgimiento 
de la narrativa urbana como modelo literario que exhibía una crítica al legado de la Revolución y que 
escindía a los espacios rurales y serranos y a sus subjetividades como lugares de inteligibilidad de la 
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reformulación de la idea de Revolución en ese momento. A su vez, propongo que la sutura del 
espacio urbano al imaginario cultural de la Revolución a mediados del siglo veinte fue una operación 
simbólica discursiva que aunque centralizaba lo urbano como lugar de inteligibilidad de la 
institucionalidad revolucionaria también lo neutralizaba políticamente. Para tales efectos despliego 


































Los trazos de la Revoluc ión:   
 
Esc is ión y sutura de la temáti ca l i t erar ia revo luc ionaria entre  1916 y 1925 
 
En este capítulo estudio la disputa política y cultural en torno a la conformación de la 
Revolución mexicana como idea y concepto político y discursivo entre las diversas facciones 
revolucionarias entre 1916 y 1925. La hipótesis principal de este capítulo es que en dicho periodo se 
constituye la Revolución como idea. Allí se adopta la forma de escisión y sutura para designar las 
operaciones de exclusión e inclusión mediante las cuales se conformaron tanto las pugnas políticas 
por la legitimidad de la idea de la Revolución como la “cultura de la Revolución” y la literatura 
nacional de temática revolucionaria. En ambos casos, la escisión y la sutura de lo nacional suponen 
una operación de neutralización política y discursiva de aquello que es excluido e incluido en estos 
procesos. Además, analizo la manera en la cual dicha disputa fue la base de la conformación de una 
exégesis discursiva política y culturalmente homogénea de la identidad nacional durante los años de la 
posrevolución.  
De tal manera, a lo largo de esta tesis me refiero a las dos partes de este proceso de 
construcción nacional con los términos de escisión (de lo nacional) y sutura (de lo nacional). Políticamente, 
propongo que la escisión de lo nacional es un proceso de depuración y concretización nominal y 
discursiva de la Revolución mexicana para transformarla de una lucha ideológicamente heterogénea 
(zapatismo, villismo, obregonismo, carrancismo, maderismo, et al) a un concepto homogéneo y 
unívoco que tuvo como consecuencia la eventual institucionalización de la Revolución. En este 
sentido, la escisión es un proceso cuya consecuencia es la de efectuar una operación de neutralización 
política de la heterogeneidad revolucionaria como preámbulo para el surgimiento de una identidad 
nacional posrevolucionaria de características homogéneas.   
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Un ejemplo temprano de escisión de lo nacional en la política es la convocatoria del 
Congreso Constituyente de 1917 y la conceptualización de toda facción no carrancista como 
“enemigos de la Revolución”. A su vez, como señalé, la consecuencia de aquellas escisiones fue la 
aparición de una identidad nacional cultural homogénea en los años de la posrevolución. Dicha 
identidad fue narrada en las coordenadas del discurso épico, siendo ésta socialmente articulada en 
torno a lo rural y lo campesino y culturalmente caracterizada por los valores del machismo, la 
gallardía en el combate, el secularismo y la despolitización de la población del país, entre otros. Lo 
anterior sucedió mediante la supresión de los discursos culturales de ciertas marginalidades que 
mediante su mera heterogeneidad diferencial problematizaban la homogeneidad de esa identidad 
cultural estatal. De otro lado, por sutura entiendo y denomino el proceso mediante el cual aquellas 
marginalidades o discursos que problematizaban la homogeneidad de la identidad cultural nacional 
fueron posteriormente suturados, es decir re-incorporados, al orden simbólico del cuerpo de la 
nación una vez que su potencial político amenazante había sido neutralizado.   
Para ejemplificar la forma en la cual la escisión y la sutura fueron los mecanismos mediante 
los cuales se conformaron las pugnas políticas sobre la legitima posesión de la idea de la Revolución 
entre las diversas facciones durante la Revolución misma, el comienzo de mi análisis en este capítulo 
se sitúa entre 1910 y 1917, periodo en el que acontecieron la mayoría de las batallas y eventos 
cruciales que determinaron el curso de la Revolución mexicana. Para abordar aquellos eventos, 
propongo una división temporal de aquel marco temporal en cuatro periodos.6 El primero de ellos se 
ubica entre los años de 1910 y 1911; el segundo, entre 1911 y 1913; el tercero, entre 1913 y 1914 y, 
finalmente, el cuarto transcurre entre 1915 y 1917. Lo que este recorrido histórico reflejará son las 
rivalidades que transformaron históricamente los cuatro periodos de la Revolución mexicana 																																																								
6 La periodización que propongo en esta sección esta basada en una lectura comprehensiva de estudios historiográficos 
sobre la Revolución mexicana. Para proponer la siguiente periodización he tomado como base los trabajos de Alan 
Knight, Javiér Garcíadiego, Sandra Ficker Kuntz y Daniel Cosío Villegas.  
 
  15 
 
mediante una competencia por la legitimidad de la idea de la Revolución misma; una competencia, a 
su vez, entrecruzada por una lógica de exclusión e inclusión de las diversas facciones revolucionarias 
y de sus proyectos políticos e ideológicos. De modo que, en la primera sección de este capítulo 
propongo un recorrido histórico de esas cuatro etapas de la Revolución en el que manifiesto la lógica 
de exclusión e inclusión política mediante la cual los diversos grupos revolucionarios contendieron 
por hacerse con la legitimidad de la idea de la Revolución mexicana. A su vez, propongo la manera 
como en la arena política esa dinámica de exclusión e inclusión se representó discursivamente 
mediante la nomenclatura de “enemigos de la Revolución”. Por otro lado mediante este recorrido 
desarrollo una versión esquemática tanto de los eventos como de las relaciones entre los caudillos 
que los protagonizaron que servirá como marco para contextualizar y trazar sus repercusiones que 
tuvieron en el ámbito cultural y que son abordadas en la segunda sección del capítulo.  
La segunda sección del capítulo se sitúa cronológicamente al final del cuarto periodo de la 
Revolución. En ese contexto, y tomando como punto de partida el concurso literario organizado por 
el periódico El Mexicano en 1916, la segunda sección expone y analiza el surgimiento y la 
proliferación cultural de una idea particular sobre la identidad nacional mexicana durante la 
Revolución. Esta idea está marcada por la escisión de la temática literaria revolucionaria y la sutura 
del virreinalismo como sitio de inteligibilidad de la mexicanidad durante la Revolución. Para 
ejemplificar lo anterior, en la segunda sección analizo El secreto de la escala, una de las novelas 
ganadoras de aquel concurso.  
En contraste, y en el marco de un México posrevolucionario, la tercera sección registra la 
institucionalización de la lucha armada y, con ellos, el surgimiento de una “cultura de la revolución” 
mediante un acercamiento al surgimiento del muralismo mexicano y a la conformación de la 
literatura nacional durante la polémica literaria de 1925. En ese contexto estudio la sutura de la 
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temática revolucionaria como modelo de la literatura nacional y la escisión del villismo de la misma a 
través de un acercamiento a la novela Los de abajo, escrita por Mariano Azuela. 
 
I. La Constitución de 1917 y la lógica de la escisión política de lo nacional 
 
Entre 1910 y 1911 surgió la Revolución mexicana a partir del Plan de San Luis7 promulgado 
por Francisco I. Madero y cuyo objetivo central era derrocar el gobierno porfirista (1876-1911) e 
instaurar un sistema democrático de alternancia como centro del sistema político nacional.8 La 
renuncia de Porfirio Díaz a la presidencia en 1911 luego de la batalla de Ciudad Juárez y su posterior 
exilio, así como la elección presidencial del 15 de octubre de 1911 ganada por Madero, cierran este 
primer periodo revolucionario.  
El segundo periodo (1911-1913) versa sobre la presidencia maderista que se caracterizó por el 
intento de establecer una vida institucional en el país. Los años controversiales de la presidencia de 
Madero visibilizan la manera en la que la exclusión e inclusión de grupos políticos se convirtieron en 
una herramienta operativa central de la constitución lógica de la competencia por la legitimidad de la 
idea de la Revolución. Es decir, lejos de excluir a los funcionarios públicos y a los miembros de la alta 
burocracia porfirista como era de esperarse, Madero decidió incluirlos dentro de su proyecto de 
gobierno. Dicha inclusión política que partía de una lógica de reconciliación de facciones después de 
la guerra contra Díaz resultó en el distanciamiento político entre Madero y sus aliados 
revolucionarios, entre los cuales se destaca Emiliano Zapata.9 El cisma entre Madero y Zapata 																																																								
 
7 Madero, Francisco I. Plan de San Luis : documentos facsimilares / Francisco I. Madero. PRI, Comisio ́n Nacional 
Editorial. 1976. 
 
8 Garcíadiego, Javier y Finker Kuntz Sandra. “La Revolución mexicana” en Nueva Historia general de México. COLMEX, 
2015, pp. 540. 
 
9 Garcíadiego, Javier y Finker Kuntz Sandra. pp. 543 
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provocó un enfrentamiento abierto en 1911 cuando el zapatismo promulgó el Plan de Ayala.10 La 
naturaleza del enfrentamiento entre Madero y Zapata es relevante para el presente estudio en la 
medida en que ejemplifica la competencia entre las facciones revolucionarias por la legitimidad de la 
idea misma de la Revolución. Para el maderismo, la Revolución era una reforma del sistema político 
porfirista mientras que para el zapatismo la Revolución era una reforma social del sistema de 
producción agraria del porfirismo. Esta separación entre la dimensión agraria y popular de ciertas 
facciones revolucionarias, como el zapatismo y el villismo, y otras facciones como el carrancismo, 
cuyos proyectos revolucionarios representaban los intereses de las clases urbanas de la Revolución, es 
uno de los factores que entrecruza los cuatro periodos de la Revolución. Finalmente, al desbandar los 
diversos ejércitos de las facciones revolucionarias que habían derrocado el gobierno porfirista, el 
sustento armado del gobierno maderista quedó en manos del ejército federal y sus oficiales 
porfiristas. De este modo, el gobierno de Madero fue interrumpido por un golpe de estado, conocido 
como la Decena Trágica por su duración de diez días, que culminó con el asesinato de Madero y del 
vicepresidente Pino Suárez en la Ciudad de México. Este evento resultó en la escisión del maderismo 
como idea de la Revolución y en la instauración de un gobierno golpista encabezado por Victoriano 
Huerta, un antiguo general porfirista.11  
El golpe de estado de Huerta provocó el resurgimiento del sentimiento revolucionario en el 
país y el inicio de la tercera etapa de la Revolución (1913-1914). En este contexto, los caudillos del 
norte —Pancho Villa, Venustiano Carranza y Álvaro Obregón— se aliaron con Emiliano Zapata en 
el sur para derrotar al gobierno de Huerta. Dicha alianza supuso una vez más la unión de dos 																																																								
 
10 En este documento, se desconocía al gobierno de Madero por haber traicionado a la Revolución al haber mantenido a 
la burocracia porfirista en el gobierno y por no haber encarado el reclamo agrario de la repartición de tierras, el cual 
constituía la demanda social más importante de los ejércitos revolucionarios campesinos. Plan de Ayala: 
facsi ́miles de uno de los tantos manuscritos originales del documento y de uno de los primeros impresos del mismo. Ver: 
Centro de Estudios de Historia de Me ́xico, Condumex, 1985. 
 
11 Knight, Alan. La Revolución mexicana: Del porfiriato al nuevo régimen constitucional. FCE, 2010. pp. 584-585.   
  18 
 
facciones cuyas ideas de la Revolución resultaban divergentes. El villismo representaba la dimensión 
popular y agraria del movimiento. Por su parte el carrancismo representaba la posibilidad de una 
institucionalidad política y de la instauración de un proyecto nacional basado, en no menor medida, 
en las características urbanas de Carranza, antiguo funcionario porfirista. La alianza entre estas 
facciones tan disímiles había tenido un propósito utilitario y funcional. Por un lado, el carrancismo 
urbano carecía de las armas y hombres para imponer su proyecto nacional mientras que, por el otro, 
el villismo tenía los soldados necesarios para enfrentar al ejército federal, debido a la naturaleza 
agraria y la dimensión popular de su movimiento. 
Las campañas militares de aquellos años (1914-1915) en la región del Bajío y en el norte del 
país son los momentos más conocidos de la Revolución mexicana y los que aparecen novelados en 
las narrativas canónicas épicas de la Revolución como por ejemplo en Los de abajo (1915) de Mariano 
Azulea y ¡Vámonos con Pancho Villa! (1932) de Rafael F. Muñoz, las fuentes primarias de las que se 
ocupan los dos primeros capítulos de esta tesis respectivamente. Las derrotas sufridas por el ejército 
federal ante los contingentes de Obregón y Villa en la campaña del Bajío llevaron a Huerta a 
renunciar a la presidencia el 15 de julio de 1914. La consecuencia más importante de la renuncia de 
Huerta fue la aparición de un vacío de poder político en el país que rápidamente desencadenó la 
disolución de las alianzas entre los caudillos y sus facciones.12 El primero de octubre de aquel año, 
Venustiano Carranza convocó la Convención de Aguascalientes, una reunión de caudillos y facciones 
revolucionarias que tenía como propósito elegir un presidente interino que convocara a elecciones 
presidenciales a finales de ese mismo año. Las diferencias entre Carranza, Villa y Zapata sobre la 
naturaleza de la Revolución llevaron al fracaso de la Convención. A su vez, el fracaso de la 
Convención de Aguascalientes llevó al enfrentamiento abierto entre las facciones villista y carrancista.  
																																																								
12 Knight, Alan. pp. 921-980.  
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Esa rivalidad caracterizó la cuarta etapa de la Revolución mexicana. Entre abril y junio de 
1915, la División del Norte villista y las fuerzas carrancistas bajo el mando de Álvaro Obregón se 
enfrentaron en una serie de batallas en las ciudades de Celaya y de León y en otras partes de la región 
del Bajío. En el contexto de ese enfrentamiento y volviendo sobre la dimensión popular y agraria del 
villismo y la naturaleza urbana e institucional del carrancismo, me parece pertinente señalar que en su 
camino a enfrentarse al ejército villista, Obregón organizó múltiples mítines de propaganda 
revolucionaria. En su Crónica del Constituyente (1937), Juan de Dios Bojórquez describe aquellos 
mítines: 13  
Durante su avance de México a Celaya, Obregón organizó con miembros de su Estado 
Mayor y algunos estudiantes que se le incorporaron, mítines de propaganda revolucionaria. 
En ellos se comenzaba a explicar la ideología de la Revolución, se hablaba de reformas 
sociales y de la reivindicación de la tierra. (Bójorquez 63)  
 
La crónica de aquellos mítines evidencia un intento de apropiar la dimensión discursiva popular del 
agrarismo villista y zapatista por parte de la facción carrancista. Una apropiación discursiva que 
sucede, paradójicamente, en el momento en que el carrancismo pelea abiertamente contra el villismo 
para escindirlo políticamente del proceso revolucionario y apropiarse de la legitimidad discursiva de 
la Revolución. El resultado de esas batallas fue la derrota militar de la División del Norte y la 
confirmación de Obregón como uno de los principales dirigentes de la facción carrancista.  
El 19 de septiembre de 1915, la División del Norte regresó a la ciudad de Chihuahua tras ser 
derrotada por las fuerzas carrancistas en las batallas del Bajío. En este contexto, Villa emprendió los 
preparativos para comenzar una nueva campaña militar en el vecino estado de Sonora. El fracaso de 
aquella campaña daría pie a la disolución del ejército villista y la publicación del Manifiesto de Naco14. 
En dicho manifiesto, Villa proclama que la idea de Revolución reside exclusivamente en la lucha 
interminable contra la institucionalidad y, por ello, se compromete a enfrentarse a las fuerzas de 																																																								
13 Bojórquez, Juan de dios. Crónica del Constituyente: 1916-1917. Porrúa: 2016. pp 63.  
 
14 Katz, Friederich. The Life and Times of Pancho Villa. Stanford University Press, 1998. pp. 527, 557, 563, 585, 674, 745. 
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Carranza hasta su muerte. La importancia de este entendimiento villista sobre la Revolución es un 
aspecto sobre el cual elaboraré en el siguiente capítulo en el contexto del surgimiento de una 
literatura villista de temática sensacionalista a comienzos de los años treinta15. Después de la derrota 
de Villa, Carranza se proclamó presidente del gobierno pre constitucional y emprendió el proceso 
para la redacción y promulgación de la primera constitución política mexicana del siglo XX. 
La promulgación de la Constitución de 1917 es el punto de llegada del desglose de la 
Revolución hasta ahora articulado y es crucial para mi análisis en tanto que en su proceso 
constituyente se manifestó claramente la operación de la lógica de la escisión como mecanismo para 
conformar la idea de la Revolución. La promulgación de la Constitución dio paso al surgimiento de 
un marco legal que diera forma al cuerpo político del Estado mexicano de la posrevolución y por ello 
ha sido pensado, por algunos estudios historiográficos sobre el tema, como el final de la 
Revolución.16 Sin embargo, el surgimiento de un orden legal y político en torno al cual el Estado 
nacional podría establecerse y funcionar no fue un nodo en el cual convergieron y tuvieron salida las 
diversas posturas y reclamos de los distintos grupos revolucionarios. No fue tampoco —como los 
hechos lo demuestran— el final de la guerra civil. Es decir, la Constitución de 1917 no fue en ese 
sentido un verdadero pacto social incluyente. María del Refugio González, en su trabajo sobre los 
derechos individuales y sociales en la constitución, describe el proceso que llevó a la redacción de 
aquel documento: 17 
Para plasmar en normas jurídicas la ‘la voluntad nacional’, después de la Revolución, 
Venustiano Carranza convocó a un Congreso Constituyente cuya encomienda era reformar la 
Constitución de 1857. En la convocatoria se decía que el Constituyente sólo podría ocuparse 																																																								
 
15 En la tercera sección analizaré la manera en la que ésta visión villista sobre la Revolución resultó problemática en el 
proceso de constitución de una literatura nacional en 1925. A su vez elaboraré sobre la manera en la que esta idea resultó 
en la escisión del villismo de la temática revolucionaria en aquel año.  
16 Barragán Rodríguez, Juan. Historia del ejército y de la Revolución Constitucionalista. INEHRM, 2013.  
 
17 del Refugio González, María. “Constitución, Revolución y reformas: Derechos individuales y derechos sociales” en La 
Revolución mexicana: 1908-1932. Ed. Ignacio Marván. FCE, 2010. pp. 166-207 
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de discutir, aprobar y modificar el Proyecto de Constitución reformada que le presentaría el 
Primer Jefe. Adicionalmente, al Congreso Constituyente sólo habían sido convocados quienes 
‘no eran enemigos de la Revolución. (González 178) 
 
La escisión de los grupos maderistas, huertistas, porfiristas, zapatistas y villistas del proceso de la 
conformación del orden legal nacional propició la continuación de la lucha armada, de modo que, la 
conceptualización de aquellos grupos como “enemigos de la Revolución” me interesa en tres niveles 
principales. Primeramente, esa nomenclatura exhibe de manera clara la forma en la que las diversas 
facciones revolucionarias compitieron a lo largo de la Revolución por la legitimidad de la idea de la 
Revolución misma. Al mismo tiempo, la nomenclatura de enemigo exhibe al nivel discursivo la lógica 
de exclusión e inclusión que entrecruzó aquella competencia. En segundo lugar, la conceptualización 
de los “enemigos de la revolución” es el punto de partida de mi análisis en la siguiente sección sobre 
el concurso literario del periódico El Mexicano en aquel contexto. Finalmente, dicha 
conceptualización resulta útil como base histórica para demostrar una lógica de escisión y sutura 
política, social y cultural del cuerpo discursivo de la nación y que fue fundamental en la 
conformación de una homogeneidad cultural revolucionaria en el México de la posrevolución.  
En la siguiente sección de este capítulo, desplegaré el funcionamiento de la escisión y sutura en 
el campo literario mexicano mediante una lectura del concurso de cuento y novela corta organizado 
por el periódico carrancista El Mexicano en 1916. En aquel concurso los textos sometidos a dictamen 
debían ser de carácter esencial nacional y centrados sobre dos ejes temáticos posibles: la temática 
revolucionaria y la temática nacional de inspiración en la historia del país. En mi lectura de aquel 
concurso me ocupo de El secreto de la Escala (1916), una novela corta de temática virreinal escrita por 
Francisco Monterde y que resultó premiada por los jueces del concurso. Mi análisis expone el modo 
en el cual el reconocimiento de esta novela exhibe y acentúa la sutura del pasado virreinal mexicano 
como sitio de inteligibilidad del carácter cultural identitario de México de la Revolución. Al mismo 
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tiempo, argumento que el reconocimiento a dicha temática paradójicamente supuso la escisión de la 
Revolución misma y —en mayor grado— la neutralización política del villismo como sitio de 
inteligibilidad del carácter cultural de la identidad nacional durante la Revolución.  
 
II. El Concurso literario del periódico El Mexicano  y la escisión cultural de la temática 
revolucionaria  
 
Históricamente, esta sección se sitúa en el cuarto periodo de la Revolución, el cual fue 
marcado por la promulgación de la Constitución carrancista de 1917, y de cuyo proceso 
constituyente fueron excluidos políticamente los grupos maderista, villista, zapatista, huertista y 
porfirista. Como veremos a continuación, dicha exclusión política mediante la articulación de la 
noción “enemigos de la revolución” se refleja en el campo literario a partir de la escisión discursiva 
de la temática revolucionaria y la sutura de la temática virreinalista como sitio de inteligibilidad de la 
identidad nacional en el momento de la Revolución.  
Un año antes de la promulgación de la Constitución Política (1917), el periódico carrancista 
El Mexicano organizó un concurso de cuento y novela corta. Éste fue el primer concurso literario de 
cualquier tipo realizado en México desde 1913. Los textos sometidos a dictamen debían ser de 
carácter esencial y definir lo nacional. Los organizadores ofrecían dos ejes temáticos posibles para 
ello: la temática revolucionaria y la temática nacional de inspiración en la historia del país. Los textos 
ganadores del concurso fueron elegidos de entre los que habían sido sometidos de acuerdo a la 
segunda temática ofrecida por los organizadores. Entre los textos que recibieron mención honorífica 
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se encontraba una novela corta de temática virreinal titulada El secreto de la Escala escrita por 
Francisco Monterde.18 
El secreto de la Escala se sitúa en el siglo XVIII en el convento carmelita de Señor de San 
Joaquín en las cercanías de Tacuba en la actual Ciudad de México. El protagonista de la historia es un 
fraile llamado Diego Tarbadilla y Pablos de linaje ítalo-español quien pasa sus días leyendo en la 
afamada biblioteca del convento que contiene el saber de los grandes pensadores católicos de la 
historia. Tarbadilla es en realidad luterano y su fe es un secreto que esconde de sus compañeros 
frailes. Durante uno de sus días de lectura en la biblioteca Tarbadilla, encuentra un libro titulado 
Esfala efpiritual para llegar al cielo. En la trama de la novela, ese documento es el primer texto impreso 
en el Nuevo Mundo y fue escrito por el bisabuelo de Tarbadilla quién ocultó para sus descendientes 
entre las páginas, unas “revelaciones que al ser publicadas desacreditarían la Iglesia Católica 
Apostólica Romana: secretos que dados a conocer con profusión harían triunfar la causa de Lutero” 
(Monterde 60). Tarbadilla decide robar el libro y escapar del convento, pero es descubierto por el 
bibliotecario quien le recomienda regresar el texto a la biblioteca para evitar repercusiones. El resto 
de la narración relata la renuencia de Tabardilla en entregar el libro, su juicio por la Inquisición, su 
tortura y confesión sobre la localización del texto en su celda. El libro jamás es encontrado por los 
frailes de la Inquisición y Tabardilla es condenado a muerte. Después de su ejecución la novela de 
Monterde cierra con un apéndice en el que describe cómo en el convento carmelita de San Joaquín 
aún se pueden escuchar los pasos del fantasma de Tabardilla que continúa buscando el libro y los 
secretos que éste contiene.  
Ciertamente, la temática de la novela de Monterde es principalmente virreinalista. Sin 
embargo, más allá de esto, se trata de un texto cuya trama resulta particularmente conservadora con 
																																																								
18 Monterde, Francisco. El Madrigal de Cetina y El secreto de la Escala; son narraciones de lejanos tiempos en las qve figvran bisorreyes y 
visitadores, fijosdalgos y conqvistadores, frailes e inquvisidores de la Nveva España. Imprenta Victoria, 1918. 
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relación a la importancia de la religión en la formación del carácter nacional mexicano y a la 
importancia institucional del catolicismo en ese proceso. Es decir, al presentar la existencia de un 
texto que contiene los secretos que propiciarían la caída de la “Iglesia Apostólica Romana”, castigar 
con la muerte a su descubridor y condenar el texto a la desaparición, Monterde implícitamente 
reafirma la importancia histórica e incuestionable de la institución católica en la constitución del 
carácter nacional mexicano. En la novela, el terreno literario provee la posibilidad de escindir este 
texto de la sociedad virreinal novohispana regida por la Inquisición. A partir de la descripción de la 
Inquisición como organismo político-religioso, inquebrantable y socialmente naturalizado, podría 
decirse que Monterde sugiere un paralelismo entre la legitimidad institucionalizada del poder 
inquisitorial y las bases de la constitución política de una institución revolucionaria. De igual manera, 
la eliminación del texto prohibido, Esfala efpiritual, de la trama de la novela, alude y subraya el alcance 
institucional en determinar lo que “se debe o no leer”. Esto podría ser interpretado como un 
momento en el que Monterde enfatiza la envergadura de su obra y las posibles repercusiones de un 
texto literario dentro de su particular contexto político y social. En ese sentido, me parece que la 
afirmación de la importancia de la institución en la conformación del carácter nacional en la novela 
de Monterde encuentra correspondencia con el contexto de producción de la obra, —un contexto 
entrecruzado por la promulgación de la Constitución de 1917 que sería el documento que daría 
forma legal al cuerpo político de la institución revolucionaria.  
Además, el éxito de El secreto de la Escala es importante porque éste dio pie al surgimiento de 
la propuesta intelectual virreinalista y a la aparición de una serie de novelas y textos que imaginaba la 
fundación de la nacionalidad mexicana durante la Revolución desde un anacronismo histórico. Aquel 
anacronismo planteaba el empalme del regreso a la genealogía colonial española de la cultura 
mexicana y el nacionalismo criollo católico del siglo XVIII como sitio de inteligibilidad de una 
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cultura nacional. De acuerdo al recuento de aquel concurso hecho por Monterde en su ensayo “La 
Novela de la Revolución” (Figuras y generaciones literarias, 1999): 
El secreto de la Escala fue benevolentemente acogido y mencionado por la secretaría del Jurado 
Calificador, que al incluirlo entre las narraciones merecedoras de estímulo, habló de él con 
elogio. La decisión del Jurado de aquel certamen fue decisiva para la vocación de más de un 
joven de esos días que prefirió remontarse a lo pretérito, al comprender que el ambiente no 
era propicio para obras que trataran temas de la revolución mexicana. (Monterde 220-21) 
 
Las palabras de Monterde a propósito del éxito de su novela, y de la imposibilidad de la temática 
revolucionaria de consagrarse como eje del carácter nacional en el momento en que la Revolución 
aún era lucha armada, demuestran la escisión de la Revolución como posible eje para la constitución 
de una identidad nacional en aquel periodo.  
Sin embargo, la escisión de la temática revolucionaria en aquel momento plantea una paradoja 
cultural que ha sido poco explorada. Entre los trabajos críticos que se han encargado de ésta se 
destaca el estudio de Ignacio Sánchez Prado, Naciones intelectuales: Las fundaciones de la modernidad 
literaria mexicana (1917-1959). Para Sánchez Prado la preferencia del carrancismo por la temática 
virreinalista es explicable mediante la afiliación entre el carrancismo y El Mexicano como su 
publicación oficial. Su argumento es que la clase intelectual de la época había expresado un recelo 
particular por la dimensión popular del movimiento revolucionario, algo que a su vez encontraba 
correspondencia en la rivalidad entre Carranza y Villa.19 Como mencioné en la primera sección, las 
facciones de Villa, y también de Zapata, representaban de manera más clara la dimensión popular del 
movimiento revolucionario que la de Carranza.  
Concuerdo con Sánchez Prado en que la escisión de la temática revolucionaria como eje de 
una identidad nacional es explicable mediante la rivalidad entre Carranza y Villa. Sin embargo, me 
parece importante regresar sobre el hecho de que el concurso literario se haya llevado a cabo en el 																																																								
19 Sánchez Prado, Ignacio. Naciones intelectuales: Las fundaciones de la modernidad literaria mexicana (1917-1959) Purdue 
University Press. 2009. pp. 48. 
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momento histórico en que Carranza se auto nombra presidente pre-constitucional del país y está a 
punto de promulgar la Constitución que estructuraría el cuerpo político de la nación. En ese 
contexto, la victoria del virreinalismo admite ser leída como la sutura del pasado colonial mexicano 
como parte del cuerpo discursivo de la identidad nacional revolucionaria, una sutura en la cual el 
pasado virreinal de México no representaba ninguna amenaza a la viabilidad política de la 
Revolución. De tal manera, la sutura del virreinalismo ofrecía al carrancismo la plataforma literaria 
para la construcción de un discurso cultural que carecía de potencial crítico frente al campo de poder. 
Simultáneamente, aquella temática escindía la figura de Villa del discurso identitario de la nación 
posconstitucional y neutralizaba políticamente al villismo dentro de aquel proceso.20  
A su vez, la escisión de la temática revolucionaria como eje para la construcción de una 
identidad nacional en el momento de la Revolución responde a dos cuestiones principales. Primero, 
al entendimiento villista de la Revolución como una lucha interminable y anti-institucional después 
de su derrota en Sonora en 1915; segundo, a la correspondencia en el imaginario colectivo del país 
entre el villismo y la dimensión popular de la Revolución. Esta correspondencia interrumpía 
radicalmente la posibilidad de establecer un modo homogéneo de imaginar la identidad cultural 
mexicana desde la Revolución carrancista. En estas coordenadas, la correspondencia entre la 
Revolución y el villismo que aparece claramente representada en novelas de temática revolucionaria 
producidas durante el carrancismo como Los de abajo (1915) de Mariano Azuela introducía una visión 
crítica del carrancismo y cuestionaba la legitimidad incluyente del proyecto revolucionario 
constitucionalista.  
En ese sentido, es paradójico que después de la polémica literaria de 1925 fuera en Los de 
abajo, un texto de filiación villista, en donde se encontrarían las características centrales de la 
identidad cultural posrevolucionaria y mediante el cual se suturaría la temática revolucionaria al 																																																								
 
20 Sánchez Prado, 48. 
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cuerpo discursivo de la nación, —una sutura de la Revolución que, a su vez, reincidía sobre la 
escisión del villismo como parte de la Revolución. Resulta igualmente paradójico que haya sido 
precisamente Monterde quien haya propuesto la novela de Azuela como modelo prototípico de 
aquella temática durante la polémica. Esa polémica, aquella sutura de la temática revolucionaria y la 
escisión del villismo durante ésta son el objeto sobre el cual centro mi análisis en la siguiente sección 
del capítulo. Para contextualizar la polémica, primero analizaré el contexto cultural del México de los 
años veinte y el surgimiento de una “cultura de la revolución”. Cabe destacar que por “cultura de la 
Revolución” me refiero a aquellas formas de producción cultural surgidas a partir del establecimiento 
de la Secretaría de Educación Pública (SEP) en 1921 y cuyo rasgo en común fue el de presentar una 
exégesis pedagógica tanto de la Revolución como del México posrevolucionario desde los términos 
de una homogeneidad identitaria.  
 
III. La “cultura de la revolución”: la sutura de la temática revolucionara y la escisión del 
villismo de la literatura nacional revolucionaria   
 
Después de la promulgación de la Constitución el día 5 de febrero de 1917 referida en la 
sección anterior, Carranza fue elegido presidente en mayo de aquel año. Lejos de ser el periodo de 
creación institucional que auguraba la Constitución, la presidencia de Carranza fue marcada por el 
levantamiento armado en su contra de parte de las facciones “enemigas de la Revolución” que él 
mismo había escindido del proceso constitucionalista. En el sur, Zapata continuó luchando por el 
reparto agrario hasta que fue asesinado en 1919. En el norte del país, Villa siguió combatiendo 
abiertamente contra el carrancismo. Finalmente, en 1920, algunos generales carrancistas liderados por 
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Álvaro Obregón promulgaron el Plan de Agua Prieta y se alzaron en contra del gobierno21. A 
mediados de aquel año, Carranza fue asesinado y Obregón fue elegido presidente de México.    
A diferencia del carrancismo, uno de los proyectos centrales del gobierno obregonista fue la 
reconciliación nacional a partir de la articulación de una identidad cultural mexicana. Emprendido  
desde 1921, el programa de reconciliación nacional buscaba sentar las bases para la formación de un 
Estado y de una identidad nacional posrevolucionaria mediante la sutura de ciertas subjetividades al 
cuerpo político y discursivo de la nación que habían sido previamente escindidas por el carrancismo 
durante el proceso constitucionalista. De tal manera, el programa de reconciliación fue emprendido 
en dos ejes, el primero de ellos político y el segundo cultural. En el campo político, Obregón 
concedió amnistías a opositores como Villa y a otros exiliados porfiristas. En este sentido, dichas 
amnistías presidenciales representan un mecanismo de sutura política que simbólicamente incorpora 
el villismo y el porfirismo al cuerpo discursivo del México de la posrevolución en un momento en el 
cual ninguna de estas dos facciones políticas podía amenazar la viabilidad política del Estado.  
Además de la entrega de indultos, en ese año el gobierno llevó a cabo la celebración del 
centenario de la promulgación del Plan de Iguala22. El Plan de Iguala fue el documento mediante el 
cual se proclamó la independencia de México de la Corona española en 1821 y cuyo resultado fue el 
surgimiento de México como país independiente. De este modo, mediante la conmemoración del 
nacimiento de la nación mexicana, el obregonismo suturó la historia del éxito de la empresa 
independentista —en crear una nación— al cuerpo discursivo del México de la posrevolución. La 
relevancia principal de estas suturas políticas reside en su despliegue efectivo que repercutió en el país 
al brindar y promover nociones de clausura al ciclo revolucionario y del surgimiento de un México 
posrevolucionario que era histórica y políticamente incluyente.   																																																								
21 Obregón, Álvaro. “Plan de Agua Prieta.” Biblioteca Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. 
archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/6/2615/35.pdf 
 
22 de Iturbide Agustín y Guerrero Vicente. “Plan de Iguala”. En 
http://www.constitucion1917.gob.mx/work/models/Constitucion1917/Resource/263/1/images/Independencia18.pdf 
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En el campo cultural, el programa de reconciliación nacional se articuló a partir de la creación 
de instituciones educativas y culturales, entre las cuales destaca la Secretaría de Educación Pública 
(SEP), cuyo primer titular fue José Vasconcelos. Durante el mandato de Vasconcelos, la SEP fue la 
punta de lanza del proyecto cultural revolucionario obregonista que resultó crucial para el 
surgimiento de una “cultura de la Revolución”23. Un ejemplo clave de esto fue el apoyo de 
Vasconcelos al muralismo mexicano, que se convirtió en la forma más representativa de la “cultura 
de la Revolución” y que tuvo un considerable y duradero impacto en la cultura nacional. 24 Este 
movimiento sirvió como un mecanismo preciso para reafirmar la clausura de la Revolución y el 
surgimiento de un nuevo país posrevolucionario desde el ámbito cultural a partir de una pedagogía de 
lo visual. La naturaleza monumental, pedagógica y exegética del muralismo mexicano pone de 
manifiesto el proyecto de reconciliación nacional obregonista. Como máxima expresión visual de la 
“cultura de la revolución” el muralismo mexicano resultó ser un medio particularmente efectivo para 
reforzar la exégesis estatal de la Revolución como un ciclo clausurado que formaba parte de la 
historia nacional. En ese sentido, el discurso historicista del muralismo puede ser leído como un tipo 
de operación de sutura de la historia nacional similar al que produjeron los festejos del centenario de 
la promulgación del Plan de Iguala.  																																																								
 
23 Como mencioné al final de la sección anterior, utilizo el término “cultura de la Revolución” para denominar las variadas 
formas de producción cultural, que presentan una exégesis pedagógica sobre la naturaleza de la Revolución . y del México 
posrevolucionario, surgidas a partir del establecimiento de la SEP. 
 
24 El proyecto de la pintura mural mexicana fue tan efectivo en establecer el programa de la “cultura de la revolución” que 
aún hoy continúa presente en la vida diaria de la nación. Los murales de Diego Rivera, José Clemente Orozco y David 
Alfaro Siqueiros se encuentran en una gran parte de los edificios simbólicos de la nación como son, entre otros: la 
Preparatoria Nacional, la Secretaría de Educación Pública, la Escuela Nacional de Agricultura, el Palacio de Bellas Artes, 
el Hospicio Cabañas, el Palacio de Gobierno de Guadalajara, la Suprema Corte de Justicia de la Nación, la Universidad 
Nacional Autónoma de México, el Palacio Nacional, el Castillo de Chapultepec y el Palacio de Cortés en Cuernavaca. El 
pintar sobre las paredes de los edificios representativos de la nación fue el acto de inscribir sobre ellos un discurso 
específico en torno a la Revolución, convirtiéndolos como espacios de inscripción en portavoces del mismo. El poder 
simbólico de los edificios en el imaginario nacional y la selección de edificios (algunos construidos en la colonia —uno 
incluso por Cortés—, otros que fueron sitio donde sucedieron eventos históricos relevantes como la batalla de 
Chapultepec, y otros de reciente manufactura posrevolucionaria) establece una conexión metonímica a lo largo de la 
historia. Desde los edificios coloniales hasta los más nuevos, todos se vuelven recintos que albergan la misma estética y el 
mismo proyecto cultural emanado de la Revolución. Así se consolida una ideología y así ésta adquiere la apariencia de una 
verdad absoluta. 
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La constitución de la mencionada “cultura de la Revolución” se articuló mediante el proyecto 
cultural vasconcelista que proponía la intersección entre lo local y lo universal como sitio de 
inteligibilidad de la cultura mexicana posrevolucionaria. La materialización artística de ese proyecto 
vasconcelista aparece más claramente en los murales pintados por Diego Rivera a encargo de 
Vasconcelos en los muros del nuevo edificio de la Escuela Nacional Preparatoria y sede de la SEP. 
En estos murales, Rivera dio forma concreta al ideal vasconcelino de articular la cultura mexicana de 
la posrevolución mediante la intersección de lo local y lo universal mediante la representación en el 
conjunto pictórico de representaciones de la cosmología prehispánica, figuras de la mitología griega y 
alegorías de mitos cristianos.25 En su discurso el día de la inauguración de aquel edificio, Vasconcelos 
se refirió al carácter genuinamente mexicano del conjunto, desde su disposición arquitectónica e 
iconografía hasta su mano de obra. Vasconcelos señalaba que el conjunto artístico total de aquella 
obra era el lienzo en el cual pretendía expresar su visión de la genuina nacionalidad 
posrevolucionaria:26 
Algo de esto quise expresar en las figuras que decoran los tableros del patio nuevo, en ellas: 
Grecia, madre ilustre de la civilización europea de la que somos vástagos, está representada 
por una joven que danza y por el nombre de Platón que encierra toda su alma. España 
aparece en la carabela que unió este continente con el resto del mundo, la cruz de su misión 
cristiana y el nombre de Las Casas, El civilizador. La figura azteca recuerda el arte refinado de 
los indígenas y el mito de Quetzalcóatl, el primer educador de esta zona del mundo. 
Finalmente en el cuarto tablero aparece el Buda envuelto en su flor de loto, como una 
sugestión de que en esta tierra y en esta estirpe indoibérica se han de juntar el Oriente y el 
Occidente, el Norte y el Sur, no para chocar y destruirse sino para combinarse y confundirse 																																																								
 
25 Mandel, Claudia. “Muralismo mexicano: arte público/identidad/memoria colectiva”. Revista Escena. 30(61). 2007. pp. 
37-54. 
 
26 Vasconcelos, José. "Discurso pronunciado en la inauguración del edificio de la Secretaría de Educación Pública." 
Boletín de la Secretaría de Educación Pública, Tomo I Numero 2. p.p. 5-9. Dirección de Talleres Gráficos de la SEP. 
México, 1922. 
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en una nueva cultura amorosa y sintética. Una verdadera cultura que sea el florecimiento de 
lo nativo dentro de un ambiente universal, la unión de nuestra alma con todas las vibraciones 
del universo[…] una empresa genuinamente nacional, en el sentido más amplio del término 
—¡nacional no porque pretende encerrarse obcecadamente dentro de nuestras fronteras 
geográficas, sino porque se propone crear los caracteres de una cultura autóctona 
hispanoamericana! (Vasconcelos 6-7) 
 
Rescato este pasaje del discurso de Vasconcelos por dos razones. Primero, porque en su discurso 
Vasconcelos apuntala la intersección de lo local y lo universal como sitio de articulación de lo 
genuinamente nacional en su proyecto cultural. Segundo, porque la preocupación por articular las 
características de lo genuinamente nacional, de “lo mexicano”, expresada por Vasconcelos, se 
convertiría en la empresa cultural más importante de la que se ocuparía el campo cultural mexicano 
durante los años veinte.27 A diferencia del muralismo mexicano, el cual se erigió como arte nacional 
convirtiéndose en el ejemplo más claro y exitoso de la “cultura de la Revolución” en las artes 
plásticas, el surgimiento de una literatura nacional en el campo literario no se dio en estos términos 
sino hasta 1925 durante la polémica literaria de aquel año.  
En 1924 terminó el periodo presidencial de Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles fue 
elegido presidente de México. A su llegada a la presidencia, Calles designó a José Manuel Puig 
Casauranc como reemplazo de Vasconcelos al frente de la SEP.28 El cambio en la dirección de la SEP 
es importante porque supuso un viraje en la política cultural del país. Ese viraje tuvo como 
consecuencia la escisión del proyecto cultural del nacionalismo universal vasconcelino como espacio 
para articular las características de lo genuinamente mexicano en la cultura. Al mismo tiempo, el 
proyecto cultural de Puig Casauranc establecía como único lugar posible para la articulación de la 
identidad cultural mexicana la especificidad nacionalista del discurso revolucionario callista. En este 
sentido, entiendo que la nueva política cultural de la SEP sentó las bases institucionales para el 																																																								
 
28 Díaz Arciniega, Víctor. Querella por la cultura revolucionaria (1925). Mé ́xico: FCE. 1989. pp. 20. 
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surgimiento de la polémica literaria de 1925. Dicha polémica tuvo como resultado la sutura de la 
temática revolucionaria escindida desde el concurso literario de El Mexicano en 1916 como lugar para 
articular la naturaleza discursiva de la identidad cultural nacional.  
Con el propósito de ahondar en mi propuesta sobre la manera en que la nueva política 
cultural nacionalista revolucionaria de la SEP sentó las bases para el surgimiento de la polémica de 
1925, me parece importante rescatar un discurso radiofónico pronunciado por Puig Casauranc el 6 de 
diciembre de 1924, veinte días antes del comienzo de la polémica literaria. En ese discurso Puig 
Casauranc explicaba la nueva línea editorial que adoptaría la SEP a partir de ese momento:29  
La Secretaría de Educación Pública editará y ayudará a la divulgación de toda obra literaria 
mexicana en que la decoración amanerada de una falsa comprensión esté substituida por la 
otra decoración, hosca y severa, y a veces sombría pero siempre cierta de nuestra vida misma, 
obra literaria que, pintando el dolor, ya no el dolor frecuentemente fingido por los poetas 
melancólicos a perpetuidad, sino “el dolor ajeno”, y buscando sus orígenes, y asomándose a 
la desesperanza, fruto de nuestra pésima organización social, y entreabriendo las cortinas que 
cubren el vivir de los condenados a la humillación y la tristeza por nuestros brutales 
egoísmos, trate de humanizarnos, de refinarnos en comprensión, de hacernos sentir, no las 
mieles de un idilio, ni las congojas de un fracaso espiritual amoroso, sino las saludables 
rebeldías y las suaves ternuras de la compasión que nos lleven a buscar mejoramientos 
colectivos; obra literaria cuyos autores cifren su ilusión en provocar sacudidas en los espíritus 
más cerrados a la inteligencia de las cosas, y aspiren, antes que a proveer un deslumbramiento 
entre los pocos “elegidos” de nuestro medio, un desmayo, entre jovencitas románticas, a 
producir en todos los lectores un pliegue de entrecejo que signifique meditación, y 
responsabilidad, y deber, y comprensión y análisis. (Puig Casauranc) 
 
Además de haber sido transmitido en diversas estaciones de radio, el discurso fue publicado en todos 
los periódicos de la Ciudad de México al día siguiente de haber sido pronunciado. El discurso de Puig 
Casauranc es importante por dos razones. Primero, evidencia claramente la escisión del proyecto 																																																								
29 Puig Casauranc, José Manuel. [Discurso radiofónico con motivo de su nombramiento como secretario de educación 
pública], se publica el 7 de diciembre en diarios de la ciudad de México.  
Boletín de la Universidad Nacional del Sureste (Yucatán). Vol. V, núm. 1, enero de 1925, p.p. 6-17. 
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cultural vasconcelino a favor de un proyecto cultural nacionalista revolucionario. Segundo, porque la 
descripción de la nueva línea editorial del organismo cultural más importante del país postulaba 
claramente las características nacionalistas, populares y realistas que debía tener la literatura producida 
en México para recibir el apoyo editorial del Estado posrevolucionario. Por el contrario, la nueva 
línea editorial de la SEP proponía la escisión de la poesía romántica, melancólica, elitista y afeminada 
como modelo literario institucionalmente publicable.   
Contiendo que el uso del término afeminamiento en el discurso es crucial para elucidar la 
relación entre el viraje de la política cultural de la SEP y la polémica de 1925. De tal manera, veinte 
días después de aquel discurso Julio Jiménez Rueda, profesor de literatura de la Universidad 
Nacional, publicó un artículo titulado “El afeminamiento de la literatura mexicana” que fue 
publicado en la primera sección del periódico El Universal.30 En el comienzo su artículo Jiménez 
Rueda reclamaba la inexistencia de una obra literaria capaz de representar la lucha revolucionaria 
mexicana y mediante una comparación con la Rusia posrevolucionaria, postulaba la nueva novela 
soviética como forma literaria paradigmática de una literatura nacional posrevolucionaria31. De 
acuerdo a Jiménez Rueda, en la Rusia posrevolucionaria los escritores habían logrado crear tanto una 
obra de combate en la cual la nueva Rusia se representaba siempre “agitada, revuelta, en plena locura 
creadora, en acción constante, pueblo de perfiles netos, colorido, brillante y trágico, masculino en 
toda la acepción de la palabra” (Jiménez)32. La concepción de la nueva literatura rusa como 																																																								
30 Jiménez Rueda, Julio. "El Afeminamiento De La Literatura Mexicana." El Universal  [México DF] 21 Dic. 1924, 
Sección. 1: página 3. 
 
31 Julio Jiménez Rueda en “El afeminamiento de la literatura mexicana”: Extraño verdaderamente parece que en catorce 
años de lucha revolucionaria no haya aparecido la obra poética, narrativa o trágica que sea compendio y cifra de las 
agitaciones del pueblo en todo ese período de cruenta guerra civil o apasionada pugna de intereses. Y no porque estos 
catorce años sean parcos en motivos o temas admirablemente propicios a la creación de la obra artística: sentimientos, 
sucesos, paisajes, tienen tal fuerza de expresión que pasma, positivamente, el que hayan sido despreciados por los autores 
en la formación de una literatura propia, exponente de ideas nuevas, realización de urgentes anhelos, trágica lucha de 
pasiones en efervescencia. Página 3. 
 
32 Julio Jiménez Rueda en “El afeminamiento de la literatura mexicana”:En la mitad del tiempo Rusia ha creado ya una 
obra de combate o de simple expresión estética considerable. […] No menos fecunda ha sido la elaboración de un género 
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paradigma de una literatura posrevolucionaria —y sobretodo su concepción de ésta como 
masculina— sentaría uno de los términos críticos mediante los cuales Jiménez Rueda analizaría el 
campo literario mexicano en aquel periodo. El otro término, como el título de su artículo dejaba 
entrever, sería el “afeminamiento”.  
Cuatro días después de la publicación de “El afeminamiento de la literatura mexicana”, se 
publicó en la primera sección del mismo periódico, una respuesta al artículo de Jiménez Rueda escrita 
por el virreinalista Francisco Monterde y titulada “Existe una literatura viril.”33 En aquel texto, 
Monterde contendía que ya existían obras literarias capaces de representar la Revolución y la realidad 
del México posrevolucionario, y postulaba como ejemplo más importante de éstas a Los de abajo 
(1915). En dicha novela, Monterde encontraba la capacidad de ser el reflejo fiel de la hoguera y los 
tiempos revolucionarios por los que recién había atravesado el país.34 Los artículos de Jiménez Rueda 
y Monterde dieron pie al surgimiento de la polémica de 1925 y sentaron los términos centrales —
“afeminamiento” y “virilidad” — que permearían retóricamente aquel debate. La articulación del 
debate desde los términos del campo semántico del género has sido ampliamente estudiada. Es 
importante detenerse en ellos, como lo ha hecho Max Parra en su estudio sobre la literatura villista. 
Para Parra, el uso de aquella jerga captura el momento del surgimiento del machismo como una 
expresión socialmente aceptable de valor social y poder político en la cultura que se originó en la 
																																																																																																																																																																																				
de novelista nuevo, al grado de haber ya una distancia que se antoja considerable entre Tchekov, por ejemplo y los 
nuevos novelistas de la última hornada: Sologob, Vinnitschenko, Ropshin, Einhorn, Pshibyshewsky. La nueva Rusia 
aparece en todas estas obras agitada, revuelta, en plena locura creadora, en acción constante, pueblo de perfiles netos, 
colorido, brillante y trágico, masculino en toda la acepción de la palabra. Página 3.  
 
33 Monterde, Francisco. "Existe Una Literatura Viril." El Universal [México DF] 25 Dic. 1924, Seción. 1: página 3. 
34 Francisco Monterde en “Existe una literatura viril”: Haciendo caso omiso de los poetas de calidad —no afeminados— 
que abundan y gozan de amplio prestigio fuera de su patria, podría señalar entre los novelistas apenas conocidos —y que 
merecen serlo— a Mariano Azuela. Quien busque el reflejo fiel de la hoguera, de nuestras últimas revoluciones tiene que 
acudir a sus páginas. Por “Los de abajo” y otras novelas, puede figurar la cabeza de esos escritores mal conocidos, por 
deficiencias editoriales, —él mismo edita sus obras en imprentas económicas, para obsequiarlas—, que serían populares y 
renombrados si sus obras se hallaran, bien impresas, en ediciones modernas, en todas las librerías y convenientemente 
administradas por agentes en los Estados. ¿Quién conoce a Mariano Azuela, fuera de unos cuantos literatos y amigos 
suyos? Y sin embargo es el novelista mexicano de la Revolución, el que echa de menos Jiménez Rueda, en la primera 
parte de su artículo. p. 3.  
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asociación de la agresividad masculinizada como característica identitaria de los soldados 
revolucionarios durante la Revolución.35  
La observación de Parra es importante porque aquel lenguaje también sentaría las bases para 
el culto a los atributos de los caudillos revolucionarios como máximos representantes de la 
agresividad masculinizada en la narrativa revolucionaria. Sin embargo, en el contexto de la polémica 
misma me parece importante señalar que los términos de afeminamiento y virilidad funcionaron 
también como significantes intercambiables que se referían a dos maneras divergentes de entender las 
características que debía tener la literatura nacional posrevolucionaria.36 En este sentido, la virilidad es 
la palabra que engloba las características populares, épicas, revolucionarias, heroicas, agrarias y rurales 
de la literatura nacional posrevolucionaria. Por su parte, el afeminamiento englobaba las 
características indecisas, poéticas, románticas, melancólicas y cosmopolitas que resumían los rasgos 
de la literatura considerada como modelo inválido para constituir la literatura nacional de la 
posrevolución.  
De tal manera, la polémica de 1925 fue un debate que buscó definir la forma en la cual la 
literatura debía y podía representar lo mexicano en el contexto de la posrevolución y al centro del 
cual se encontraba Los de abajo, la novela que para Monterde era capaz de representar cabalmente la 
Revolución mexicana. El resultado final de la polémica fue la sutura de la temática revolucionaria 
como eje temático de la literatura nacional de la posrevolución. Una literatura cuyas características 
formales, temáticas y epistemológicas coincidían con la literatura propuesta como publicable por la 
nueva línea editorial de la SEP. De tal manera, como conjunto, la temática revolucionaria se 
constituyó como modelo de una literatura nacional desde la superficialidad de la relación mimética 
que sostiene con su objeto. Es decir, desde una lógica de representación fundamentada en el 																																																								
 
35 Parra, Max. Writing Pancho Villa’s Revolution: Rebels in the Literary Imagination of Mexico. UT Press, 2005. pp. 16.  
 
36 Sánchez Prado, Ignacio. pp. 35. 
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realismo, en la experiencia, en la participación de muchos de sus autores en el conflicto armado, y en 
la potencia documental que lo anterior profería sobre el texto.  
A finales del mes de enero de 1925, se anunció la republicación  serial de Los de abajo a partir 
del día 29 de aquel mes en la colección de Cuadernos Semanales del diario El Universal Ilustrado. Quisiera 
rescatar el anuncio de la republicación  porque entiendo que en éste se delinean de manera clara 
algunas de las coordenadas mediante las cuales se suturo la temática revolucionaria y mediante los 
cuales la sutura neutralizó el potencial político de la Revolución armada para amenazar la viabilidad 
de la institucionalidad posrevolucionaria. En aquel anuncio, Carlos Noriega Hope, editor de la 
colección de Cuadernos Semanales señalaba:  
“Los de abajo” conmoverá hondamente a nuestros lectores. Es una novela desnuda, realista y 
palpitante, que marca una dolorosa etapa de nuestra vida política, felizmente ya recorrida. El 
protagonista, Demetrio Macías, —en realidad aquel general Julián Medina que se adueñara de 
Jalisco—, tiene la fuerza de un altorrelieve. Sus aventuras nos cautivan y vemos con él, no 
solamente al hombre inculto que se lanza “a la bola”, sino al vengador de un pueblo 
sojuzgado y triste, que ve florecer, de pronto, apóstoles rudos, sanguinarios y audaces 
(Noriega Hope)  
 
En mi lectura, sostengo que la neutralización política de la Revolución mexicana en la sutura de la 
temática revolucionaria se articula mediante varios ejes. Primero, desde la concepción del 
movimiento como felizmente concluido y por ello como un pasado políticamente inofensivo, una 
conceptualización del movimiento que coincidía con los parámetros de clausura de la Revolución 
emprendidos desde las políticas de reconciliación obregonista. Segundo, mediante la lectura en la 
representación de los soldados de la Bola que protagonizan Los de abajo como personajes que a pesar 
de su heroísmo eran hombres provenientes del pueblo que por ello eran fundamentalmente incultos, 
y de ellos se desprenden, subjetividades incapaces de articular las razones de su lucha más allá de la 
lucha misma. Tercero, mediante la recepción crítica del texto en el campo literario que encontraba en 
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la novela de Azuela un texto que fundaba la literatura nacional y que la entendía como una literatura 
con la capacidad para reflejar mediante su uso del discurso literario la realidad social, histórica y 
política de la Revolución.  
La representación de los soldados revolucionarios como incultos e incapaces de articular un 
proyecto revolucionario es un leitmotif que entrecruza la primera parte de la novela. En ésta, el rebelde 
serrano Demetrio Macías y su grupo de insurrectos están levantados en armas con el propósito de 
vengar los agravios personales que han sufrido a manos del cacique local Don Mónico: “¿Sabe por 
qué me levanté?... Mire, antes de la revolución tenía yo hasta mi tierra volteada para sembrar, y si no 
hubiera sido por el choque con don Mónico, el cacique de Moyahua, a estas horas andaría yo con 
mucha priesa, preparando la yunta para las siembras. (Azuela 19). El levantamiento de Macías es uno 
cuyos alcances se sitúan dentro del espacio regional de la sierra en la que habita y que por su 
naturaleza de buscar la venganza de agravios personales no propone ni un proyecto político ni 
mucho menos una consciencia de la importancia histórica de sus acciones.37 No es sino hasta la 
aparición de Luis Cervantes, el otro personaje principal de la novela, un joven médico y periodista 
desertor del ejército federal, que la lucha de Macías y sus rebeldes alcanza a articularse más allá de la 
arena de la venganza del agravio personal en las serranías regionales. Siguiendo el consejo de 
Cervantes los rebeldes serranos de Macías dejan la sierra y es sólo entonces que su lucha se incorpora 
dentro del fluir histórico de la épica revolucionaria al unirse a las filas del general Pánfilo Natera que 
pelea aliado con Villa parar tomar Zacatecas.  
Usted no comprende todavía su verdadera, su alta y nobilísima misión. Usted, hombre 
modesto y sin ambiciones, no quiere ver el importantísimo papel que le toca en esta 
revolución. Mentira que usted ande por aquí por don Mónico, el cacique; usted se ha 
levantado contra el caciquismo que asola toda la nación. Somos elementos de un gran 
movimiento social que tiene que concluir por el engrandecimiento de nuestra patria. Somos 																																																								
37 Parra, Max. pp. 39. 
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instrumentos del destino para la reivindicación de los sagrados derechos del pueblo. No 
peleamos por derrocar a un asesino miserable, sino contra la tiranía misma. Eso es lo que se 
llama luchar por principios, tener ideales. Por ellos luchan Villa, Natera, Carranza; por ellos 
estamos luchando nosotros. (Azuela 20)  
 
La novela gestiona dicha entrada en el fluir histórico de la Revolución a partir de la afiliación de 
Macías y sus hombres al ejército villista a sugerencia de Cervantes. La dinámica anterior admite una 
lectura en la cual el entendimiento de la Revolución como proceso histórico y como la articulación de 
los ideales de la misma es jerarquizado diferencialmente mediante la contraposición entre la 
dimensión popular del movimiento que encarna Macías y la clase urbana que representa Cervantes. 
Esta jerarquización es reminiscente de la lógica constitutiva de la alianza entre el villismo y el 
carrancismo a la cual me referí en la primera parte del capítulo. Más allá de esto, el pasaje es 
representativo porque elucida las funciones narrativas que cumple cada uno de los personajes en la 
novela. Cervantes es un letrado que mediante su uso de la retórica articula el significado de la 
Revolución a lo largo de la novela mientras que Macías es el soldado que lleva a término las órdenes 
sin hacer un esfuerzo por comprenderlas. Más adelante, en el último pasaje de la segunda sección de 
la novela, Natera se encara con Macías después de la disolución de la Convención de Aguascalientes 
y le pregunta si va a ponerse del lado de Carranza o del de Villa. Ante la disyuntiva que plantea 
Natera, en cuyo fondo se plantea el de tomar una decisión sobre las dos maneras de entender la 
Revolución que planteaban ambas facciones, Macías responde, “Mire, a mi no me haga preguntas, 
que no soy escuelante… La aguilita que traigo en el sombrero usté me la dio… Bueno, pos ya sabe 
que nomás me dice:  Demetrio haces esto y esto… ¡y se acabó el cuento!” (Azuela 59). La respuesta 
de Macías reincide sobre el leitmotif de la representación de los soldados revolucionarios como 
subjetividades incapaces de articular una idea propia en torno a la Revolución.   
La contraposición entre ambos personajes propone el binarismo entre discurso y acción 
como ejes constitutivos de la narración y en un mayor sentido de la Revolución misma. Esto sugiere 
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que la novela de Azuela se articula alrededor de la ausencia de una exégesis sintética sobre la 
naturaleza de la Revolución al momento de su publicación original en 1915 durante la guerra entre el 
villismo y el carrancismo. Jean Franco ha señalado la manera en que la ausencia de esa síntesis en el 
texto reduce la exégesis de la Revolución, que aparece en la novela como una dicotomía 
infranqueable: cuerpo-campesino y mente-intelectual. La dicotomía diferencial a la que se refiere 
Franco evoca nuevamente la diferencia misma entre el villismo como dimensión popular de la 
Revolución que se entiende como una lucha interminable y anti-institucional y el carrancismo que 
tiene como proyecto el establecimiento de la Constitución que delineara el cuerpo político de la 
institucionalidad revolucionaria. Además, apuntala la manera en que la sutura de la temática 
revolucionaria se articula desde la neutralización de la gran masa popular que fueron los soldados de 
la Revolución como subjetividades en las cuales es posible encontrar un discurso que cuestione o 
postule un entendimiento diferente de la Revolución al que postulaba la exégesis de la “cultura de la 
Revolución” del Estado posrevolucionario. El resultado de dicha operación no es disimilar al de la 
sutura de la temática virreinalista en el concurso literario de El Mexicano en 1916, en tanto que ofrece 
al callismo la plataforma la aparición de una literatura nacional oficialista que carecía de potencial 
crítico frente al campo de poder de la institucionalidad posrevolucionaria. 
Paradójicamente, al igual que en el concurso literario de El Mexicano en 1916, la sutura del  
virreinalismo como sitio de inteligibilidad de la identidad nacional implicó la escisión del villismo por 
su concepción de la Revolución como una lucha interminable y anti institucional, la polémica de 1925 
operó la misma escisión sobre el villismo. Después de la conversación con Natera, Macías termina 
luchando, como lo venía haciendo desde que bajó de la serranía, en el lado villista durante la tercera 
parte de la novela. A su vez, esto supone la desaparición de Cervantes de la parte final del texto. 
Dicha ausencia me parece que responde a la naturaleza infranqueable de la dicotomía planteada por 
Franco y que al mismo tiempo apunta hacia la imposibilidad de reconciliar el discurso sobre la 
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Revolución de la acción revolucionaria misma. Al mismo tiempo, la ausencia de Cervantes que había 
gestionado la unión de Macías al villismo, en la tercera parte de la novela, asienta la idea de que el 
discurso sobre la Revolución no puede ser articulado desde el villismo y durante la Revolución 
misma.  
Para articular las razones por las cuales propongo que el villismo es escindido como parte de 
la Revolución durante la sutura de la temática revolucionaria como eje de la literatura nacional me 
parece importante ahondar en la filiación villista de Macías y en ese sentido en la manera en la que 
novela articula el villismo dentro de sí misma mediante la ausencia de Villa como personaje en la 
narración. Encuentro que la ausencia de Villa de la narración impide que la novela despliegue su 
filiación villista mediante la fidelidad a los atributos personales que la presencia del caudillo inspira en 
sus hombres y que es uno de los rasgos centrales de las narrativas villistas producidas en los años 
veinte y treinta en México. En ese sentido, Mónica Mansour ha observado la manera en que a pesar 
de su ausencia de la narración como personaje en el texto Villa es uno de los “ejes implícitos de la 
novela”.38  
Partiendo de la intuición crítica de Mansour, mi lectura propone la naturaleza constitutiva de 
ese eje. De tal manera, alejada del culto de personalidad que la presencia del caudillo inspira en los 
soldados, contiendo que el villismo en Los de abajo funciona de dos formas. Primero, como un 
horizonte referencial de la dimensión popular de la Revolución cuya temporalidad precede a la 
Revolución misma y que al mismo tiempo la supera; segundo, como un espacio de circulación 
mediante el cual los soldados revolucionarios pueden acceder a un mejoramiento de sus condiciones 
sociales. Para tal efecto me parece importante rescatar dos pasajes de la novela que suceden 
inmediatamente después de que Macías y sus hombres bajan de la serranía a unirse a Natera y a Villa 																																																								
38 Mansour, Mónica, 1988. 'Cúspides inaccesibles', en Los de abajo por Mariano Azuela, edición crítica de Jorge 
Ruffinelli (Madrid: Colección Archivos). pp. 269. 
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para la batalla de Zacatecas. Esos dos pasajes son los únicos en la novela en los que aparece una 
articulación concreta sobre Villa y el villismo.  
De este modo, en relación a la manera en que Villa representa un horizonte referencial 
atemporal de la dimensión popular de la Revolución, rescato la descripción de Villa hecha en el texto 
cuando se sabe la noticia de su llegada al campamento de Natera. Ante la expectación por su llegada 
los soldados de Natera se refieren a Villa como el indomable señor de la sierra, la eterna víctima de 
todos los gobiernos y la reencarnación de una vieja leyenda: el bandido-providencia que pasa por el 
mundo con la antorcha del ideal de robar a los ricos para enriquecer a los pobres.39 La descripción 
termina con una frase por demás sugestiva en relación a la escisión del villismo de la sutura de la 
temática revolucionaria, “Y los pobres le forjan una leyenda el que el tiempo se encargará de 
embellecer para que viva de generación en generación” (Azuela 31). La descripción apunta hacia la 
caracterización de Villa como un serrano más, es decir como un caudillo que encarna la dimensión 
popular del movimiento. Esta equivalencia es una de las razones mediante las cuales articulé la 
escisión de la temática revolucionaria durante el concurso literario de 1916. Es, sin embargo, la doble 
referencia a Villa desde el referente legendario lo que me parece más sugestivo en relación a su 
escisión de la temática revolucionaria. Al referirse a Villa como la reencarnación de una vieja leyenda 
que a su vez los pobres se encargarán de mantener viva de generación en generación, la novela 
sugiere un modo atemporal de existir del villismo que en su naturaleza misma obstaculiza la 
posibilidad de conceptualizar una clausura del ciclo revolucionario. En este sentido, Villa se 
caracteriza como la personificación legendaria del anhelo popular revolucionario por el mejoramiento 
de sus circunstancias sociales que fue el motor de la Revolución; es decir, como la personificación de 
una indignación popular e histórica que antecede y que causó la Revolución misma. Al mismo tiempo 
el villismo se postula como el objeto de una memoria social que será construida a perpetuidad y que 																																																								
39 Azuela, Mariano. Los de abajo. FCE, 2008.  pp. 31 
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por su dimensión de leyenda viva que pasará de generación en generación, es decir que se transmitirá 
mediante una tradición oral, desafía en sí misma las limitaciones de la forma de memoria social 
escrita de la Revolución que sería la literatura nacional posrevolucionaria.  
A su vez, para articular la manera en que el villismo se constituye en la obra como un espacio 
de circulación mediante el cual los soldados revolucionarios pueden acceder a un mejoramiento de 
sus condiciones sociales resulta crucial referirse a la descripción del ejército villista que sigue a la de 
Villa mismo. En ésta, los soldados de Natera se refieren a las tropas de Villa como hombres bien 
puestos, de sombrero tejano, traje kaki nuevo, calzado hecho en Estados Unidos y refieren como los 
soldados de Villa no tienen hambre porque traen carros llenos de bueyes, carneros, vacas y trenes 
enteros de armamento y comida.40 Ante la descripción de aquel ejército los hombres de Macías “se 
miraban entre sí desconsolados, dándose cuenta cabal de sus sombrerazos de soyate podridos por el 
sol y la humedad y de las garras de calzones y camisas que medio cubrían sus cuerpos sucios y 
empiojados.” (Azuela 31). La contraposición entre la descripción de los soldados villistas y la realidad 
de los soldados de Macías articula en sí misma la manera en la que el villismo suponía para los 
rebeldes serranos la posibilidad de acceder a un mejoramiento de sus condiciones como 
revolucionarios. Más allá de esto, encuentro crucial rescatar el origen de la descripción que los 
soldados de Natera hacen de los de Villa, “Y como Anastasio Montañés preguntara a su interlocutor 
si la gente de Natera había peleado ya junto con la de Villa, se vino a cuenta de que todo lo que con 
tanto entusiasmo estaban platicando sólo de oídas lo sabían, pues que nadie de ellos le había visto 
jamás la cara a Villa.” (Azuela 32).  
Considero que el hecho de que el conocimiento que tienen los soldados de Natera de los 
soldados villistas se encuentre entremediado por el rumor, una forma de transmisión oral, apuntala 
las características legendarias que se le atribuyen a Villa en el texto. Es decir, que al construir el 																																																								
40 Azuela, Mariano. pp. 31 
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referente villista mediante la transmisión oral de sus atributos legendarios, la novela sugiere la 
constitución del villismo como un referente simbólico popular que al ser transmitido oralmente 
excede el binarismo entre discurso y acción que constituye uno de los ejes narrativos de la narración. 
En ese sentido, en la novela el villismo se articula como un fenómeno que no puede ser sujeto al 
discurso idealista de la Revolución en el cual lo incluye Cervantes cuando convence a Macías de dejar 
la sierra y que tampoco necesita ser vivido para ser articulado como deja entrever la descripción del 
villismo hecha por los soldados de Natera. De tal manera, el villismo supone un fenómeno social y 
político que desborda la posibilidad de su sujeción al binarismo del cuerpo-campesino y la mente-
intelectual mediante los cuales se articula la exégesis discursiva de la Revolución. En ese sentido, el 
villismo escapa la neutralización política de la sutura por ser una forma de memoria popular social 
presente que tiene sus orígenes en el pasado y cuya proyección se produce hacia un futuro 
inabarcable. Es decir, por ser una forma de memoria social que en su temporalidad desborda los 
parámetros cronológicos de la Revolución misma. Lo anterior y la concepción del villismo de la 
Revolución como una lucha interminable y anti institucional después de su derrota en 1915, le 
convierten en un fenómeno cuya naturaleza misma es la de encarnar la potencialidad de amenazar 
políticamente la viabilidad institucional del Estado posrevolucionario ad infinitum.  
De tal manera, en la estela de lo anterior, y en relación a la escisión del villismo de la literatura 
nacional de temática revolucionaria, es quizás sintomático que haya sido la versión de Los de abajo de 
1920 y no la de 1915 la que fue republicada en el contexto de la polémica de 1925. En la tercera parte 
de la novela en la versión de 1915, Macías sigue luchando en el villismo. Después de pasar por el 
poblado de Juchitlán, Macías se encuentra con su mujer y su hijo después de dos años de lucha.41 Su 
																																																								
41 Azuela, Mariano, 1873-1952. Los de Abajo: Novela (cuadros y escenas de la revolución mexicana), book, 1916; El Paso, 
Texas. (texashistory.unt.edu/ark:/67531/metapth149945/: accessed March 20, 2018), University of North Texas 
Libraries, The Portal to Texas History, texashistory.unt.edu; crediting University of Texas at El Paso. 
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mujer le pide que no se vuelva a ir a la lucha, argumentando que ya no hay razones para luchar, y le 
instiga a quedarse en casa con ella y su hijo. 
— ¿Por qué pelean todavía, Demetrio? 
Demetrio, las cejas muy juntas toma una piedrecilla y la arroja con fuerza por el desfiladero 
hacia el fondo del cañon: 
—Mira esa piedra, cómo ya no para. (Azuela 140) 
 
La respuesta de Macías a la pregunta de su esposa es igual en ambas versiones del texto. En ese 
sentido, Azuela parece reincidir en el leitmotif de la separación binaria entre acción y discurso como 
ejes constitutivos de la Revolución y en la ausencia de una exégesis sintética de la Revolución en el 
momento de producción de la obra. Macías no sabe porque regresa a la lucha, solamente sabe que 
regresa a luchar porque la Revolución continúa. Unas páginas más adelante, Macías muere y cierra la 
novela, “Y al pié del cañón de una resquebrajadura enorme y suntuosa, como pórtico de vieja 
catedral, Demetrio Macías, con los ojos fijos para siempre, sigue apuntando con el cañon de su 
fusil…” (Azuela 143). En la elección de regresar a la lucha y sobretodo en la descripción de su 
cuerpo postrado apuntando con los fijos ojos para siempre, el texto de Azuela devela claramente su 
filiación al entendimiento villista de la Revolución como una lucha interminable, una lucha en la que 
aun en la muerte el cadáver del protagonista de su novela yace amenazando, —una muerte que en su 
descripción sugiere que la muerte no significa el final del esfuerzo revolucionario.  
En la re-escritura que hizo Azuela de Los de abajo en 1920, recién inaugurado el gobierno 
obregonista, incluyó un pasaje completamente nuevo en la tercera parte de la novela. Aquel pasaje 
inédito se sitúa temporalmente tras la derrota de Villa en Celaya a manos de Obregón en 1915. Antes 
de pasar por Juchitlán y de encontrarse con su mujer e hijos, Macías y sus hombres se encuentran 
con una banda de ex soldados villistas quienes relatan, ante la mirada atónita e incrédula de Macías y 
sus hombres, el fracaso del ejército villista. La noticia, que corre como pólvora entre los soldados, es 
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recibida por uno de ellos, el loco Valderrama —un personaje inédito en la novela hasta la edición de 
1920— quien señala:  
— ¿Villa?... ¿Obregón?...¿Carranza?... ¡X…Y…Z…! ¿Qué se me da a mí?... ¡Amo la 
revolución como amo al volcán que irrumpe! ¡Al volcán porque es volcán; a la revolución 
porque es revolución!... Pero las piedras que quedan arriba o abajo, después del cataclismo, 
¿qué me importan a mí? (Azuela 158) 
 
Aquella novedosa inserción buscaba, primero, relativizar la filiación y simpatía villista de Azuela del 
texto en un momento en el cual Obregón, quien había derrotado a Villa en Celaya y asumía la 
presidencia, emprendía el proyecto de reconciliación nacional. Además, esa eliminación de la simpatía 
villista del texto es importante en tanto que, al articular la naturaleza de la Revolución de manera 
tautológica, la novela reincidía en proponer a los soldados de la Revolución como subjetividades 
incapaces de articular un pensamiento político sobre la misma. Lo anterior y la desaparición de 
Cervantes, el personaje que durante las dos partes anteriores de la novela había articulado 
retóricamente el ideal revolucionario desmantela la posibilidad de entender políticamente la 
Revolución desde sus partícipes.  
En la reedición de 1920 el final de la novela es igual. Sin embargo, al relativizar la filiación 
villista del texto mediante la aparición del Loco Valderrama, el regreso a la lucha de Macías y su 
muerte son resemantizadas de una decisión consecuente con su filiación villista a una decisión 
personal y despolitizada, una decisión que sigue siendo expuesta por Macías en el texto mediante la 
acción de arrojar una piedra que no para de rodar como explicación no discursiva de la Revolución; 
una explicación que, sin embargo, ahora es la imagen de una acción que complementa el discurso de 
Valderrama sobre la naturaleza tautológica de la Revolución. De este modo,  la complementariedad 
entre la acción de la piedra rodando como explicación de su regreso a luchar y la articulación 
discursiva del amor a la Revolución por ser Revolución dicha por Valderrama colapsan 
simbólicamente la diferenciación binaria entre el discurso y la acción como ejes diferenciados para 
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articular la Revolución en la novela despolitizando tanto al discurso como a la acción revolucionaria. 
En ese sentido, la tercera parte de la versión de 1920 de Los de abajo escinde la filiación al villismo 
como razón para volver a la lucha y despolitiza la imagen final del cadáver de Macías suplantando su 
dimensión villista de amenaza de una lucha que no termina con la muerte por la imagen romantizada 
y épica de un campesino vuelto héroe revolucionario que muere por fidelidad a la Revolución misma.   
La republicación  de la versión de 1920 de Los de abajo fue recibida en el campo literario con 
entusiasmo. Las reseñas que se produjeron sobre la novela en ese contexto coinciden en afirmar 
algunos de los aspectos que ya adelantaba el anuncio de su republicación . De tal manera, las reseñas 
coinciden en afirmar los valores del realismo, la cualidad documental y la experiencia como aspectos 
centrales al texto. La suma de las reseñas y comentarios que compartían aquella lógica crítica como 
núcleo de análisis provocó que la novela de Azuela fuera leída, en 1925, desde la equivalencia 
epistemológica entre el reflejo de realidad y la temática revolucionaria. A su vez, la equivalencia entre 
temática revolucionaria y reflejo de realidad es importante en tanto que transforma el relato literario 
sobre la Revolución en una fuente  documental sociológica.42 En aquel contexto de equivalencia 
conceptual, la suma de voces críticas aclamando la novela de Azuela aparecidas en el campo literario 
de manera casi inmediata a la republicación  de Los de abajo supuso el surgimiento de la neutralización 
política de la narrativa revolucionaria como producción cultural capaz de postular un discurso crítico 
sobre la Revolución que amenazara la exégesis hecha de ésta por la “cultura de la revolución” 
discutida al comienzo de esta sección43.   
De tal manera, la sutura de la temática revolucionaria como literatura nacional que surgió en 
1925 neutralizaba el potencial político de la narración revolucionaria para amenazar la 
institucionalidad del México posrevolucionario en dos sentidos. Primero, en tanto que la lógica de 																																																								
42 Colín, Eduardo. “Los de abajo”. El Universal. [México DF] 30 Ene. 1925. 
 
Loyo, Gilberto. “Notas sobre la novela en México”, El libro y el Pueblo, IV, 1-3, enero-marzo 1925 p.p 118-120. 
43 Aguilar Mora, Jorge. Una muerte sencilla, justa, eterna: Cultura y guerra durante la Revolución mexicana. ERA. 1990, pp. 53-54.  
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sutura de la temática revolucionaria conformaba una literatura nacional conformada a priori, no 
mediante la lectura de las tensiones y continuidades dentro de un corpus de textos de temática similar 
sino por la imposición de una lógica representativa y de una manera de narrar y de imaginar la 
Revolución desde el texto de Azuela que se proyectó como una sinécdoque cerrada hacia el resto de 
los textos de temática revolucionaria de la literatura nacional; segundo, en tanto que en dicha forma 
de imaginar la Revolución mediante el lenguaje literario, ésta no se postulaba como un mecanismo 
discursivo que hiciera posible el cuestionamiento crítico de la misma. Por el contrario, el lenguaje 
literario se concebía como el vehículo capaz de reflejar la realidad histórica de la Revolución 
acríticamente.  
La neutralización de la posibilidad crítica de la Revolución en la literatura encuentra un eco 
por demás sugestivo en la textualidad de los artículos periodísticos que conforman el corpus textual 
de la polémica de 1925.44 En ese corpus de textos en los que se debatió la naturaleza de la literatura 
nacional no existe un sólo artículo en el cual los polemistas se hayan dedicado a dirimir la naturaleza 
del objeto temático de la literatura nacional, es decir la naturaleza de Revolución mexicana en sí 
misma. Por el contrario, este concepto aparece ya como un significante estable que sugiere el éxito 
del programa de reconciliación obregonista y la “cultura de la Revolución” en ofrecer una exégesis 
homogeneizante del movimiento. En el contexto de aquella indiferencia por definir el significado de 
la Revolución en el campo literario, fue Nemesio García Naranjo —abogado, periodista e 
interlocutor ocasional de la polémica— quien mejor vislumbró el problema de aquella exégesis 
política y cultural homogénea.45 Para García Naranjo, el concepto de Revolución había dejado de ser 
una idea y se había convertido en un instrumento político mediante el cual el gobierno justificaba su 
existencia y sus actos, un instrumento político discursivo que en tanto que concepto cifraba la 
																																																								
44 Arciniega, Victor. pp. 124. 
45 García Naranjo, Nemesio. “Exclusivismo revolucionario”. El Universal [México DF] 18 de abril de 1925.  
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ideología del nacionalismo revolucionario pero que en tanto significante vacío, permitía el 
surgimiento de dogmatismos inflexibles o una total flexibilidad condicionada por las circunstancias.46 
Meses después de publicar ese artículo García Naranjo fue expulsado del país por haberse vuelto un 
crítico vocal del nacionalismo revolucionario. Su expulsión se dio después de haber sido acusado por 
el gobierno de Calles de cometer actos de indisciplina revolucionaria, una nomenclatura que evoca a 
la de “enemigos de la revolución” presentada en la segunda sección, mediante la cual Carranza había 
escindido la heterogeneidad del espectro revolucionario en 1917 del proceso constitucionalista. La 
expulsión de García Naranjo en esos términos y la ausencia de un intento por discernir la naturaleza 
del referente de la literatura nacional me permiten regresar sobre la manera en la que el uso político 
de la Revolución mexicana como significante discursivo a lo largo de la primera mitad del siglo veinte 
permite entrever los procesos de escisión y sutura mediante los cuales se conformó la identidad 
política y cultural mexicana.  
Paradójicamente, el uso político maleable de aquel significante como sitio para articular un 
discurso revolucionario nacionalista y una ideología política revolucionara que fue cambiando a 
través de la primera mitad del siglo XX no tuvo un eco en la literatura nacional de temática 
revolucionaria. Es decir que, durante aquel periodo temporal, la literatura de temática revolucionaria 
fue siempre concebida dentro de los términos que había propuesto la lectura crítica del campo 
literario mexicano en 1925 de la versión desafiliada del villismo de 1920 de Los de abajo. Evidencia de 
esto es que treinta y cinco años después del surgimiento de esa literatura nacional de temática 
revolucionaria Antonio Castro Leal definiría la Novela de la Revolución en su clásica Antología de la 
Novela de la Revolución Mexicana (1960) en los siguientes términos:47  
Se entiende por novela de la Revolución mexicana el conjunto de obras narrativas, de una 
extensión mayor que el simple cuento largo, inspiradas en las acciones militares y populares, 
así como en los cambios políticos y sociales que trajeron consigo los diversos movimientos 																																																								
46 Díaz Arciniega, Victor. pp. 125-126 
47 Castro Leal, Antonio. Antología de la Novela de la Revolución Mexicana. Editorial Aguilar. 1960. pp. 3. 
  49 
 
(pacíficos y violentos) de la Revolución. (Castro Leal 3) 
 
La antología comienza, naturalmente, donde comienza la literatura nacional de temática 
revolucionaria desde 1925: partía desde Los de abajo e incluía obras de autores como Martín Luis 
Guzmán, José Vasconcelos, Agustín Vera, Francisco L. Urquizo, José Rubén Romero, y Rafael F. 
Muñoz, entre otros. De la concepción genética de la literatura nacional revolucionaria originada a 
partir de la polémica de 1925 como una literatura “viril” se desprende muy probablemente la 
inclusión, única y solitaria, de Nellie Campobello dentro de una constelación canónica conformada 
por voces masculinas. Más allá de esto, la descripción de Castro Leal reincide en la naturaleza 
popular, realista, épica y revolucionaria que caracterizó la literatura nacional de temática 
revolucionaria desde 1925 y que ya entonces coincidía con los parámetros de la literatura oficialista 
que sería publicada por la SEP, de acuerdo a Puig Casauranc.  
A lo largo de este capítulo tracé las disputas políticas y culturales por la legitimidad de la idea 
de la Revolución que sucedieron durante la fase armada de la Revolución y la manera en que la lógica 
de escisión y sutura entrecruzó dichas disputas. Posteriormente ahondé en la manera en la que esa 
lógica de escisión y sutura se articuló en el contexto de la posrevolución como un mecanismo de 
neutralización política para la conformación de una identidad nacional posrevolucionaria a través de 
la “cultura de la Revolución” y del surgimiento de una literatura nacional de temática revolucionaria. 
A su vez, mediante una lectura crítica de Los de abajo propuse la manera en la que la sutura de la 
temática revolucionaria como literatura nacional neutralizaba el potencial político de la narrativa 
revolucionaria para amenazar la institucionalidad del México posrevolucionario. Finalmente, propuse 
que aquella sutura supuso la escisión del villismo de la literatura nacional de temática revolucionaria. 
En el siguiente capítulo me ocupo de la literatura de temática villista en el contexto del surgimiento 
de un público lector a comienzos de los años veinte. En ese contexto, argumento que la temática 
villista fue suturada a la literatura sensacionalista y popular producida en la ciudad de México. Para 
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problematizar la neutralización política del villismo de aquella literatura sensacionalista, en el 
siguiente capítulo propongo una lectura crítica de ¡Vámonos con Pancho Villa! (1932) de Rafael Felipe 
Muñoz en la que postulo la manera en la que la articulación del villismo en esa novela reactivaba el 













































La l i t eratura sensac ional i s ta y la sutura de l  v i l l i smo en los  años tre inta 
 
 
Ya llegó, ya está aquí,  
Pancho Villa con su gente,  
Con sus soldados valientes  
Que por él han de morir.  
 
Adiós, villistas que allá en Celaya  
Su sangre dieron con gran valor,  
Adiós, mi linda Ciudad Chihuahua,  
Ya nos veremos otra ocasión. 
 
(Corrido popular villista, 1916) 
 
 
Como expuse en el capítulo anterior, la polémica de 1925 reconstituyó las coordenadas de la 
literatura nacional de México al suturar la temática revolucionaria, y de este modo permitir que ésta 
fuese incorporada al corpus principal literario del México postrevolucionario. Sin embargo, debido a 
que el mecanismo de sutura implica la despolitización del objeto, la sutura de la temática 
revolucionaria supuso también la escisión del villismo de la literatura nacional postrevolucionaria. De 
este modo, propuse que dicha escisión se debió a dos factores principales. El primero reside en el 
hecho de que el villismo representaba para el Estado postrevolucionario un fenómeno social y 
político que desbordaba el binarismo del cuerpo campesino y la mente intelectual mediante los cuales 
se había articulado la exégesis discursiva de la Revolución. En ese sentido, el villismo escapaba la 
neutralización política de la sutura literaria por ser una forma de memoria popular y social atemporal. 
En segundo lugar, el villismo, al ser entendido como lucha interminable y anti institucional luego de 
la derrota de Villa (1915), se convirtió en un movimiento cuya naturaleza misma encarnaba la 
potencialidad de amenazar la viabilidad institucional del Estado posrevolucionario ad infinitum.  
En ese contexto, en la primera parte de este capítulo me refiero a las últimas palabras del 
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discurso de la despedida de Villa en la Plaza de Armas de Chihuahua después de su derrota militar en 
la campaña de Sonora. En esa despedida, Villa proponía un entendimiento de la Revolución como 
lucha interminable. En el contexto de este capítulo, la importancia de ese discurso radica en la forma 
en la que éste manifiesta un cambio en la concepción villista sobre la Revolución que a su vez supone 
una de las llaves para entender una de las representaciones del villismo que abordo. Posteriormente, 
trazo una lectura acotada sobre Vida de Francisco Villa narrada por él mismo (1919) una de las biografías 
sobre Villa para ejemplificar la existencia de formas literarias politizadas del villismo en los años 
previos a la neutralización política de éste durante la polémica literaria de 1925. A continuación, mi 
análisis se centra sobre el surgimiento de la literatura de temática villista de corte sensacionalista y 
popular surgida a raíz del crecimiento del índice alfabetismo en los centros urbanos del país. A su 
vez, señalo que este tipo de literatura permitió la sutura discursiva del villismo a la literatura mexicana 
pero no supuso una reevaluación de la escisión del villismo como sitio de inteligibilidad de un 
entendimiento político distinto sobre la Revolución al que ofrecía la literatura nacional de temática 
revolucionaria surgida durante la polémica de 1925. Por el contrario, mi argumento contiende que al 
ofrecer una versión caricaturizada e hiperbólica de Villa destinada al consumo popular, la literatura de 
corte  sensacionalista reincidió en la despolitización del villismo. Más adelante, analizo las dos 
perspectivas del villismo, una en cada mitad del texto, que ofrece la novela ¡Vámonos con Pancho Villa! 
(1931) de Rafael F. Muñoz. Mi análisis de la novela plantea que ésta ofrece una reevaluación 
politizada del villismo que se contraponía con la neutralización política del movimiento que ofrecía la 
literatura de corte sensacionalista al subvertir el uso de la representación hiperbólica de Villa.  
De tal manera planteo que la perspectiva del villismo que ofrece la novela en su primera 
mitad se caracteriza por la aparición de Villa, como personaje en la narración en dos momentos, y su 
ausencia del resto del relato. Mediante la ausencia de Villa, articulo la manera en que la novela 
propone la autonomía del villismo de la figura del caudillo y sugiere a la colectividad como sujeto 
  53 
 
revolucionario y espacio de inteligibilidad para un entendimiento político del movimiento. 
Finalmente, señalo la manera en la que surge una conciencia politizada revolucionaria dentro del 
villismo mediante la lectura de uno de los pasajes de la novela en el que se relata el entierro de uno de 
los soldados revolucionarios. A su vez, mi lectura de la perspectiva del villismo que ofrece la segunda 
parte de la novela establece la manera en la que la aparición de Villa como personaje principal de la 
narración rompe con la posibilidad del pensar el villismo como una colectividad. Más allá de esto, 
propongo que debido a la aparición de Villa en la narración, el villismo de la segunda parte de la 
novela solamente resulta inteligible como bandidaje y como la expresión concreta de la promesa de la 
lucha interminable como único entendimiento posible de la Revolución después de su derrota en 
1915. Finalmente, mediante el análisis del final de la novela, mi lectura de la segunda parte de la 
novela propone que la subjetividad individual del soldado villista es el último reducto en el que es 
posible leer una politización del movimiento.  
 
I. La Revolución como lucha interminable: la despedida de Villa en 1915 y la sutura de la 
literatura villista en los años treinta  
 
El 18 de diciembre de 1915, Villa ofreció un discurso desde el balcón del Palacio de 
Gobierno en la Plaza de Armas de la ciudad de Chihuahua48. En ese discurso, se dirigió a la población 
de la ciudad y a sus soldados, habló sobre la derrota de su ejército en Sonora y desacreditó el 																																																								
48 Como referí en la primera sección del capítulo anterior, entre los años de 1913 y 1914 el villismo y carrancismo 
combatieron aliados en contra del gobierno golpista de Victoriano Huerta. Entre los meses de marzo y junio de 1914 la 
División del Norte, el ejército villista, tomó las ciudades de Torreón y Zacatecas precipitando la renuncia de Huerta a la 
presidencia de la república. Una vez derrotado el enemigo en común, la alianza entre el carrancismo y el villismo se fue 
desintegrando a lo largo del resto de aquel año. Para 1915, ambos movimientos se encontraban abiertamente enfrentados.  
Entre abril y junio de aquel año, la División del Norte y las fuerzas carrancistas bajo el mando de Álvaro Obregón se 
enfrentaron en una serie de batallas en las ciudades de Celaya y de León y en otras partes de la región del Bajío. El 
resultado de aquellas batallas fue la inapelable derrota militar de la División del Norte y la confirmación de Obregón 
como uno de los principales dirigentes de la facción carrancista. Después de aquellas derrotas, Villa regresó a la ciudad de 
Chihuahua y emprendió su última gran campaña militar en el estado de Sonora. La campaña de Sonora fue un fracaso que 
significó el final del villismo como ejército convencional y actor principal de la Revolución mexicana.   
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carrancismo por haber recibido el apoyo de los Estados Unidos a cambio de la concesión de 
contratos de explotación de los recursos naturales del país49. En el cierre del discurso, Villa se 
despidió de la población con las siguientes palabras: 
Yo me retiro mientras Carranza hace el gobierno, y me voy pobre, porque aunque he andado 
sobre los millones, no me ha tentado la codicia. Quisiera de buena gana que éste fuera el final 
de la lucha, que se acabaran los partidos políticos y que todos quedáramos hermanos, pero 
como por desgracia será imposible, me aguardo para cuando se convenzan ustedes de que es 
preciso continuar el esfuerzo, y entonces... nos volveremos a juntar. (ctd. en Aguilar Mora 
119-120) 
 
Rescato estas palabras de Villa porque las mismas evidencian y acentúan el cambio en el ethos del 
entendimiento villista sobre la Revolución dentro del contexto de la escisión del villismo de la 
constitución de una literatura nacional de temática revolucionaria. Es decir, luego de haber sido 
derrotado por Carranza, el villismo ya no se podía concebir en los mismos términos que 
caracterizaron su etapa de auge durante 1914, de modo que, después de su derrota, la Revolución 
villista no se define a partir de la propuesta de un proyecto político sobre la Revolución, sino a través 
de la noción de una lucha interminable como antítesis de la postura institucionalista revolucionaria 
carrancista50. Como expliqué en el capítulo 1, a pesar de haber sido indultado y en este sentido, 
suturado simbólicamente a la homogeneidad revolucionaria que produjo el proyecto de 
reconciliación nacional obregonista en 1921, a Villa no se le permitió participar en la vida política del 
país. Por el contrario, los términos de su indulto confirmaban su escisión práctica del ámbito de la 
política revolucionaria al confinarle a vivir en Canutillo, su hacienda en Parral, Chihuahua, 
																																																								
49 Aguilar Mora. pp. 53. 
 
50 Después de pronunciar aquel discurso, Pancho Villa, acompañado de una centena de hombres, se movilizó hacia la 
Sierra para preparar a una campaña de guerra de guerrilla que terminaría en 1920 y cuyos momentos más célebres serían 
el ataque a Columbus, Nuevo México en marzo de 1916 y la Expedición Punitiva que seguiría a éste. 
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acompañado de los 200 hombres que conformaban su guardia armada51.  
A raíz del asesinato de Villa (1923), emergió un considerable número de biografías publicadas 
en Estados Unidos, entre los años de 1923 y 1924. Al haber sido producidos con cierta celeridad y 
publicados casi sin ser revisados, estos textos demuestran el esfuerzo por capitalizar la conmoción 
que había causado la muerte del caudillo entre la población mexicana que vivía en el exilio52. 
Enmarcada por este contexto de producción textual, la primera sección del capítulo contrastará dos 
maneras de narrar el villismo que despliegan nociones divergentes de este fenómeno en la medida en 
que lo politizan o despolitizan. Para ello, me concentraré en la biografía de Villa escrita por Ramón 
Puente y publicada por entrega en el periódico El Universal Gráfico a partir del 23 de julio, seis días 
después del asesinato de Villa53. Sumado al análisis de la narrativa politizada de Puente, expondré el 
desarrollo y proliferación de otra narrativa que despolitiza la figura de Villa y que se articula en un 
repertorio de productos culturales primordialmente destinados al consumo popular.   
Debido a que la biografía de Puente, un militante villista, titulada Vida de Francisco Villa 
narrada por él mismo (1919) no cubría los eventos de Villa transcurridos entre 1916-1923, el periódico 
El Universal Gráfico encomendó al joven periodista Rafael Felipe Muñoz, la tarea de escribir un 
apéndice que narrara los años faltantes54. Redactado bajo la presión temporal que suponía la 
necesidad apremiante por publicar el texto, el apéndice de Muñoz ofrecía al lector una visión tanto 
crítica como adulatoria de Villa55. Además de esto, Muñoz estableció una narración cronológica de las 																																																								
51 Villa vivió en Canutillo bajo esos términos hasta que fue asesinado el 17 de julio de 1923. 
 
52 Parra, Max. Writing Pancho Villa’s Revolution: Rebels in the Literary Imagination of Mexico. UT Press, 2005, pp. 17. 
 
53 El libro de Puente fue publicado por El Universal Gráfico con el título de Memorias de Pancho Villa.  
 
54 En la segunda sección de este capítulo, analizaré desde una perspectiva política la novela ¡Vámonos con Pancho Villa! 
(1932), escrita por el mismo autor, Rafael Felipe Muñoz.   
 
55 En aquel apéndice, por una parte Muñoz reconoce el valor y el genio militar de Villa y destaca muchas de sus virtudes 
(valor, audacia, perseverancia, resistencia). Al mismo tiempo pone en evidencia la violencia, la crueldad de muchas de sus 
órdenes militares y señalara algunos de sus errores políticos. Ver: Muñoz, Rafael F. Pancho Villa: rayo y azote. México, 
Editorial de periódicos, 1971.  
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actividades más significativas de Villa en esos años mediante un tono casi impersonal y mediante el 
uso de la voz en tercera persona. Estas cualidades contrastaban con el tono y la enunciación en 
primera persona de la narración de Puente. A pesar de esto, la intervención de Muñoz en el texto de 
Puente ayudó a establecer su reputación en el campo literario como autor prometedor y sobretodo, 
como un experto en Villa y el villismo.  
 Más allá de la intervención de Muñoz, el libro de Puente es relevante al contexto de este 
análisis por tratarse de la primera biografía de Villa y por haber sido basada en las conversaciones que 
Puente mantuvo con el caudillo a lo largo de la Revolución56. La narración abre con el nacimiento de 
Villa y narra sus etapas formativas: su infancia, su adolescencia, los episodios previos a la Revolución 
y continúa con su involucramiento en la lucha armada y su acenso como jefe de la División del Norte 
hasta el año de 1915. Los últimos dos capítulos narran el regreso de Villa a Chihuahua tras la derrota 
de Sonora y recuentan detalladamente el discurso de su despedida en la Plaza de Armas, citado 
anteriormente, y su promesa de continuar luchando por la Revolución. Después del final del relato 
biográfico de Villa, Puente incluyó un breve apéndice en el que articula un resumen de las acciones 
revolucionarias emprendidas por Villa después de haber pronunciado su discurso en Chihuahua: 
Desde que esta plática tuvo lugar, han pasado tres años, y Francisco Villa no ha descansado 
en la brega un solo día, con excepción de una corta temporada en que estuvo herido de una 
pierna y le fue preciso permanecer fuera de combate, oculto en una cueva de la sierra. 
Carranza, no ha tenido un enemigo más acérrimo, sobre él ha acumulado sus mejores 
elementos y ha enviado a sus generales de más confianza: pero uno tras otro han ido 
declarándose impotentes. Trances y aventuras que serán pasto de muchas páginas y que 																																																																																																																																																																																				
 
56 El crítico contemporáneo Frederich Katz recupera el texto de Puente en su libro The Life and Times of Pancho Villa 
(1998), en el que señala lo siguiente: “Hay dos libros que se pueden llamar memorias de Pancho Villa. La primera 
autobiografía fue escrita por Ramón Puente, que cuando la escribió era un exiliado en Estados Unidos. Puente no 
sostiene que las memorias le fueran dictadas verbatim por Villa, sino que eran resultado de largas conversaciones que 
había tenido con el jefe revolucionario acerca de su vida. Aunque no hay duda de que Puente conocía tanto a Chihuahua 
como a Villa, hay que señalar que cuando escribió el libro, en 1919, él era parte interesada: actuaba como agente villista en 
Estados Unidos, y uno de sus principales objetivos era rehabilitar a Villa a los ojos de la opinión pública tanto mexicana 
como estadounidense” (Katz 434). 
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alguna vez relataremos con el interés que merecen, porque a pesar de lo que se diga en 
contrario, de lo que se escarnezca y calumnie a Villa, en cuya labor la prensa periódica no ha 
descansado un sólo día. (Puente 98) 
 
El hecho de que Puente, por un lado, cierre el relato biográfico de Villa con sus palabras de 
despedida articuladas mediante el uso de la voz narrativa del caudillo, mientras que por el otro, 
incluya un apéndice que registra las acciones de Villa en los años subsiguientes, acentúa la cercanía e 
interés de este autor en seguir el curso de las acciones emprendidas por Villa luego del discurso en 
Chihuahua. En este sentido, tanto el apéndice de Puente como la escena final del discurso de Villa 
que la precede son sugerentes en la medida en que subrayan la dimensión política del texto. Es decir, 
la decisión editorial de Puente de culminar la narración biográfica empleando la voz narrativa del 
caudillo, a pesar de conocer los eventos acontecidos posteriormente, sugiere que para un militante 
villista, como Puente, la idea de la Revolución se define como la lucha interminable propuesta por 
Villa en su despedida. Al mismo tiempo, dicha decisión editorial denomina la noción de Revolución, 
entendida como lucha perpetua, como el único espacio de inteligibilidad para comprender el villismo 
y su Revolución. El resumen de las acciones de Villa después de la despedida que aparece en el 
apéndice de Puente está entrecruzado por ese entendimiento como lógica narrativa. De modo que, la 
representación de Villa en el apéndice despliega su articulación como revolucionario incansable, 
como el enemigo más acérrimo de Carranza y como un estratega militar invencible cuyas acciones 
han sido consecuentes con las palabras de su despedida.  
En estas coordenadas, el texto de Puente ejemplifica un tipo de narrativa villista politizada 
que en su materialidad textual presenta la naturaleza radical y anti institucional del villismo, de 
manera que se trata de un texto cuyo relato postula una manera alternativa de entender la Revolución 
distanciada de la exégesis de la “cultura revolucionaria” impulsada por Vasconcelos durante el 
periodo obregonista. En este sentido, la biografía de Puente visibiliza los rasgos del villismo que 
  58 
 
provocaron su escisión de la literatura nacional de temática revolucionaria surgida durante la 
polémica de 1925. Además, al representar una imagen politizada de Villa y del villismo, el texto de 
Puente se contrapone radicalmente a las narrativas villistas que surgieron a comienzos de los años 
treinta. Como mencioné anteriormente, dichas narrativas, principalmente de corte sensacionalista, se 
caracterizaron por la configuración y proliferación de una imagen despolitizada del villismo mediante 
la caricaturización de esta figura a través de la exageración de sus rasgos negativos. Para 
contextualizar el surgimiento de las condiciones que propiciaron la aparición y la proliferación de 
estas narrativas villistas después de la escisión del villismo de la literatura nacional en la polémica de 
1925, es importante señalar dos factores, uno de corte político y el otro, cultural.  
El primero de ellos fue la fundación del Partido Nacional Revolucionario (PNR), el partido 
oficial de la Revolución fundado por Calles en 1928. La fundación del PNR tuvo como propósito 
unir a los diversos caudillos y jefes regionales dentro de una estructura política centralizada que 
neutralizara la heterogeneidad del espectro político de los caudillos regionales y que facilitara el 
establecimiento de un gobierno centralizado. De modo que entre 1929 y 1930, se intensificaron las 
campañas Estatales de unificación nacional inicialmente implantadas por Obregón a comienzos de 
los años veinte. Cabe destacar que, en este contexto reconciliatorio de las facciones revolucionarias, 
el villismo fue la única facción excluida del proyecto de reconciliación57. Sostengo que dichas 
campañas de reconciliación admiten ser leídas como operaciones políticas de sutura mediante las 
cuales el gobierno del partido de la Revolución intentó, una vez más, producir una identidad política 
y cultural posrevolucionaria de carácter homogéneo. A su vez, la exclusión política del villismo 
sugiere que, aún después de la muerte de Villa, la noción villista de la Revolución como lucha 
perpetua continuaba representando un polo de oposición radicalizado que desequilibraba la 
																																																								
57 O’Malley, Ilene. The Myth of the Revolution: Hero Cults and the Institutionalization of the Mexican State, 1920-1940. Praeger, 
1986, pp. 97-98 
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homogenización institucional del discurso político partidista sobre la Revolución.  
Con relación al segundo factor de carácter cultural que propició la aparición de este tipo de 
narrativa villista, cabe señalar que para el año de 1930 el índice de alfabetización había alcanzado un, 
hasta entonces, alto histórico del 34.4% de la población nacional y del 77.1% en la ciudad de 
México58. Este índice de alfabetización, sin precedentes, fue producto de las campañas educativas 
acometidas por Vasconcelos desde la Secretaría de Educación Pública a partir de 1921. Además, 
dicho incremento del índice de alfabetización en el país tuvo como consecuencia la aparición de un 
público lector, mayoritariamente masculino, en los centros urbanos del país, particularmente en la 
Ciudad de México.59 La aparición de este público y su cercanía temporal a la Revolución propiciaron 
el surgimiento de publicaciones periódicas y tabloides especializados en publicar historias 
sensacionalistas sobre la Revolución60. En este sentido, la demanda editorial de un público lector 
masculino con una preferencia marcada por las historias de la Revolución creó las condiciones 
contextuales que fomentaron la aparición de la temática villista como producto de consumo masivo 
en el mercado literario mexicano61.  
A pesar de que el surgimiento de la literatura de temática villista de corte sensacionalista y 
popular permitió la sutura discursiva del villismo a la literatura mexicana, la articulación del villismo 
desde las coordenadas de este género no supuso una reevaluación de la escisión del villismo como 
																																																								
58 In 1930, the literacy rate in Mexico was 34.4 percent, up from 23.1 percent in 1910. Mexico City had the highest literacy 
rate in the country (77.1 percent) about twice the national average. In Mexico City 75% of the readers were male.  
Wilkie, James W. The Mexican Revolution: Federal Expenditure and Social Change since 1910. USA: University of California 
Press, 1982. pp. 208. 
 
59 Parra, Max. pp. 98. 
 
60 Ilene O’Malley. pp. 100. 
 
61 Además de los estudio de O’Malley y de Parra, otros recuentos y estudios que dan cuenta de la presencia problemática 
de Villa en la cultura mexicana posrevolucionaria pueden ser encontrados en. Para una perspectiva más comprehensiva de 
este fenómeno ver:  Benjamin, Thomas. La Revolución: Mexico’s Great Revolution as Memory, Myth, and History. USA, Texas 
University Press, 2000. Orellana, Margarita de. Filming Pancho Villa: How Hollywood Shaped the Mexican Revolution. New 
York, Verso, 2009.  
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sitio de inteligibilidad de una exégesis política alternativa sobre la Revolución a la que ofrecía la 
literatura nacional de temática revolucionaria que surgió durante la polémica literaria de 1925. En este 
sentido, lejos de postular un planteamiento político sobre el villismo, dicha literatura sensacionalista 
despolitizó el villismo al exponer la figura de Villa como sinécdoque de este movimiento y su vez, 
caricaturizarla para ser distribuida y consumida masivamente como objeto de consumo popular. De 
modo que, si bien el discurso villista había sido previamente neutralizado políticamente durante la 
polémica literaria de 1925, la aparición del personaje Villa en la literatura sensacionalista también 
conllevó la despolitización del villismo como sitio de inteligibilidad de la identidad posrevolucionaria. 
Sin embargo, a pesar de producir el mismo resultado final, estas dos neutralizaciones operaron bajo 
una lógica invertida de escisión y sutura. Es decir, mientras que el villismo había sido despolitizado 
mediante su escisión del cuerpo literario nacional de temática revolucionaria durante la polémica de 
1925, el caso posterior de las novelas sensacionalistas evidencian la despolitización del discurso 
villista a través de su sutura e inclusión al la literatura mexicana durante los años treinta. Es decir, 
durante la polémica de 1925, el villismo fue escindido de la literatura nacional de temática 
revolucionaria a través de su silenciamiento, evidenciado por la adopción de la versión de 1920 de 
Los de abajo, en la cual la filiación villista del texto había sido relativizada, como texto prototípico de la 
literatura nacional posrevolucionaria. Contrariamente, el surgimiento de un público lector a 
comienzos de los años treinta propició que la sutura de la temática villista neutralizara políticamente 
al villismo mediante su sobreexposición como temática de una literatura sensacionalista y popular 
alejada de la literatura nacional. Estas narrativas fueron predominantemente escritas por autores 
urbanos de clase media y se caracterizaban por la representación sensacionalista de las acciones 
revolucionarias de Villa mediante la exaltación de su virilidad y la conjetura literaria sobre su carácter 
emocional y su incontenible sexualidad. De tal manera, durante esos años, en los tabloides, 
primordialmente dedicados a la publicación de historias sobre futbolistas y estrellas de cine, aparecían 
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también historias con títulos tales como “El amor y F. Villa” o “Cómo hacía el amor Pancho Villa”62. 
Este último, por ejemplo, representaba un debate moral ficticio de Villa ante la tentación de forzarse 
sobre una joven virgen. Si bien Villa se mostraba dubitativo, al final sucumbía a su lado animal y a la 
imperativa viril de tomarla en contra de su voluntad63. Como conjunto textual, estas líneas narrativas 
manifiestan la visión particular de los escritores urbanos sobre la naturaleza del villismo, que a su vez, 
estaba predeterminada por la marginalidad de este fenómeno, producida por su escisión del proyecto 
de reconciliación político de esos años64. Al mismo tiempo es importante señalar que esta vertiente 
de textos representó a Villa desde una perspectiva informada por las características personales que se 
le atribuían al caudillo en la narración de su leyenda negra.  
En el contexto particular de este capítulo, por leyenda negra me refiero a una de las tres 
narraciones básicas que existen de la vida de Villa antes de la Revolución65. La versión más 
comprehensiva y sistemática de la leyenda negra de Villa fue escrita por Celia Herrera, quien se había 
																																																								
62 Enrique Pérez Rul. “El Amor y F. Villa”, Mujeres y Deportes, 1 de mayo de 1937. pp 33.  
Torres, Gilberto, “Como Hacía el Amor Pancho Villa”, Mujeres y Deportes, 27 de julio 1935, p. 6  
 
63 O’Malley, Ilene. pp. 102. 
 
64 Con relación a este punto, O’Malley adjudica la noción sensacionalista de Villa a la incomprensión de los escritores 
urbanos de clase media sobre el villismo como fenómeno popular. A su vez, O’Malley plantea que dicha representación 
facilitó su introducción al imaginario colectivo de la clase media urbana (103). Concuerdo con O’Malley en la utilidad de 
la representación sensacionalista de Villa como instrumento de entendimiento urbano del villismo. Sin embargo, además 
de esto, contiendo que detrás de la construcción hiperbólica de esta figura subyace el andamiaje del proyecto estatal de la 
reconciliación política y su intento de homogeneizar culturalmente la idea de la Revolución mediante la escisión de Villa. 
   
65 Friederich Katz, en The Life and Times of Pancho Villa, delinea las características principales que distinguen las tres 
leyendas. Además de la leyenda negra mencionada, las otras dos versiones que dan cuenta de la vida de Villa antes de la 
Revolución son conocidas como leyenda blanca y épica.  Las tres versiones concuerdan en señalar el 1878 como el año de 
nacimiento de Villa y en la identidad de sus padres. Más allá de esto, los relatos exhiben diferencias irreconciliables sobre 
la imagen de Villa que presentan. Esquemáticamente, en la leyenda blanca Villa aparece como una víctima del sistema 
socioeconómico porfirista; un hombre a quien el sistema hacendario le impidió sistemáticamente vivir una vida pacífica y 
dentro del margen de la legalidad y que se unió a la Revolución como producto de la opresión que había sufrido. Esta 
leyenda esta basada en gran medida en la autobiografía que Villa le dictó a uno de sus secretarios en 1914 y que 
posteriormente Martin Luis Guzmán convertiría en la primera parte de su libro Memorias de Pancho Villa (1984). A su vez, 
en la leyenda épica, Villa se representa como un personaje cuyas actividades ilegales lo habían convertido en un héroe del 
campesinado chihuahuense. Esta leyenda, basada en gran medida en los corridos y baladas que el campesinado le había 
dedicado a Villa, representaba al futuro caudillo como hombre de naturaleza generosa.  (Katz 2) 
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enemistado con Villa después de que éste asesinara algunos familiares suyos66. La narración de 
Herrera cataloga a Villa como un criminal y un asesino a través de la descripción detallada de algunos 
de los crímenes que le atribuye: asesinatos, robos y actos de tortura tanto premeditados como 
circunstanciales67. De acuerdo al recuento de Herrera, Villa se había unido a la Revolución por azar y 
había aprovechado el contexto que ésta ofrecía para satisfacer sus más crueles impulsos sin 
preocuparse de ser perseguido por ello68. Esencialmente, la leyenda negra caracteriza a Villa como un 
criminal cuyos principales atributos son marcados por la crueldad, la agresividad, la impulsividad, lo 
sanguinario y la ausencia de remordimiento69. En este sentido, la estrategia narrativa de definir y 
ficcionalizar las acciones revolucionarias del villismo a partir de los rasgos identitarios de Villa, 
presentes en la leyenda negra, produjo narraciones que ofrecían al lector una imagen peyorativa de 
Villa y por ende, del villismo. Finalmente, la despolitización del villismo mediante la hipérbole 
naturalizó la caricaturización de Villa transformándolo en un personaje ficcional apropiado para la 
literatura sensacionalista de consumo popular alejándolo del canon literario nacional 
posrevolucionario.  
En el contexto de proliferación de literatura villista sensacionalista, Rafael F. Muñoz, el 
periodista mencionado al comienzo de esta sección que completó la biografía villista de Puente en 
1923, ya se había convertido en un escritor reconocido que publicaba cuentos sobre la Revolución la 
edición dominical de El Universal Gráfico. Entre los años de 1928 y 1934, Muñoz publicó tres 
colecciones de cuentos sobre la Revolución: El feroz cabecilla (1928), El hombre malo (1930) y Si me han 
de matar mañana (1934). En éstas compendiaba muchos de los relatos escritos para El Universal Gráfico 
con otros relatos inéditos. La positiva recepción de estas colecciones de cuentos, así como la 																																																								
66 Herrera, Celia. Francisco Villa: Ante la historia. México, B. Costa. Amic, 1981. 
 
68 Katz, Friederich. pp. 6 
 
69 Otra de las versiones más comprehensivas sobre la leyenda negra de Villa puede ser encontrada en el texto de John 
Kennet Turner ¿Quién es Francisco Villa? (1915). 
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publicación de su primera novela, ¡Vámonos con Pancho Villa! (1931), cementaron la posición de 
Muñoz dentro del campo literario mexicano como uno de los llamados novelistas de la Revolución. 
¡Vámonos con Pancho Villa! es una de las novelas de temática villista más reconocidas.  
Por haber sido escrita en el contexto de proliferación de esa literatura y sobretodo debido a la 
importancia de los periódicos en su diseminación me parece importante delinear las características 
estructurales de la novela de Muñoz. Esto es debido a que la estructura formal de la novela de Muñoz 
es sintomática de la participación de Muñoz en las publicaciones periodísticas dominicales. De tal 
manera, los primeros capítulos de la novela fueron publicados originalmente en la edición dominical 
de El Universal Ilustrado. Sin embargo, la colaboración de Muñoz con el periódico terminó 
abruptamente después de haber publicado cinco cuentos70. Después de esto, Muñoz decidió utilizar 
esos cuentos como el principio de una novela71. El resultado es una novela fragmentada en dos 
mitades claramente diferenciadas. La primera de esas mitades, se constituye por los cuentos que 
habían sido previamente publicados por Muñoz y se sitúa temporalmente entre los años de 1913 y 
1914 durante la época de auge del villismo. En esta mitad cada capítulo es una viñeta, un episodio 
mínimo de la Revolución que relata una anécdota dramática que a pesar de su autonomía narrativa 
tiende líneas de fuga y continuidad hacia los capítulos siguientes72. A su vez, la narración de estos 
capítulos gira en torno a un grupo de campesinos alzados en armas en la sierra de Chihuahua: 
Tiburcio Maya, Máximo Perea, Rodrigo Perea, Melitón Botello, Martín Espinoza y Miguel Ángel del 
Toro. El elemento que da unidad al conjunto de estos capítulos es que a lo largo de ellos van 
muriendo uno a uno los rebeldes serranos hasta quedar solamente con vida Tiburcio Maya.  
																																																								
70 Martinez Martin, Jaime J. “Alegato político y discurso literario en ¡Vámonos con Pancho Villa! y Se llevaron el cañón 
para Bachimba de Rafael F. Muñoz” Anales de Literatura Hispanoamericana. 2012, vol. 41 191-211  
 
71 Parra, Max. Writing Pancho Villa’s Revolution: Rebels in the Literary Imagination of Mexico. University of Texas Press, USA, 
2005. pp. 101. 
 
72 Parra, Max. pp. 101.  
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Por su parte, la segunda parte de la novela fue escrita fuera de la presión editorial por publicar 
un cuento semanal y por ello su estructura narrativa quiebra con el carácter fragmentario de la viñetas 
que componen la primera parte73. De tal manera, la segunda mitad se caracteriza por una coherencia 
narrativa interna mediante la cual el texto explora la relación entre Tiburcio Maya y Pancho Villa 
desde las coordenadas estructurales de la causalidad, el estilo secuencial, la introspección y el 
desarrollo psicológico de los personajes característico de la novela convencional. De tal manera, la 
materialidad del texto en si misma exhibe la yuxtaposición de estilos y transiciones del 
sensacionalismo literario propio del cuento periodístico y la exploración subjetiva de los personajes 
propia de la novela moderna74.  
A pesar de ser una de las novelas de temática villista más reconocidas, y de haber sido 
producida en los años de la proliferación de la literatura sensacionalista sobre el villismo, ¡Vámonos con 
Pancho Villa! es un texto anómalo en tanto que ofrece dos perspectivas narrativas distintas sobre el 
villismo y en tanto que ambas son caracterizadas por la representación politizada del movimiento. De 
tal manera, me parece que la novela de Muñoz es importante por dos razones. Primero, porque 
admite ser leída como una crítica narrativa de la neutralización política del villismo que ofrecía la 
literatura sensacionalista del periodo y, segundo, porque propone la reevaluación del villismo como 
sitio de inteligibilidad de una exégesis política sobre la Revolución. A su vez, en las coordenadas de 
esa reevaluación me parece particularmente sugerente que la exégesis del villismo que ofrece la 
novela se constituya desde la representación de Villa a partir de las coordenadas identitarias 
hiperbólicas que entrecruzan la literatura sensacionalista. De tal manera, entiendo que el verdadero 
potencial crítico de la novela de Muñoz no es el de proponer un horizonte narrativo novedoso desde 
el cual politizar el villismo, sino el de subvertir el uso de las características de la leyenda negra de Villa 
																																																								
73 Martínez Martin, Jaime J. pp. 194. 
 
74  Parra, Max. pp. 101. 
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y resemantizarlas como aspectos narrativos que visibilizan un entendimiento alternativo sobre la 
Revolución y el villismo.  
Desde las coordenadas de lo anterior, en las siguientes secciones de éste capítulo propongo 
una lectura de las perspectivas del villismo, una en cada mitad del texto, que ofrece la novela de 
Muñoz. En mi análisis de la perspectiva del villismo que ofrece la primera parte la novela contiendo 
que la aparición de Villa, como personaje en la narración, en dos momentos y su ausencia del resto 
del relato propone la autonomía del villismo de la figura del caudillo. A su vez, contiendo que la 
ausencia de Villa permite que la colectividad se constituya como el sujeto revolucionario villista y 
como el espacio de inteligibilidad para un entendimiento político del movimiento. Más adelante, 
señalo la manera en la que surge una conciencia revolucionaria politizada dentro del villismo 
mediante la lectura de uno de los pasajes de la novela que relata el entierro de uno de los soldados 
revolucionarios. Posteriormente, analizo la representación de las muertes, un suicidio y un asesinato, 
de otros dos de los soldados que protagonizan la primera parte de la novela y postula la forma en la 
que la performatividad del acto de morir se gestiona en relación a la importancia de la colectividad 
como sujeto revolucionario villista.  
A su vez, mi lectura de la representación del villismo que ofrece la segunda parte de la novela 
establece la manera en la que la aparición de Villa como personaje principal de la narración rompe 
con la posibilidad de pensar el villismo como una colectividad. Posteriormente, propongo que como 
producto de la aparición de Villa en el texto, el villismo de la segunda parte de la novela solamente 
resulta inteligible como bandidaje y como la expresión concreta y despolitizada del entendimiento de 
la Revolución como una lucha interminable y, sobretodo como un acto de venganza personal, 
expresado por Villa en las palabras de su despedida en la Plaza de Armas de Chihuahua en 1915. 
Además de lo anterior, en mi lectura de la segunda parte de la novela, señalo la importancia de la 
fidelidad con el caudillo como uno de los ejes que permiten entender la permanencia de los soldados 
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en la tropa villista en las condiciones adversas que siguieron a su derrota en Sonora. Finalmente, 
mediante el análisis del final de la novela, mi lectura propone que la subjetividad individual del 
soldado villista es el último reducto en el que es posible leer una politización del movimiento.  
 
II. Perspectivas del villismo en ¡Vámonos con Pancho Vil la !  
 
 Como mencione anteriormente, la primera perspectiva politizada del villismo que ofrece la 
novela se caracteriza por la presencia de Villa como personaje en dos ocasiones puntuales de la 
narración, y su ausencia del resto del relato. La primera aparición de Villa en el texto cumple con la 
función narrativa de adjuntar a los seis rebeldes de la sierra chihuahuense a su ejército y dotarles con 
la identidad colectiva de Los Leones de San Pablo, una identidad que les definirá esencialmente 
durante el resto de la novela. A su vez, la desaparición de Villa del resto del relato, permite que la 
primera perspectiva del movimiento que ofrece la novela de Muñoz sea una en la que el villismo es 
un espacio colectivo que se construye al margen de la figura del caudillo y en el cual los soldados 
resultan ser los protagonistas de la Revolución. Los soldados del villismo se representan, a su vez, 
como aquellas subjetividades tradicionalmente escindidas de la vida política nacional durante el 
periodo prerevolucionario. Finalmente, en esta perspectiva, la aparición de una conciencia política 
popular revolucionaria entre los soldados villistas no se construye sobre el terreno de lo ideológico, 
sino que  se constituye a partir de las relaciones de lealtad y honor que caracterizan el espacio villista.  
 
 
El villismo al margen de Villa en la primera mitad de ¡Vámonos con Pancho Vil la !  
 
A continuación me refiero a las descripciones que anteceden a la aparición de Villa en el texto 
para señalar la manera en la que éstas se articulan desde las coordenadas del lenguaje hiperbólico y 
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preparan el terreno para la aparición de Villa en el texto y al mismo tiempo crean en el lector la 
expectativa por encontrar en la novela una representación sensacionalista de Villa. De tal manera, 
Pancho Villa aparece por primera vez en “Becerrillo”, el segundo capítulo de la novela. Sin embargo, 
su aparición en el texto es antecedida por dos descripciones sobre los atributos principales de Villa, 
su ejército y sus rasgos físicos. Como señalé anteriormente, las descripciones se articulan dentro de 
los parámetros de la hipérbole y por ello son importantes en la conformación de una perspectiva 
politizada del villismo mediante la subversión de los rasgos identitarios presentes en la leyenda negra 
a la que me referí en la sección anterior. De tal manera, la primera de las dos descripciones aparece al 
comienzo del segundo capítulo en una analepsis situada en algún momento anterior al del comienzo 
de la novela. En esa analepsis, Maya convence a del Toro de dinamitar un puente estratégico para el 
trasiego de armas del ejército federal hacia el territorio rebelde para después irse a buscar a Pancho 
Villa para unirse a la Revolución, “¿Pancho Villa?” “Sí, él es el jefe: muy atrevido y muy valiente, 
entró en los Estados Unidos en marzo con ocho hombres, y ahora tiene más de mil, bien armados y 
bien montados…”. (Muñoz 15). La primera descripción de Villa no es particularmente hiperbólica, 
sin embargo, reproduce las coordenadas del imaginario sensacionalista sobre el caudillo de tres 
formas principales:  (1) al afirmar que las características del valor y el atrevimiento son centrales en la 
personalidad del caudillo, (2) al señalar su posición incuestionable como jefe de una colectividad 
revolucionaria y finalmente, al referirse de manera implícita al magnetismo de su personalidad 
mediante la descripción del incremento en el volumen de su ejército. Después de esa analepsis, el 
segundo capítulo retorna al cauce temporal de los eventos relatados en “El puente”, el primer 
capítulo de la novela, en el momento en que los seis rebeldes serranos emprenden la búsqueda por el 
caudillo75.  
																																																								
75 En el primer capítulo de la novela titulado “El puente”, Miguel Ángel del Toro dispara y mata, en el transcurso de dos 
semanas, a catorce centinelas de un contingente de soldados federales. El destacamento militar está encargado de 
proteger un puente situado estratégicamente para permitir el paso de armas y suministros entre el territorio al norte 
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Me parece importante señalar que la novela no se detiene en los detalles de la búsqueda, ni 
ofrece un prontuario que refiera la ruta o algún otro de los pormenores de esta empresa. Por el 
contrario, el texto substituye el relato de la búsqueda por dos pasajes en los que aparecen la segunda 
descripción de las cualidades personales y físicas de Villa, y después, una exégesis de la Revolución. 
La decisión editorial de Muñoz de no relatar pormenor alguno de la búsqueda de Villa sugiere el 
entendimiento de que para un autor villista como Muñoz, la búsqueda de Villa era en realidad la 
búsqueda de un referente popular y, sobretodo, de un entendimiento particular sobre la naturaleza de 
la Revolución misma. A continuación, cito el pasaje anteriormente referido:   
Y dejando atrás el humo de la explosión que manchaba la tarde, se fueron en busca de 
Francisco Villa, hasta encontrarlo: treinta y cuatro años, cien kilos de peso, cuerpo 
musculoso, como una estatua. Su mirada parece desnudar las almas: sin interrogar, averigua y 
comprende. Es cruel hasta la brutalidad, dominante hasta la posesión absoluta. Su 
personalidad es como la proa de un barco, divide el oleaje de las pasiones: o se le odia, o se le 
entrega la voluntad, para no recobrarla nunca. Ante él se presentaron, expresándole su deseo 
de unirse a la Revolución. […] Ellos mismos no sabían a punto cierto que quería la 
Revolución, pero cada cual tenía sus motivos de queja y sus deseos de una situación mejor. 
[…] ¡La Revolución! La sonoridad del grito arrastra a los espíritus rebeldes. Y los hombres 
acostumbrados a la vida armada del campo, donde a tiros se defiende una milpa contra los 
ladrones de elotes, a tiros se disputa un caballo salvaje si más de un jinete los persigue, a tiros 
se vive y a tiros se muere, esos rancheros fueron de una vez a disputarse en la Revolución no 
una mazorca o un potro, sino un derecho a la vida más alto. (Muñoz 54-56) 
 
La primera descripción de Villa establece su posición incuestionable como jefe de una colectividad 
revolucionaria y delinea algunas de las características centrales de su personalidad. A su vez, como se 
puede ver, la segunda descripción del caudillo expande y profundiza esas características mediante un 
lenguaje mucho más hiperbólico que el utilizado en la primera descripción. Ciertamente, el señalar la 																																																																																																																																																																																				
dominado por los rebeldes y el área al sur controlada por el ejército federal. Una vez que ha sido descubierto como el 
rebelde y asesino por el capitán del destacamento federal, del Toro decide dinamitar el puente y después huir del lugar. 
“El Puente” había sido publicado por Muñoz en 1928 con el mismo título en la colección de cuentos El feroz cabecilla. 
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naturaleza cruel, brutal y dominante del caudillo, el enfatizar su personalidad polarizante y la 
comparación de su físico con una estatua son estructuras de adjetivación que se asemejan a las que 
entrecruzan la literatura sensacionalista de temática villista76. La descripción de Villa en estas 
coordenadas, y sobretodo su aparición y desaparición de la narración instantes después, apunta hacia 
una conciencia autoral de parte de Muñoz sobre las expectativas del público lector de literatura 
villista del periodo de producción de su obra. Más allá de esto, me parece que al describir a Villa en 
esos términos y proceder a escindirlo de la narración, Muñoz no solo juega con las expectativas del 
público lector, sino que propone la idea de que el villismo es un espacio que existe de manera 
autónoma al caudillo77. A su vez, esta idea es crucial en la perspectiva del villismo que ofrece la 
primera mitad del texto ya que al proponer que el villismo se constituye como un espacio autónomo 
a la figura del caudillo la primera parte de la novela apunta hacia la colectividad como el sujeto 
mediante el cual es posible articular un entendimiento del villismo distinto al que ofrecía la literatura 
sensacionalista.  
En relación con la forma colectiva del villismo como espacio autónomo e independiente de la 
individualidad del caudillo y a la idea sobre la naturaleza de la Revolución que plantea la primera 
parte de la novela me parece productivo señalar la relación entre tres momentos del texto: (1) la 
referencia implícita al magnetismo de la personalidad de Villa en la primera descripción del capítulo, 
(2) el hecho de que los rebeldes vayan en busca de Villa sin saber qué quería la Revolución y 
finalmente, la exégesis de la Revolución que plantea el texto. Los dos primeros casos apuntan 
																																																								
76 Simmons Edwin, Merle. The Mexican corrido as a source for interpretive study of modern Mexico. 1870-1950. USA, Indiana 
University Press, 1969 
 
77 Esto es importante porque la desaparición de Villa de la narración es una operación que invierte del tropo central de la 
literatura sensacionalista que enmarca el contexto de producción de ¡Vámonos con Pancho Villa!. Al ocultar al caudillo del 
relato, Muñoz sugiere un entendimiento del villismo como un tema literario que es posible politizar narrativamente aun 
después del asesinato de Villa, de su escisión de la literatura nacional de temática revolucionaria en 1925 y de la 
neutralización política de su figura mediante su representación hiperbólica en la literatura sensacionalista de los 
tempranos años treinta.  
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claramente hacia la constitución del villismo como una colectividad. De tal manera, sostengo que el 
villismo se postula como un polo de atracción para las subjetividades tradicionalmente escindidas de 
la vida nacional pre revolucionaria, un polo de atracción en el que estas subjetividades se encontraban 
y al encontrarse producían un sujeto revolucionario colectivo78. Es importante notar que la exégesis 
de la Revolución que ofrece Muñoz coincide en señalar la importancia de la colectividad como sitio 
de inteligibilidad del movimiento revolucionario.  
De tal manera, en esa exégesis la Revolución funciona, al igual que el villismo, como un polo 
de atracción en el cual convergen las individualidades excluidas del país y en el que éstas encuentran 
una identidad colectiva79. A su vez, el uso de las armas entre esas subjetividades, postula Muñoz, no 
responde a cuestiones ideológicas ni políticas, sino que se trata de una forma naturalizada, popular y 
tradicional de disputar la vida en el campo. Es decir que el verdadero potencial subversivo de la 
Revolución, según advierte el texto, no se articula desde el terreno de la agencia ideológica sino 
mediante el desplazamiento de esa forma de vida armada tradicional desde el ámbito personal hacia el 
colectivo.  
En este sentido, la novela sugiere una relación de sinonimia entre el villismo y la Revolución 
que se concretiza mediante la naturaleza colectiva de ambas. A su vez, lo anterior afirma que para que 
el villismo sea un sitio de inteligibilidad de una exégesis política alternativa sobre la Revolución a la 																																																								
78 Mi entendimiento del villismo como un polo de atracción esta informada por la idea de Ernesto Laclau sobre la 
“productividad social del nombre” contenidas en su trabajo On Populist Reason (2002). En la argumentación de Laclau el 
nombre es el fundamento de la identidad popular. Partiendo de la premisa anterior es que Laclau inserta la noción de una 
“productividad social del nombre”. El nombre en tanto que punto nodal que genera la unidad de una formación 
discursiva no tiene una identidad propia sino que es un “significante puro”. De lo anterior, Laclau señala dos 
consecuencias: primero, que el nombre es un polo de atracción de cualquier demanda insatisfecha y generada ante un 
mismo marco opositor. Segundo que el nombre es incapaz de determinar qué tipo de demandas atrae a si mismo. Sobre 
esto última Laclau señala: “Si los nombres del pueblo constituyen su propio objeto —es decir, dan unidad a un conjunto 
heterogéneo—, el movimiento inverso también opera: nunca pueden controlar completamente cuáles son las demandas 
que encarnan y representan. Las identidades populares son siempre los sitios de tensión entre estos dos movimientos 
opuestos y del precario equilibrio que logran establecer entre ellos.” (Laclau 139) De tal manera, entiendo que el nombre 
“villismo”, en tanto que punto nodal, condensa el grupo heterogéneo de demandas de justicia que articularán 
concretamente los Leones más adelante en la novela durante el entierro de Becerrillo. Considerando la ausencia de Villa 
de la narración, pero su presencial nominal y siguiendo los argumentos de Laclau, el villismo en la primera mitad de la 
novela se constituye preponderantemente como un espacio de circulación. En un espacio heterogéneo en el cual es 
posible la aparición de una identidad popular y la construcción de lo político.  
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que ofrecía el discurso revolucionario de la literatura nacional, entonces éste debe ser leído más allá 
de los atributos de Villa y desde la perspectiva del conjunto. En esas coordenadas, la aparición de 
Villa en el texto y su encuentro con los rebeldes refuerza tácitamente la importancia de la colectividad 
que ya se intuía en el texto: 
—¿De dónde vienen?  
—De San Pablo.  
—¿Qué tan hombres son?—   
—Este Máximo, cuando toma, anda por ahí gritando: “Y de que bebo vino, parece que bebo 
leones!” Nos dicen Los Leones.  
—Arreglado, pues, que son los Leones. A ver si como rugen, muerden. ¿Cómo se llaman? 
—Tiburcio Maya, a la orden.  




—¿Y usted muchachito? 
—Miguel Ángel del Toro… 
—¿Del Todo? Estás muy muchacho para ese apellido… Te diremos Becerrillo… (Muñoz 57) 
 
Es importante señalar, como he mencionado anteriormente, que después de este diálogo Villa 
desaparece de la narración. Más allá de la fugacidad y de la manera en la que la escisión editorial de 
Villa del texto subvierte el tropo central de la literatura sensacionalista, la interacción entre Villa y los 
rebeldes de San Pablo es importante en la medida en la que cumple con dos funciones narrativas de 
adjudicación identitaria. La primera de ellas es la de bautizar a los rebeldes con la identidad grupal de 
los Leones de San Pablo, una identidad que atenúa sus subjetividades individuales a favor de una 
identidad colectiva y que les definirá durante el resto de la novela. La segunda operación de 
adjudicación identitaria que encuentro importante es la transformación de Miguel Ángel del Toro en 
Becerrillo, una nueva identidad que le infantiliza y que cumple con la función narrativa de separar al 
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personaje del papel de protagonista y héroe individual que desempeñaba en el primer capítulo del 
libro80. La muerte de Becerrillo, unas páginas más adelante en el mismo segundo capítulo, 
ciertamente reafirma la importancia de la identidad colectiva como protagonista de la novela y como 
espacio de inteligibilidad de la naturaleza del villismo y de la Revolución en la primera mitad del 
texto.  
Becerrillo es el primero de los Leones en morir en la novela; su muerte sucede durante la 
batalla de Torreón cuando es alcanzado por una bala de cañón disparada por la guarnición del 
ejército federal a cargo del resguardo de la ciudad81. Como mencioné, la muerte de Becerrillo reafirma 
la importancia de la identidad como protagonista de la novela y como espacio de inteligibilidad del 
villismo en la primera mitad de la novela. Más allá de esto, la muerte de Becerrillo produce un 
momento singular en el relato de Muñoz. Ese momento es el relato del entierro de su cadáver por 
sus compañeros Leones. El sepelio de Becerrillo es singular, ya que si bien a lo largo de los siguiente 
capítulos irán muriendo uno a uno los Leones hasta solamente quedar con vida Maya, ninguno de sus 
cuerpos es enterrado82. Más allá de su singularidad narrativa, el entierro de Becerrillo es importante ya 
que produce el surgimiento de una conciencia subjetiva politizada entre los Leones sobre los motivos 
por los cuales continuarán luchando en la Revolución.  
Antes de ofrecer una lectura del entierro de Becerrillo en los términos mencionados, quisiera 
regresar sobre una parte del pasaje anteriormente citado en el cual los Leones deciden ir en busca de 																																																								
80 Parra, Max. pp. 105 
 
81 Muñoz, Rafael F. pp. 63 
 
82 Mi lectura del pasaje del sepelio de Becerrillo esta informada por el pensamiento de Levinas a propósito del entierro. 
De tal manera, tomo como punto de partida la naturaleza deliberada del acto del entierro levinasiano como una forma de 
relación entre los vivos y el fallecido que al estar fundada en lo afectivo supone un ejercicio conceptual en el que la 
muerte del enterrado propicia una reevaluación epistemologica esencial entre quienes realizan el entierro: “But there 
exists an ethic proper to the family that, on the basis of its terrestrial morality, relates to the subterranean world and 
consists of burying the dead. […] The burial is a deliberate relationship of the living with death, through their relationship 
with the deceased. There death is thought and not simply described. It is a necessary moment in the conceptual process 
of thought itself.” (Levinas 83-86) Ver: Levinas, Emmanuel. God, Death and Time. USA, Stanford University Press, 2002. 
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Villa para unirse a la Revolución. En ese pasaje los Leones se presentan ante Villa sin entender que 
quería la Revolución pero sabiendo que cada uno tenía sus motivos de queja y deseos de una 
situación mejor. Regreso a este pasaje para señalar la naturaleza ambigua del entendimiento de la 
Revolución y de su involucramiento en la misma de los Leones antes de unirse al villismo. A su vez, 
de esa concepción me interesan dos aspectos particulares en relación al entierro de Becerrillo: 
primero, la conciencia de que la Revolución es el mecanismo mediante el cual los Leones pueden 
materializar su deseo de una situación mejor;  segundo, la ausencia de una articulación politizada y 
concreta de las formas en las que la Revolución puede redituar ese mejoramiento. De tal manera, 
después de la muerte de Becerrillo, los Leones deciden regresar al puente dinamitado por él, en el 
primer capítulo de la novela, para enterrarlo en los cimientos del puente ahora en reconstrucción: 
Allí querían Los Leones dejar el cadáver de Becerrillo, en el vientre del pilar que él mismo había 
derribado, deteniendo así a diez mil soldados enemigos. Una de las grúas dejó al lado el cubo 
de piedra, tomó suavemente la caja pintada de negro, y la llevó por los aires en un preciso 
vuelo hasta colocarla en el centro del círculo de roca. Tiburcio y el manco Espinosa, los dos 
Perea y el gordo Botello, avanzaron por el puente improvisado sobre maderos, y se colocaron 
frente a la pilastra a ver bajar el ataúd. Y cada uno desbordó sus odios, diciendo los motivos 
porque había ido a la guerra: el antiguo vaquero, los campesinos, el ferrocarrilero y el 
agricultor que vio su pobre vinata arder por órdenes de un odiado cacique.  
— Becerrillo, acabaremos con los jefes políticos.  
— Lucharemos hasta tener nuestras tierras. 
— No trabajaremos más para los amos. 
— Vengaremos a don Abraham. 
— Y tiraremos al pelón Victoriano, que me mandó cortar el brazo. (Muñoz 28) 
 
La decisión de enterrar a Becerrillo en el lugar del acontecimiento que propició que los Leones fueran 
en busca de Villa tiene una carga simbólica importante en el texto y evidencia una diferencia esencial 
entre los rebeldes del comienzo de la novela y los Leones de San Pablo. Como el pasaje permite ver, 
después de enterrar a Becerrillo, la ambigüedad de las razones que habían tenido los Leones para ir a 
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la guerra adquiere la forma de expresiones concretas. A su vez, esas expresiones concretas se 
articulan como reclamos politizados: la destrucción de los jefes políticos, la repartición de tierra y el 
fin del sistema de vasallaje de la producción agrícola prerevolucionario y el derrocamiento del 
gobierno de Victoriano Huerta. A su vez, la expresión de estos reclamos políticos sugiere un cambio 
en el entendimiento de los Leones sobre la Revolución en el que ésta deja de ser un mecanismo 
abstracto para el mejoramiento de su situación y se convierte en una lucha con fines políticos 
concretos. En última instancia, me parece importante señalar que la forma de enunciación de los 
reclamos políticos de los Leones se articula mediante el uso del tiempo verbal del futuro en la 
primera persona del plural. Esto es importante en tanto que manifiesta una conciencia clara entre los 
Leones sobre su pertenencia a la colectividad villista y al mismo tiempo sugiere la importancia del ser 
parte de esa colectividad como clave de lectura para entender las muertes de los Leones de San Pablo 
durante la primera mitad de la novela.  
De tal manera, a continuación propongo una lectura de las muertes de dos de los Leones: 
Melitón Botello y Máximo Perea en la que postulo la manera en  la que la performatividad del acto de 
morir de estos personajes se gestiona en relación a la pertenencia a la colectividad villista. En el caso 
de Botello, mi lectura argumentará la manera en la que su muerte, un suicidio, permite que el resto de 
Leones sigan perteneciendo a la colectividad villista y propondré la manera en la que el acto del 
suicido postula la importancia de la lealtad y la fidelidad con el compañero como sostenes de la 
colectividad. Por su lado, en el caso de la muerte de Perea que es asesinado después de contraer 
viruela para evitar el contagio entre los soldados, mi lectura propondrá la manera en la que la 
necesidad de su muerte propicia el surgimiento de una paradoja que contrapone la importancia del 
valor, la lealtad y la fidelidad con la necesidad de preservar la colectividad.   
Como el entierro de Becerrillo, las muertes de Melitón Botello y de Máximo Perea me 
interesan en tanto que también son momentos singulares en la narración de Muñoz. De tal manera, a 
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diferencia de las muertes de Becerrillo, de Rodrigo Perea y de Martin Espinosa que suceden 
combatiendo durante las batallas que narran los capítulos siguientes, Melitón Botello se suicida en un 
juego de cantina después de haber ganado la batalla de Torreón y Máximo Perea es asesinado por 
Tiburcio Maya bajo órdenes de uno de sus superiores durante los preparativos para la batalla de 
Zacatecas. Como he señalado, después de la toma de Torreón, Botello muere en una cantina 
mientras se encuentra jugando un juego de azar. El juego se llama “el círculo de la muerte” y su 
mecánica es simple: trece soldados se sientan en torno a una mesa en la obscuridad, uno de los 
soldados amartilla su arma y la arroja al aire esperando que, al caer sobre la mesa, la pistola dispare 
una bala y la bala mate a uno de los participantes83. La premisa detrás del juego es que la bala escoge 
al más cobarde de los participantes, de tal manera, el resultado final del “circulo de la muerte” es el 
de afianzar la importancia de la valentía como uno de los valores personales necesarios para 
pertenecer a la colectividad villista 84. Los Leones son invitados a jugar y a probar, mediante su 
participación, la existencia de su valentía y su genuina pertenencia a la colectividad villista. La bala 
encuentra a Botello, quien resulta herido en el estómago, pero no muere. Ante la falta de un muerto, 
el resto de los participantes exigen que haya un segundo disparo:  
— ¡Otra vez…, otra vez… que haya un muerto! 
— Ahí no más, párense tantito que con uno basta. Y para que no duden de lo que dice el 
viejo de mí, fíjense cómo se muere uno de San Pablo. Botello echó mano a la pistola, y antes 
de que alguno pudiera evitarlo, se apoyó el cañón en la sien derecha y jaló el gatillo. (Muñoz 
63) 
 
Situado en el contexto de un juego cuyo propósito final es el de escindir sujetos de la colectividad 																																																								
 
84 Como ha señalado Max Parra, a diferencia de las muertes anteriores en las que la violencia se inserta en el contexto de 
la lucha contra el ejercito federal, en la muerte de Botello la violencia es despojada de su contexto militar. Sobre lo 
anterior Parra señala: “Uprooted from the war setting, the soldier´s willingness to die and prove his manhood becomes a 
depoliticized, gratuitous act”. (Parra 108). En el análisis de Parra “El círculo de la muerte” es un espectáculo para la 
demostración de la hombría y la muerte de Botello es un suceso arbitrario y despolitizado en tanto que en su lectura el 
suicidio es un acto performativo del machismo villista que se cumple como obligación social. 
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villista, la dimensión performativa del suicidio de Botello es la de ejemplificar la valentía de sus 
compañeros y permitiéndoles seguir formando parte de la colectividad revolucionaria. En esas 
coordenadas, el suicidio de Botello es el puntal mediante el cual la novela afirma la importancia de lo 
colectivo como lugar de inteligibilidad del villismo. Más allá de esto, me parece que el suicidio de 
Botello, en tanto que auto sacrificio en nombre de sus compañeros, sugiere la importancia no sólo de 
la valentía sino también de la lealtad y de la fidelidad con el compañero como uno de los sostenes de 
la colectividad villista. En relación a esto, la importancia de la lealtad y la fidelidad y su papel como 
sostenes de la colectividad, aquí sugeridas, serán exploradas de manera más explícita mediante el 
asesinato de Máximo Perea a manos Tiburcio Maya.  
 De tal forma, la muerte de Máximo Perea sucede durante los preparativos para la batalla de 
Zacatecas. En ese contexto, Perea cae enfermo de viruela y es puesto en cuarentena en el vagón 7121 
por Tomás Urbina, un general subordinado de Villa. Alertado por un médico ante la posibilidad de 
que la viruela se propague entre el resto de los soldados, Urbina ordena a Maya que queme vivo a 
Perea para eliminar la posibilidad de contagio. Ante la orden, Tiburcio se enfrenta con Urbina:  
— Bueno, bueno, ya está entendido todo eso— interrumpió Tiburcio—, ¿y qué quiere usted 
que se haga? ¿Vamos a dejar a Perea en mitad del llano, tirado como un perro? ¿No es un 
hombre como nosotros? ¿No es uno de los mejores oficiales de la División?”  
[…] 
—Pero, ¿quemarlo vivo? ¿Qué, se han vuelto ustedes locos?” […] ¿Éste es el premio a un 
soldado de la Revolución? ¿Es éste un ejército de hombres o una tropa de perros? (Muñoz 
107-109) 
 
En su relación con la colectividad villista, la muerte de Perea supone una paradoja que no es 
explícitamente explorada por el texto. Por un lado, quemarlo vivo es un acto que tiene como 
propósito proteger la existencia de la colectividad ante la amenaza de la enfermedad. Por el otro, para 
Maya, quemar vivo a Perea se postula como un acto cobarde que se contrapone con el valor, con la 
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lealtad y con la fidelidad con el compañero que propiciaron el auto sacrificio de Botello y que 
hicieron posible su permanencia en la colectividad villista. En el texto, la paradoja que señalé se 
resuelve desde la lógica militar de la cadena de mando. De tal manera, Maya quema vivo a Perea y 
como resultado experimenta una desilusión y un enojo profundo con la Revolución y con su 
liderazgo85. Más allá de esa desilusión, el haber estado en contacto con Perea y haber sido el 
encargado de quemar su cuerpo producen la escisión de Maya de la colectividad por el miedo a la 
posibilidad de que él mismo este contagiado de viruela. Es precisamente en este contexto, cuando 
Maya ha sido escindido de la colectividad, en el que reaparece Villa como personaje en la narración. 
La aparición de Villa supone un quiebre con la lógica narrativa de la primera parte de la novela. A su 
regreso Villa recorre los vagones de trenes buscando posibles desertores y soldados escondidos para 
evitar ir a la batalla cuando se encuentra a Maya sentado en la entrada del vagón donde Perea había 
sido puesto en cuarentena: 
Tiburcio estaba sentado en la puerta, fumando, sin arma al cinto y sin cartucheras que le 
cruzaran el pecho. Al ver venir a su jefe se irguió rápidamente e hizo el saludo; sus ojos se 
encendieron y se sintió vibrar de entusiasmo. Una palabra, un gesto, y correría hacia donde 
estaban atrincherados los pelones, echándoles muchos balazos… Aquél sí era un hombre, y 
jefe de hombres, no como el chivo de Urbina, hijo de perra, ladrón de caballos… Aspiró a 
todo pulmón el viento húmedo y quiso gritar un “Villa” que se oyera en todo Zacatecas…  
Pero al fijarse en aquel carro, Pancho Villa encogió los hombros instintivamente, y su mirada 
llameante expresó un repentino temor. Un instante miró a Tiburcio de arriba abajo, y 
haciendo una mueca se alejó del vagón y pasó adelante, alargando el paso. Dentro, el viejo 
quedó laxo como un costal vacío, combando el dorso como un carrizo al viento.  
— Esta bien— dijo; aquí se acabó… 
Lentamente se fajó la pistola, colocóse sobre los hombros las cartucheras con la dotación 
completa como si entrar en combate, empuño la carabina y de un salto se precipitó del carro 																																																								
85 Sintió ganas de arremeter contra todos aquellos y contra los que iban con fusil al hombro, rápidos y contentos, a las 
posiciones; gritarles que iba a ser inútil su sacrificio, que la guerra era infame y los hombres que la hacían ingratos y 
sanguinarios. Concibió contra sus jefes frases más duras, maldijo muchas veces aquella lucha en que habían quedado, 
invisibles a la gloria, cinco hombres a quienes amó como hijos. (Muñoz 121). 
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hacia la noche. (Muñoz 85) 
 
La reaparición de Villa en el texto es importante porque marca un quiebre con la lógica narrativa de 
la primera parte de la novela. Hasta este momento, Villa había aparecido una sola vez para cumplir 
con el propósito de articular la identidad colectiva de los Leones de San Pablo. Sin embargo, las 
muertes de los cinco Leones, a lo largo de la primera parte de la novela, ha redituado la disolución de 
esa identidad colectiva. En ese contexto, la reaparición del caudillo y su posible interpelación a Maya 
se constituyen como un posible mecanismo de reingreso a la colectividad revolucionaria. Sin 
embargo, al serle negada la interpelación, la escisión de Tiburcio de la colectividad se sostiene y es así 
como él decide abandonar la Revolución y emprender el regreso a su hogar. 
Además de cumplir con la versión contraria a la que había fungido en su primera aparición en 
el texto, la aparición de Villa y la escisión de Maya de la colectividad suceden en la novela en los 
momentos previos a un momento particularmente simbólico en la historia del villismo. La victoria de 
la batalla de Zacatecas marcó el punto más alto de la trayectoria militar del ejército villista durante la 
Revolución mexicana. Después de esa victoria, el villismo entro en pugna con el carrancismo y 
comenzó su declive como una de las fuerza militares más importantes de la Revolución. Se trata pues 
del momento que inaugura el quiebre histórico entre el villismo como una colectividad 
revolucionaria, y el villismo como una guerrilla reducida que opera en los márgenes de la Revolución 
nacional y que pretende seguir la lucha y vengar su derrota. En esas coordenadas, se trata también del 
momento histórico que precipita la transformación de Villa de un caudillo a un bandido. De tal 
manera, me parece que más allá de la razón literal del miedo al contagio mediante el cual la novela 
gestiona la escisión de Maya del villismo, su escisión de la colectividad responde a la incompatibilidad 
de su entendimiento subjetivo del villismo, desde las coordenadas de la colectividad y de la 
importancia del valor, la lealtad y la fidelidad con el compañero que la sostienen y el entendimiento 
del caudillo sobre su propio movimiento.  La incompatibilidad de esos dos entendimientos sobre el 
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villismo, el del soldado y el del caudillo, será explorada por la novela en su segunda parte y en el 
contexto de la derrota que ha transformado a Villa en un bandido y al villismo en la extensión de su 
personalidad desbordada.    
 
El villismo a pesar de la figura de Villa en la segunda mitad de ¡Vámonos con Pancho Vil la !  
 
De esta forma, la segunda mitad de ¡Vámonos con Pancho Villa! comienza dos años después de 
que Maya haya sido escindido del villismo tras haber quemado a Perea. De tal manera, esta 
representación del villismo se sitúa cronológicamente después de la derrota militar del villismo en 
Sonora y del discurso pronunciado por Villa en la Plaza de Armas de Chihuahua al que me referí al 
comienzo de este capítulo. Al estar situada en ese momento temporal, la representación del caudillo 
que entrecruza la segunda parte de la novela se caracterizan por mostrar a Villa como un sujeto 
empeñado en continuar su lucha revolucionaria, su venganza contra Carranza y consciente de su 
posición de marginalidad de los grandes sucesos de la Revolución después de su derrota en Sonora. 
Se trata de un personaje asediado por las fuerzas carrancistas, por el ejército norteamericano de la 
Expedición Punitiva de Pershing y por las recién creadas defensas sociales86. Consecuentemente, los 
espacios en los que ocurren las acciones de la segunda parte de la novela son las serranías, y al mismo 
tiempo los actos de guerra del villismo no son las grandes batallas en las que mueren los Leones en la 
primera parte de la novela sino emboscadas y ataques furtivos en contra de poblaciones indefensas. 
En esas coordenadas, el retrato del caudillo que ofrece la segunda mitad del texto muestra a un Villa 
que exhibe una desconfianza esencial y paranoica de la lealtad de sus hombres, que duerme 
escondido en un sitio distinto al que duermen sus soldados y que cabalga al final de la columna para 
que nadie pueda dispararle por la espalda.  																																																								
86 Dabove, Juan Pablo. “Cuerpos para la horca: bandidaje, guerra y representación en ¡Vámonos con Pancho Villa!” en Entre 
el humo y la niebla: Guerra y cultura en América Latina. México, Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, 2016. 
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Como mencioné al comienzo del capítulo, a diferencia de la aparición fugaz de Villa que 
caracteriza la perspectiva del villismo que ofrece la primera parte de la novela de Muñoz y que 
posibilita la articulación de una reflexión sobre la naturaleza del villismo como un movimiento 
politizado al margen de la figura del caudillo, la  perspectiva sobre el villismo que ofrece la segunda 
mitad de la novela se caracteriza por introducir a Villa como personaje central de la narración. En 
este caso, al igual que en el de las descripciones que anteceden a la aparición de Villa en la primera 
parte del texto, Villa aparece representado en las coordenadas hiperbólicas de la literatura 
sensacionalista. Sin embargo, al introducir a Villa como personaje principal de la narración, la 
exageración de sus rasgos negativos no se constituye mediante el ejercicio descriptivo sino mediante 
el recuento de sus acciones.  
Ahora bien, en relación a la aparición de Villa como personaje principal de la segunda parte 
de la novela, me parece importante recordar que la aparición de Villa en la primera mitad de la novela 
esta antecedida por dos descripciones del caudillo que preparan el escenario para su aparición en la 
narración. En esa instancia, las descripciones hiperbólicas de la brutalidad, la dominancia, el poder 
sobrenatural de su mirada y sobretodo del magnetismo irresistible que hacía que sus soldados le 
entregaran su fidelidad inquebrantable crean un grado de expectativa en el lector cuya materialización 
es defraudada por Muñoz mediante la escisión editorial de Villa de la narración instantes después de 
haber aparecido en el texto. En el caso de la segunda mitad de la novela, la sutura editorial de Villa al 
texto está enmarcada por un presentimiento intuitivo de Maya. De modo que en “El desertor”, el 
primer capítulo de la segunda mitad de la novela, Tiburcio Maya se encuentra alejado físicamente de 
la Revolución y dedicado a la agricultura de subsistencia en compañía de su esposa, de su hijo y de su 
hija a quienes ha prometido no abandonarlas más ni volver a la Revolución, “Entonces, él había 
prometido a la mujer, por ella, por los hijos, por él mismo, quedarse para siempre en aquel valle que 
era tranquilo y fértil […]” (Muñoz 127). La promesa tendida por Maya a su familia contrasta con las 
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aserciones de fidelidad al villismo con las que Maya se negaba a unirse a las defensas sociales de la 
región que perseguían a Villa por las serranías,  
“[…] a Tiburcio mismo lo habían venido a invitar para que se uniera a las defensas pero no 
quiso. Terco y leal le había contestado, recalcando cada palabra: Fui villista, lo sigo siendo y lo 
seré. […] Cuando hable y cuando lo vea —les respondía— será para irme con él para 
siempre”. (Muñoz 128).  
 
De tal manera, mientras Maya se encuentra arando la tierra en compañía de su hijo presiente la 
cercanía física de Villa, “—Él vendrá algún día..., él vendrá… […] —¿Quién va a venir, tata?, —El 
viejo, el general Villa… Un día cualquiera de un mes cualquiera, él vendrá.” (Muñoz 126) Instantes 
después aparece un grupo de soldados a caballo liderados por Villa. El caudillo reconoce a Maya y le 
interpela a que tome su carabina y se vaya con él a seguir la Revolución, “Ahora sí te quiero, porque 
vamos a una lucha sagrada: vamos a vengar a todos nuestros hermanos que han caído en esta pelea 
contra Carranza.” (Muñoz 133) Maya se niega acompañar a Villa argumentando que tiene una esposa 
y una hija que cuidar. El dilema de Maya es resuelto sanguinariamente en la novela cuando Villa 
asesina a la esposa e hija de Tiburcio instantes después de que ellas le han dado de comer:   
— Tienes razón, Tiburcio Maya… ¿Cómo podrías abandonarlas? Pero haces falta, necesito 
todos los hombres que puedan juntarse, y habrás de seguirme hoy mismo. Y para que sepas 
que ellas no van a pasar hambre, ni van a sufrir por tu ausencia, ¡mira!  
Rápidamente, como un azote, desenfundó la pistola y de dos tiros dejó tendidas, inmóviles y 
sangrientas, a la mujer y a la hija.  
— Ahora ya no tienes a nadie, no necesitas rancho ni bueyes. Agarra tu carabina y 
vámonos… (Muñoz 135) 
 
Ciertamente el asesinato de la esposa y de la hija de Maya en este pasaje representan la 
materialización narrativa de las características personales de la naturaleza cruel y desalmada atribuida 
a Villa en las descripciones que anteceden a su aparición en la primera parte de la novela y al mismo 
tiempo suponen la satisfacción de la expectativa del lector de encontrar en la novela de Muñoz al 
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Villa salvaje que estuvo ausente de la primera parte del texto. Más allá de esto, el asesinato de las 
mujeres de Tiburcio supone la resolución del conflicto de lealtad que experimentaba Maya y que se 
articulaba en la narración mediante la tensión entre la promesa tendida a su familia y las 
aseveraciones de fidelidad a Villa mediante las que rehusaba unirse a las defensas sociales que 
perseguían al caudillo87. La naturaleza acertada de la resolución de ese conflicto será reforzada por la 
novela capítulos después cuando Maya cura a Villa de una herida en la pierna y en su preocupación 
por la salud de Villa lloraba, “como no lo hizo cuando Villa le mató a la mujer, cuando le mató a la 
hija, cuando murió, llamándole, su hijo.” (Muñoz 215). De tal manera, como ya se intuye, después del 
asesinato de su esposa e hija, Maya toma su carabina y se une a Villa acompañado de su hijo.   
Ahora bien, más allá de la brutalidad sensacionalista de la primera acción de Villa en su 
introducción a la narración como personaje principal en la segunda mitad del texto, lo cierto es que 
mediante esa acción Villa se constituye, al igual que en la primera parte del texto, como el vehículo de 
formación de la identidad villista y como la puerta para que Maya pueda reingresar al villismo que 
añora. Sin embargo, el villismo al que regresa Maya es radicalmente distinto del que había dejado 
después de quemar vivo a Perea antes de la batalla de Zacatecas. Lejos de ser una colectividad 
politizada al margen de la figura del caudillo, éste villismo solamente resulta inteligible como la 
expresión concreta de la promesa de la lucha interminable hecha por Villa en su despedida en la Plaza 
de Armas de Chihuahua. De tal manera, las palabras de ese discurso encuentran un eco en la 
interpelación que hace Villa a Maya para que lo acompañe en una lucha sagrada para vengar a sus 
hermanos caídos en la guerra contra Carranza. En ese sentido, las acciones emprendidas por el 
caudillo en la segunda parte de la novela llevan a Maya a reflexionar sobre la naturaleza del villismo al 
que se ha unido mediante la comparación con el recuerdo de la colectividad villista de la que había 
formado parte. La pregunta que se desprende de la reflexión de Maya articula de manera concisa la 																																																								
87 O’Malley, Ilene. pp. 134 
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diferencia entre los dos villismos: 
¿Somos soldados, o somos…? […] —Somos bandidos. ¿Todos? ¡No! Pero hay una señal que 
los iguala, una marca que les distingue de los otros hombres, que los separa, que los detiene. 
Son cuerpos para la horca. Cuando se les rodee, cuando se les venza, cuando se les capture, 
morirán. El que no huya, el que no escape, penderá del ramaje y quien le vea se complacerá, 
descubriéndole en la frente el signo, la palabra.” (Muñoz 152 153) 
 
En la estela de ese cambio en el villismo, la novela presenta un dilema a su protagonista de cuya 
solución se desprende el hilo que cerrara el texto. Ante un villismo que se convirtió en una guerrilla 
dedicada al bandidaje destructivo, ¿qué razones podría tener un soldado de la Revolución para seguir 
en la columna? El cuestionamiento de Maya surge a partir de su añoranza por el villismo al que 
perteneció y de su concepción de si mismo como un soldado de la Revolución. Sin embargo, su 
respuesta se articula desde la consecuencia con su situación y como producto de la fidelidad unilateral 
que siente hacia Villa, así Maya termina convirtiéndose en un bandido más. 
—¡Esta bien, pero somos fieles a Pancho Villa!  
—¡Estamos dispuestos a morir por Pancho Villa!  
El instinto de peligro ligó a Tiburcio con los demás hombres de la columna, lo trenzó con 
todos y cada uno de ellos, y él, que no lo era, se volvió bandido. (Muñoz 120) 
 
La asunción de su papel como bandido es la adhesión a un sistema de violencia y lealtades que lo 
sitúan por fuera de la ley. La caracterización del villismo como bandidaje adquiere dos sentidos. En el 
primero, es un adjetivo que describe a Villa y a sus seguidores a partir de las acciones que cometen a 
lo largo de la segunda parte de la novela: el asesinato de soldados carrancistas desarmados que se han 
rendido, el sistema de espionaje interno que existe entre los soldados, el ataque sorpresa a la 
población de Columbus, el propio asesinato de la mujer e hijas de Maya. Sin embargo, dentro del 
contexto histórico del enfrentamiento entre Villa y Carranza en esos años, las acciones noveladas de 
los villistas en esta parte del texto no resultan ni más violentas ni más ambiciosas que las de los 
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soldados y oficiales carrancistas. De tal manera, la categoría de bandidaje es un efecto de identidad 
anclado en un conflicto político en el cual su condición de bandido es una posición ante la ley porque 
la ley es el gobierno y el gobierno es carrancista88. Asumida su identidad como bandido, y consciente 
de la relación entre esa identidad y lo político, Maya entiende que la única manera de dejar de ser un 
bandido es entregar a Villa: 
 Si se presentaran al gobierno diciendo: 'Nos equivocamos y estamos dispuestos a 
perseguirlo', les admitirían, les darían dinero y los soltarían como perros de presa a acosarlo, 
porque conocen su olor y su huella, y lo rastrearían sin fallar. Entonces se abriría la ley como 
una puerta y ellos pasarían dentro.  
— Está bien, pero somos fieles a Francisco Villa.  
[…] 
¡Estamos dispuestos a morir por Francisco Villa! (Muñóz 156) 
 
Más adelante, sobre el cierre de la novela, la convicción de estos pensamientos y de su fidelidad será 
probada cuando es capturado por los soldados de la Expedición Punitiva de Pershing quienes 
descubren que Maya es villista y que sabe el lugar en el que Villa se encuentra escondido 
recuperándose de una herida en la pierna. Maya es interrogado y torturado: le desuellan los pies, lo 
golpean, lo curan para volverlo a torturar y finalmente, cuando la tortura no ha funcionado, un 
sargento del ejército norteamericano le ofrece grandes cantidades de dinero, tierras y propiedades y el 
obligar a Villa a pedirle perdón hincado de rodillas por matar a su familia, a cambio de la 
información. Muy cerca del final de su tortura el sargento interroga a Tiburcio y le pregunta si tiene 
mujer e hijos: 
— ¿Tienes mujer? ¿Tienes hijos? 																																																								
88 En “Cuerpos para la horca: bandidaje, guerra y representación en ¡Vámonos con Pancho Villa!”, Pablo Dabove explora 
sobre esta idea y señala la manera en la que la nomenclatura de bandido “no es necesariamente una consecuencia de los 
actos sino de una guerra de lenguajes […] Tiburcio entiende lo que siempre supo: las definiciones identitarias no son 
secundarias frente a la guerra. En medida importante, ellas son la guerra” (176-177). Más adelante, Dabove señala “Y 
nadie como Pancho Villa representó esa guerra cultural. El estigma de bandido persiguió a Villa durante toda su carrera 
revolucionaria. Así mismo, afectó sus interacciones con todos los protagonistas de la revolución, de Madero en adelante.” 
(171) 
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Al inesperado recuerdo, el espíritu de Tiburcio quedó envuelto en humo; ensombreció, y de 
las profundidades de la tiniebla emergieron el odio y la voz de venganza: '¿Mujer, hijos? ¿Qué 
había hecho de ellos Francisco Villa?' Por primera vez, el crimen monstruoso le hizo bullir la 
sangre. Nunca antes pensó en castigar al autor, a pesar de que en muchas ocasiones lo tuvo al 
alcance de las balas de su carabina.   
[…] 
— ¿Mujer? ¿Hijos? Me los asesinó Pancho Villa.  
El sargento se quedó con la boca abierta, no acertando a comprender.  
— ¿Pancho Villa matarlos? ¿Tú seguir a Villa? 
— Sí.  
— ¿Tú obedecer a Villa? ¿Tú defenderlo? 
— Sí.  
— Tú estar loco… 
— Loco… Sí.  
— ¡Oh! Yo no creerte, tú tener calentura otra vez. Yo, si un hombre matar mujer, yo matar 
ese hombre. Yo no defenderlo.  
—Yo, sí. 
La sorpresa del sargento, sus ojos espantados, su espíritu de venganza, desvanecieron en un 
instante el odio del martirizado. 'Yo, sí.' En esas dos palabras estaba su triunfo moral. 
Incurable, condenado a no estar en pie nunca más, preso, viejo, oyendo cavar su tumba, tuvo 
la certeza de su superioridad sobre el sargento, médicos y enfermeras, sobre los centenares de 
soldados que a través de los cristales de las ventanas veía vagar entre sus filas de carpas 
idénticas; sobre el ejército entero.  
[…] 
Él tenía una sola manera de vengar: de hombre a hombre. Le hubiera dicho: 'Pancho Villa, es 
usted el peor bandido que conozco; me ha asesinado a mi mujer y a mi hija. Usted trae pistola 
al cinto y yo también: vamos a ver quién tira primero: a la una, a las dos…' […] Pero no lo 
delataría jamás, para que diez mil hombres, con cañones, con ametralladoras, con aeroplanos, 
sitiaran una cueva donde solamente hay tres ocultos, dispuestos a no ser capturados vivos. 
(Muñoz 251-252 ) 
 
La renuencia de Maya a entregar a Villa ni bajo condiciones de tortura, ni ante la oferta de una 
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recompensa monetaria, material o moral ha sido objeto de múltiples lecturas críticas89. La renuencia 
de Maya en entregar a Tiburcio representa para él la posibilidad de gestionar su muerte en sus 
propios términos y en ese sentido es el momento en el que Maya recupera su entendimiento de si 
mismo como un soldado de la Revolución y de tal manera deja de ser un bandido. En esas 
coordenadas, me parece que la negativa en entregar a Villa es el episodio en el cual la novela regresa 
sobre la incompatibilidad entre los dos entendimientos encontrados del villismo, el del soldado y el 
del caudillo, que se articulan en el final de la primera mitad del libro cuando Villa regresa como 
personaje a la acción y Maya es escindido del villismo. De tal manera, entiendo que la decisión de 
morir en lugar de entregar a Villa es gestionada por Maya desde las coordenadas del valor, la lealtad y 
la fidelidad con el compañero que sostienen la posibilidad de un villismo politizado en la primera 
parte del texto. En ese sentido, más allá de un triunfo moral sobre los soldados de la Expedición 
Punitiva de Pershing, lo que la novela revela lúcidamente en su final es la capacidad del villismo de 
existir no sólo al margen del caudillo sino también a pesar del caudillo. En ese sentido, entiendo que 
la novela de Muñoz apunta hacia la naturaleza del villismo como un entendimiento sobre la 																																																								
89 De entre ese corpus de lectura, rescato las siguientes: Para Aguilar Mora, la acción de Tiburcio puede ser leída como la 
asunción de un último momento de libertad y en ese sentido como el encuentro subjetivo de un punto de identidad único 
e incomunicable. En su lectura del pasaje, Aguilar Mora encuentra que el final de la novela es: “una reflexión inigualable 
sobre la condición humana, que sólo los grandes maestros del género son capaces de hacer.” (Aguilar Mora 145) 
A su vez, Max Parra entiende que la negativa de Maya, la fidelidad exhibida por Tiburcio al caudillo, es la representación 
de la centralidad del vínculo machista en la conformación simbólica del nacionalismo mexicano. Para Parra, en el nivel 
simbólico la invasión de Columbus representa una “violación” del territorio norteamericano. En esas coordenadas la 
resistencia de Tiburcio a la tortura del ejercito norteamericano, así como su silencio, representan el triunfo moral del 
carácter mexicano viril en el contexto de la agresión extranjera. Por tanto, las conclusiones de Parra sobre la novela 
establecen que ésta es un ejemplo importante de una producción discursiva ideologizante y concordante con el 
nacionalismo revolucionario. Parra retoma la categoría de virilidad expuesta en la polémica literaria de 1925 para 
caracterizar la novela en los siguientes términos: “!Vámonos con Pancho Villa!, is a prime example of the new “virile” 
literature that was being shaped and also contested by other groups in the nation’s mainstream culture.” (Parra 118)  
Ilene O’Malley contiende que mediante su decisión, Tiburcio decide vivir enfrentando su muerte de acuerdo a los valores 
del patriotismo y la lealtad, a pesar de que Villa no sea un sujeto que provoqué o encarne esos valores. De tal manera, 
O’Malley señala: “That this choice leads to his death heightens the sense of Tiburcio’s spiritual triumph. Tiburcio is a 
sophisticated, existencial version of the stereotypical Mexican macho revolutionary who disdains to avoid death, greeting 
it on with defiant cry of  '!Viva Mexico' or 'Viva Villa'. (O’Malley 110) En el caso de Juan Pablo Dabove, la decisión de 
Tiburcio no puede ser entendida sino como una afirmación identitaria,“La muerte de Tiburcio es una afirmación de su 
propia identidad y de su carácter incomprensible. […] La afirmación de Muñoz es bastante simple, casi un lugar común, y 
al mismo tiempo es imposible de sostener: el otro es otro incomprensible y carente de sentido. En sus ojos solo vemos el 
reflejo de nuestra propia incomprensión y falta de sentido.” (Dabove 189)  
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Revolución, y en cierto sentido sobre la vida, que persiste y existe en las subjetividades que formaron 
parte del movimiento aún después de la muerte de Villa, aún después del final de la Revolución y aún 
después de todos los esfuerzos por neutralizarlo políticamente mediante las suturas y escisiones 
políticas y discursivas de las que fue sujeto. 
A su vez, entiendo que fue debido a la capacidad del villismo de seguir vivo entre los 
soldados, que Villa haya sido el último de los caudillos revolucionarios en ser enterrado en el 
mausoleo del Monumento a la Revolución en la ciudad de México. De tal forma, mientras que los 
restos de Carranza, Madero, Calles y Cárdenas fueron enterrados ahí entre 1942 y 1970, no fue sino 
hasta 1976 que los restos de Villa fueron llevados al Monumento a la Revolución. Tanto la 
exhumación de sus huesos de su tumba en Parral como su entierro en la ciudad de México fueron 
sucesos multitudinarios que propiciaron múltiples expresiones de enojo y felicidad entre la 
población90. Más allá de tratarse solamente de un reconocimiento tardío, cincuenta años después de 
su muerte, por parte el gobierno, el traslado de los huesos de Villa a la ciudad de México es el acto 
que exhibe la sutura final del villismo y su incorporación despolitizada al relato épico y triunfante de 
la Revolución y su incorporación al orden simbólico del México posrevolucionario. 
En el capítulo siguiente, retomando las operaciones de escisión y sutura que he desarrollado a 
lo largo de estos primeros dos capítulos, mi análisis se enfocará en la escisión de las subjetividades de 
los soldados cristeros y de los militantes comunistas en el contexto del establecimiento de una 
identidad nacional de carácter laico y de la consolidación de la hegemonía política durante la misma 
década de los años treinta. Para tales efectos, analizare las novelas Los muros de agua (1941) de José 





90 Katz, Friederich. pp. 1 






















































Una ident idad nacional la i ca y revoluc ionaria:  
la esc i s ión de l  mil i tante  comunista y de l  so ldado cr i s t ero 
 
En el capítulo anterior me ocupé del surgimiento de la literatura de temática villista de corte 
sensacionalista y popular que permitió la sutura discursiva del villismo a la literatura mexicana. En 
este sentido, argumenté que la articulación del villismo desde las coordenadas de este género no 
supuso una reevaluación de la escisión del villismo como sitio de inteligibilidad de una exégesis 
política alternativa sobre la Revolución a la que ofrecía la literatura nacional de temática 
revolucionaria que surgió durante la polémica literaria de 1925. Por el contrario, lejos de postular un 
planteamiento político sobre el villismo, dicha literatura sensacionalista despolitizó el villismo al 
exponer la figura de Villa como sinécdoque de este movimiento y a su vez, caricaturizarla para ser 
distribuida masivamente como objeto de consumo popular. De modo que, si bien el discurso villista 
había sido previamente neutralizado políticamente durante la polémica literaria de 1925, la aparición 
del personaje Villa en la literatura sensacionalista también conllevó la despolitización del villismo 
como sitio de inteligibilidad de la identidad posrevolucionaria. Posteriormente, analicé las dos 
perspectivas del villismo, una en cada mitad del texto, que ofrece la novela ¡Vámonos con Pancho Villa! 
(1931) de Rafael F. Muñoz. Mi análisis de la novela planteó que ésta ofrece una reevaluación 
politizada del villismo que se contraponía con la neutralización política del movimiento que ofrecía la 
literatura de corte sensacionalista al subvertir el uso de la representación hiperbólica de Villa.  
De tal manera, retomando las operaciones de escisión y sutura que he desarrollado en los 
capítulos anteriores, este capítulo se enfoca en la escisión de las subjetividades de los soldados 
cristeros y de los militantes comunistas en el contexto del establecimiento de una identidad nacional 
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de carácter laico y de la consolidación de la hegemonía política durante la misma década de los años 
treinta.  
 
I. Secularización y hegemonía política revolucionaria  
 
En este capítulo analizo dos novelas: Los muros de agua (1941) de José Revueltas y Rescoldo 
(1961) de Antonio Estrada. Ambos textos se sitúan espacial y temporalmente en México durante la 
década de los años treinta. Si bien cada una de las novelas se ocupa de temas que resultan 
aparentemente irreconciliables, la militancia comunista y la militancia cristera, los dos textos sitúan 
sus temáticas dentro de una misma situación contextual que les asemeja: la del ejercicio de la 
violencia y la represión por parte del Estado mexicano de ese periodo. Además de esto, las 
narraciones de ambos textos se asemejan en tanto que se desprenden de las experiencias personales 
de cada uno de sus autores del ejercicio de la violencia y la represión Estatal. Por un lado, Revueltas 
fue encarcelado dos veces en la colonia penal de las Islas Marías durante los años treinta por su 
militancia comunista mientras que por el otro, Estrada fue llevado por su padre, un coronel cristero, 
a la guerra cuando apenas contaba con siete años de edad. Finalmente, ambas novelas comparten el 
haber sido mayoritariamente ignoradas por la crítica literaria mexicana al momento de su publicación.   
Sin embargo, ambos textos difieren en el modo de articular la representación del ejercicio de 
la violencia del Estado sobre las subjetividades comunistas y cristeras que protagonizan los relatos. 
Los militantes comunistas de Los muros de agua son secuestrados por agentes del gobierno y 
deportados a la colonia penal de las Islas Marías. A su vez, los soldados cristeros de Rescoldo son 
objeto de una campaña de exterminio militar. A pesar de la diferencia en la forma mediante la cual el 
Estado ejerce su ejercicio de violencia en cada uno de los textos, el resultado, en ambos casos, es el 
mismo: la escisión de esas subjetividades de la conformación del cuerpo social y nacional del México 
  91 
 
de la posrevolución. De igual manera, en ambas instancias, la escisión de estas subjetividades 
responde a la misma razón: su existencia dentro del cuerpo social de la nación posrevolucionaria 
representaba un impedimento para la constitución de una identidad nacional mexicana 
posrevolucionaria de carácter homogéneo. De tal forma, comunistas y cristeros amenazaban la 
constitución de esa homogeneidad desde coordenadas distintas. En el caso de los soldados cristeros, 
la resistencia a renunciar a su fe católica se contraponía directamente con el proyecto de 
secularización nacional emprendido por el gobierno de Plutarco Elías Calles a mediados de los años 
veinte. A su vez, la militancia de los comunistas en el Partido Mexicano Comunista (PCM) y en 
mayor sentido, la existencia de ese organismo encarnaba la aparición de un proyecto político 
alternativo para el país que desafiaba el establecimiento de la hegemonía política del Partido Nacional 
Revolucionario (PNR) fundado por Calles en 1928.  
En el contexto de la conformación de una identidad nacional laica, el gobierno de Calles 
decidió aplicar rigurosamente el artículo 130 de la Constitución carrancista de 191791. La aplicación 
de esa ley fue recibida negativamente por la Iglesia católica y por su feligresía y esto provocó la 
aparición de un levantamiento armado que tenía como objetivo exigir al gobierno derogar la ley y 
desistir de su aplicación. Aquel conflicto es conocido como la Primera Guerra Cristera92. Sin 
embargo, la reanudación de la persecución religiosa, el acoso a los ex combatientes de la primera 
rebelión y la puesta en marcha de la reforma de la educación pública con sentido socialista produjo el 																																																								
91 Entre otras cosas aquella ley reglamentaba el culto religioso y prohibía a los sacerdotes criticar la Constitución y al 
gobierno. Además, el artículo legislaba cuestiones relacionadas a la personalidad jurídica de la iglesia, su reglamento 
interno y negaba a los sacerdotes garantías como el derecho al voto y la asociación con fines políticos. El artículo también 
prohibía la enseñanza religiosa en las escuelas, obligaba a la iglesia a retirar del país a todos sus ministros de nacionalidad 
extranjera, suprimía la libertad de prensa en materia religiosa, clausuraba monasterios y templos y expropiaba la propiedad 
de la iglesia para destinarla a ser usufructuada por el Estado mexicano. A su vez, la aplicación de esa ley propicio el inicio 
de la primera guerra Cristera un conflicto en el que se enfrentó un grupo de milicianos católicos y el gobierno México. 
Ese conflicto comenzó en 1926, después de tres años de enfrentamientos, y una movilización de cerca de 50,000 
rebeldes. antigobernistas. Ver: Meyer, Jean. La cristiada. 2. El conflicto entre la iglesia y el Estado. México: Siglo XXI, 1983 
 
92 La Primera Rebelión Cristera terminó cuando representantes de la iglesia católica y del gobierno callista pactaron el 
armisticio y la amnistía para los rebeldes que depusieran las armas. Como parte de aquellos acuerdos de paz, el gobierno 
de Calles se comprometió a devolver a la iglesia sus propiedades mientras que la iglesia acordó no intervenir en la vida 
política nacional y retirar del país a algunos de sus prelados más abiertamente anti gobiernistas.  
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resurgimiento del esfuerzo cristero y el comienzo de la Segunda Guerra Cristera en 1934. De tal 
manera, Rescoldo, la novela de Estrada, se sitúa durante este momento y toma por objeto narrativo las 
vidas de los soldados cristeros, sus esfuerzos por evadir el exterminio del gobierno y su lucha por la 
supervivencia del agrarismo comunitario de las rancherías y la defensa del catolicismo sincrético de 
los indígenas campesinos y la defensa de los usos y costumbres que constituyeron el cuerpo armado 
de los levantados. Ahora bien, a diferencia de la primera guerra Cristera, “la segunda” (como fue 
llamada por sus combatientes), quedó confinada a un levantamiento regional, que a pesar de larga 
duración, fue condenado al olvido historiográfico y, de tal manera, resultó escindido del relato 
histórico de la conformación del México posrevolucionario. A su vez, el producto de esa escisión fue 
la despolitización de la segunda guerra Cristera y a las subjetividades de los soldados que formaron 
parte que ella como lugares en los que es posible leer la articulación de una identidad nacional que 
problematizara la laicidad de la identidad nacional mexicana.  
A su vez, en el contexto de la conformación de una hegemonía política posrevolucionaria 
después de la fundación del PNR, en 1929 el gobierno mexicano emprendió una campaña de 
represión sistemática en contra del PCM y sus militantes durante la cual fueron atacadas las 
instalaciones del partido, así como las de sus organismos asociados. Durante esta campaña, la cifra de 
los miembros y simpatizantes del PCM que fueron asesinados o encarcelados permanece 
desconocida93. A mediados de aquel año, el PCM sería finalmente proscrito por el gobierno 
																																																								
93 A partir de diciembre de 1934, amparado por la tolerancia que ofrecía el cardenismo hacia el pensamiento socialista, el 
PCM dejó de ser objeto de la represión gubernamental y comenzó a operar con normalidad dentro del campo político 
mexicano. Para 1938, cuando Cárdenas reformó el PNR, fundado diez años antes por Calles, para instituir el Partido de la 
Revolución Mexicana (PRM) la aparente cercanía entre el cardenismo y el PCM era de tal magnitud que éste último buscó 
su inclusión en el PRM. En las palabras que Valentín Campa, líder histórico del PCM, dirigió a la Asamblea Constituyente 
del PRM el 31 de marzo de 1938: “El nuevo movimiento que aquí va a estructurarse, debe dar cabida a todos los 
mexicanos dignos de ese nombre, sin distinción de ideologías y creencias, con la sola convicción de que respalden la 
política emancipadora del presidente Cárdenas. En esta colación de fuerzas populares, en esta concentración del pueblo, 
nosotros los comunistas pedimos sólo un puesto de lucha y peligro. Queremos cooperar, queremos servir, queremos ser 
fieles a la revolución y a su gobierno, al pueblo y a la patria. […] Nosotros los comunistas queremos que se nos permita 
arrimar el hombro y poner le pecho en la lucha común. Queremos que se nos señale el sitito y las condiciones en que 
dentro del gran Partido de la Revolución Mexicana podemos cumplir con nuestro deber. (Campa ctd. en Martínez 
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mexicano. Los muros de agua, la novela de Revueltas se sitúa en este contexto de persecución y toma 
por objeto narrativo la experiencia presidiaria de los militantes comunistas en la colonia penal de las 
Islas Marías. Como señalé anteriormente, la proscripción del PCM fue una acción que es 
comprensible como una respuesta a la percepción del gobierno mexicano de la capacidad del 
comunismo, en tanto ideología política, para plantear un proyecto de nación para el país que 
desafiara el establecimiento de la hegemonía política del PNR; es decir, la proscripción del PCM y la 
persecución de sus militantes fue una operación de escisión política e ideológica que neutralizó 
políticamente al comunismo como ideología política y a sus militantes como subjetividades capaces 
de articular un entendimiento alternativo sobre la nación y la identidad nacional posrevolucionarias.   
De tal manera, tanto Rescoldo como Los muros de agua son novelas que se desprenden de las 
experiencias personales de sus autores y que se ocupan de relatar y de representar los sucesos y 
subjetividades que fueron escindidas del cuerpo social y político de la nación. Ciertamente lo anterior 
invitaría a leer las novelas (como han sido leídas en diversas instancias) desde las coordenadas de lo 
biográfico y lo testimonial o como documentos que por su temática y sus protagonistas solventan el 
olvido historiográfico al que han sido sometidas tanto la represión de la militancia comunista como el 
exterminio de los soldados de la segunda guerra Cristera. Me parece que la lectura de estas novelas en 
esos términos, como documentos históricos o biográficos, supone un entendimiento particular del 
lenguaje literario como un medio acrítico de representación. Al mismo tiempo, entiendo que este tipo 
de lecturas críticas neutralizan la capacidad de las novelas de formular un discurso crítico de los 
procesos de escisión que representan e invalidan a las subjetividades que las protagonizan como 
sujetos que detentan una dimensión política y una identidad nacional distinta a la mexicanidad 
homogénea que proponía el Estado posrevolucionario. Para articular una lectura de estas novelas que 
																																																																																																																																																																																				
Verdúgo) Ver: Martínez Verdugo, Arnoldo. Partido Comunista Mexicano, trayectoria y perspectivas. México, Ediciones de 
Cultura Popular, 1971. 
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rescate su capacidad crítica y su potencialidad política, tomo como punto de partida el prólogo de Los 
muros de agua escrito por Revueltas para la segunda edición de la novela en 1961. 
 
II. El prólogo a Los muros de agua como clave de lectura de una literatura politizada 
 
Los muros de agua fue escrita a lo largo de 1940 por Revueltas y publicada por primera vez en 
1941. La primera edición, de tiraje limitado y financiada por la familia del autor, pasó mayormente 
desapercibida por la crítica literaria en su año de publicación. En el estudio crítico Los muros de la 
utopía (1993), Álvaro Ruíz Abreu recogió las circunstancias de aquella publicación:  
Ese año no hubo comentarios sobre la primera novela de Revueltas; pasó desapercibida y era 
fácilmente comparable con La isla (1938) de Judith Martínez Ortega, narración sobre la 
organización penitenciaria y la vida de los presos en las Islas Marías. O bien, con la novela 
proletaria de esos años, además, la envió a un jurado para que decidiera si debía publicarse y 
la respuesta fue negativa. (Ruíz Abreu 169) 
 
La segunda edición de la novela, que data de 1961, incluía un prólogo titulado “A propósito de Los 
muros de agua”. En aquel prólogo, Revueltas esbozó concretamente por primera vez su poética literaria 
y acuñó el término “realismo materialista dialéctico” para definir su programa estético y literario94. A 
continuación esbozaré una lectura de algunas de las ideas propuestas en ese prólogo para proponer 
un esquema de mímesis en el que el lenguaje literario se convierte en un vehículo para la articulación 
																																																								
94 A pesar de la importancia de aquel prólogo, resulta especulativo y reduccionista pensar que éste representa la síntesis 
del pensamiento revueltino sobre la literatura y sobre su propia poética literaria. Lo cierto es que a lo largo de su obra 
ensayística Revueltas volvió explícitamente sobre la idea del “realismo materialista didáctico” en varias ocasiones al 
tiempo que abordó otras inquietudes estéticas y literarias: la existencia de un lector eterno, el carácter bifronte de la 
palabra, el arte como actividad inteligible desde sus relaciones diacrónicas, amplias y mundiales, humanamente 
determinadas y perceptibles. Aquellos ensayos fueron compendiados por Philippe Cheron y Andrea Revueltas en el 
volumen Cuestionamientos e intenciones (1981) de las Obras completas de José Revueltas. Al mismo tiempo los estudios de la 
obra teórica de Revueltas que proponen una síntesis de la obra teórica de Revueltas se destacan los de José Manuel 
Mateo.Ver: Mateo, José Manuel. “La poética de Revueltas: más allá del prólogo a Muros de agua. El terreno de los días: 
Homenaje a José Revueltas. BUAP, México: 2007.En el umbral de Antígona: notas sobre la poética y la narrativa de José Revueltas. 
México, El Colegio de Sinaloa, 2011. Lectura y libertad: hacia una poética de José Revueltas. México, Colegio de San Luis, 2013.  
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de lo político95. Posteriormente, mi análisis en este capítulo versará sobre los dos textos mencionados 
anteriormente. Primeramente,  abordaré la novela cristera Rescoldo y luego me ocuparé de Los muros de 
agua en relación dialógica con mi lectura de Rescoldo96. Es importante señalar que, contrario a otros 
estudios, mi análisis de ambos textos no abordará directamente la actividad militante y política de los 
autores de ambos textos como elemento clave de lectura crítica de su obra97. Es decir, que en mi 
lectura la actividad militante realizada en vida por Revueltas y Estrada no se constituye como un polo 
de análisis crítico biográfico literario sino como parte de una red de incidencias contextuales que 
rodean las fuentes primarias analizadas.   
																																																								
95 Evodio Escalante propone una lectura del prólogo de Los muros de agua como un modelo de mimesis. En su lectura, 
Escalante concibe que “los textos revueltinos parecen cerrarse sobre sí mismos de una manera obsesiva y sin dejar 
escapatoria.” (Escalante 23). Ante esto, Escalante propone alejarse de las lecturas que entienden la desesperanza 
revueltina de manera estática, como un pathos sin movimiento, y sugiere como vehículo de salida un acercamiento desde la 
literalidad. Mediante aquel acercamiento literal, la obra de Revueltas no se concebiría como una re-creación o 
representación de la realidad sino como la producción “en el texto, literalmente, o lo más literalmente posible” (Escalante 
25) del devenir del mundo. El entendimiento del lenguaje literario y su relación con la realidad propuesto por Escalante 
resulta empobrecedor en tanto que modelo de mímesis. Mi análisis del modelo de mímesis que aparece en el prólogo a 
Los muros de agua, contiende precisamente lo contrario. Ver: Escalante, Evodio. José Revueltas: Una literatura del “lado 
moridor”. México, FCE, 2014.  
 
96 La amplitud de la obra ensayística revueltina resulta paradójica si se considera que la mayoría de los juicios sobre las 
ideas estéticas de Revueltas se han configurado como lecturas autónomas del prólogo de la segunda edición de Los muros 
de agua. Más allá de esto, y de manera paradójica y opuesta a la importancia que el prólogo ha adquirido, Los muros de agua 
ha sido marginada por la crítica y leída como un texto ancilar dentro de la obra revueltina. Lo anterior es, a mi entender, 
producto tanto de una lectura crítica estrictamente cronológica de la novela que se fundamenta en el espacio de dos 
décadas que separan la producción de la novela y la del prólogo, como de una lectura literalista de las palabras con las que 
Revueltas cierra el prólogo: “baste decir que considero Los muros de agua como una intención, como una tentativa […] 
Intención, tentativa de lo que considero realismo […] El empeño no es fácil de ningún modo, y por eso Los muros de agua 
quedan en una tentativa.” (Revueltas 20) 
 
97 Un ejemplo de este tipo de lectura puede ser encontrado en el trabajo de Christopher Domínguez Michael sobre la 
literatura revueltina. De tal manera, Domínguez Michael propone una lectura de la obra de Revueltas en la que toma 
como lógica crítica la militancia comunista biográfica del autor y la historia política del Partido Comunista Mexicano 
(PCM). En aquel estudio, Domínguez Michael ignora por completo Los muros de agua y se ocupa centralmente de Los 
errores (1964) y Los días terrenales (1949). Al circunscribir su mecanismo de lectura de la obra al terreno de la militancia 
comunista de Revueltas y el fracaso histórico del PCM, Domínguez concluye que en todas las novelas de Revueltas hay 
una carga ideológica abrumadora pero una absoluta incapacidad “[…]de representar relaciones políticas” (Domínguez 26) 
y que en su obra “no hay lugar para quienes actúan sobre la producción o la política” (Domínguez 27). Curiosamente, 
para Domínguez Michael lo político en la literatura es articulable desde dos lugares: la representación clasicista de la 
política de Martín Luis Guzmán y los resabios naturalistas de la literatura mexicana decimonónica. Ambos lugares que 
resultan críticamente improductivos en relación al “realismo materialístico didáctico” revueltino que al ser un 
método de creación literaria contingente y dialógico con su momento histórico, político y cultural de producción 
desborda los parámetros narrativos que proponen ambas escuelas en tanto que modelos literarios estáticos. Ver: 
Dominguez Michael, Christopher. “Lepra y Utopía” en Vuelta Vol.17 No 199 Junio de 1993. pp. 24-31 
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Comienzo abordando un pasaje del prólogo de la segunda edición de Los muros de agua en el 
que Revueltas señala que aquella novela no es un reflejo directo e inmediato de la realidad sino:  
[…] una realidad literaria, una realidad imaginada. Pero esto lo digo en un sentido muy preciso: 
la realidad siempre resulta un poco más fantástica que la literatura, como ya lo afirmaba 
Dostoievski. Esto será siempre un problema para el escritor: la realidad literalmente tomada 
no siempre es verosímil, o peor, casi nunca es verosímil. (Revueltas 10) 
 
La relación que propone el autor entre literatura y realidad presupone una distancia entre ambas. De 
tal manera, me parece que en el planteamiento de Revueltas sobre Los muros de agua, la realidad se 
presenta ante el escritor como un dilema. El dilema adquiere la forma de una disyuntiva de carácter 
narrativo en cuya resolución se encierra la naturaleza misma del entendimiento revueltino sobre la 
literatura y el papel del escritor en la sociedad. Abordada de forma directa, descrita de manera literal 
por el autor, la realidad no puede sino derivar en un: “realismo mal entendido, un realismo 
espontáneo, sin dirección (el simple ser un espejo de la realidad)” (Revueltas 18). En este sentido, 
para no caer en la producción de un texto documental, cuyo rasgo central sería el de ser un mero 
espejo acrítico de la realidad, el escritor debe intervenir en la realidad mediante el lenguaje literario 
para ordenarla, armonizarla y otorgarle una dirección dialéctica y crítica:  
La realidad necesariamente debe ser ordenada, discriminada, armonizada dentro de una 
composición sometida a determinados requisitos. Pero estos requisitos tampoco son 
arbitrarios; existen fuera de nosotros; son, digámoslo así el modo que tiene la realidad de 
dejarse que la seleccionemos. (Revueltas 19).  
 
De tal manera, en la reflexión de Revueltas sobre su propia obra subyace un cuestionamiento en 
torno a la naturaleza misma de la mímesis en la literatura y en torno a la capacidad de la literatura, en 
tanto que lenguaje, de producir una experiencia de conocimiento puntual con la capacidad de remitir 
al mundo real y de articularse como espacio de una reflexión crítica en torno a su objeto. Mi lectura 
de los planteamientos de Revueltas sobre el realismo en la literatura y sobre la disyuntiva mimética 
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presentada por la realidad que él mismo propone como central a su teoría literaria en aquel prólogo, 
está informada por el pensamiento de Alain Badiou, en su libro Handboook of Inaesthetics (2005)98. De 
tal manera, tomo como punto de partida el entendimiento de Badiou del arte como un “proceso de 
verdad”, a la vez inmanente, singular y únicamente posible en los límites de cada manifestación 
artística. El proceso de verdad me interesa en tanto que produce la generación de verdades 
específicas, de pedagogías, que pueden interpretarse como formas de conocimiento mediadas por 
expresiones artísticas que son, al mismo tiempo, intervenciones discursivas en determinados 
debates99.  
Considero que situar en diálogo las ideas de Revueltas sobre la literatura como una 
intervención textual mediante la cual surge el “movimiento interno propio” y dialéctico de la realidad 
con el planteamiento de Badiou sobre la mímesis resulta críticamente productivo en tanto que punto 
de partida para un acercamiento a Rescoldo y a Los muros de agua. En ese sentido, entiendo la “realidad 
literaria” revueltina, como un “procedimiento de verdad”. En la producción de una “realidad 
literaria” la subjetividad del autor no se impone sobre la realidad, sino que se transforma en 
pensamiento objetivo al aprehender dialógicamente el movimiento interno de la misma. De manera 																																																								
98 Al comienzo de su libro Handbook of Inaesthetics (2005), Badiou analiza la relación entre arte, filosofía y conocimiento y 
propone la existencia de tres esquemas de mimesis que entrecruzan el siglo veinte. En primer lugar, aparece el esquema 
“didáctico” de tradición platónica que supone la existencia de una verdad absoluta que es externa a la obra de arte. Al 
mismo tiempo, en este esquema el arte se concibe como incapaz de producir una verdad propia. En segundo lugar, se 
encuentra el esquema “romántico” que invierte el modelo anterior y propone al arte como único productor de verdad 
posible. Finalmente, Badiou propone el esquema “clásico” de tradición aristotélica que cancela la posibilidad de verdad en 
el arte y enfatiza la función catártica del mismo. En este esquema el arte no se propone como una forma de conocimiento 
sino como un vehículo terapéutico. De acuerdo a Badiou, los tres esquemas recorren y saturan el siglo veinte y resultan 
identificables respectivamente con las corrientes críticas del marxismo, la hermenéutica y el psicoanálisis. Ante la 
saturación de estos tres esquemas a lo largo del siglo pasado, Badiou propone un nuevo esquema mimético bajo el cual 
una obra de arte se deriva de una cierta “configuración artística” que organiza el conocimiento de un modo único y 
pertinente en cada obra. En ese sentido, Badiou propone romper con los tres esquemas anteriores y pensar la obra de arte 
como un “procedimiento de verdad” a la vez inmanente (el arte es co-extensivo de las verdades que genera) y simultáneo 
(esas verdades solamente son posibles en el arte). En palabras de Badiou mismo: “According to this vision of things, 
what becomes of the third term of the link, the pedagogical function of art? Art is pedagogical for the simple reason that 
it produces truths and because “education” (save in its oppressive or perverted expressions) has never meant anything 
but this: to arrange the forms of knowledge in such a way that some truth may come to pierce a hole in them.” (Badiou 9) 
En: Badiou, Alain. Handbook of Inaesthetics. Stanford Universty Press, USA: 2005. 
 
99 Zavala, Oswaldo. “Imagining the U.S-Mexico Drug War: The Critical Limits of Narconarratives.” Comparative Literature, 
Volume 66, No 3: 2014. pp. 342-343. 
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que, el lenguaje literario no es un espejo, como bien advierte Revueltas, sino un lente cóncavo que 
convierte la realidad de una totalidad esencialmente inenarrable en una imagen focalizada y narrable 
de la realidad. El resultado de lo anterior es la transformación del arte en una praxis100 de 
conocimiento que se corresponde con su realidad, —con su circunstancia, que incide en ella y que la 
trasciende haciendo posible la incidencia de un tipo de conocimiento artístico respecto a la misma101.  
De tal manera, Los muros de agua y Rescoldo me interesan más allá de sus posibles lecturas como 
“espejos” o “documentos” de conocimiento biográfico, histórico o en tanto que manifiestos 
ideológicos. Los muros de agua no refieren la realidad de las experiencias de Revueltas en sus estadías 
en las Islas Marías durante 1932 y 1934, ni la realidad de las Islas Marías mismas102. En similares 
coordenadas, no leo en Rescoldo un documento autobiográfico sobre la historicidad de la Segunda 
Cristiada (1934-1938) o una defensa de su ideología. Por el contrario, ambas novelas son relevantes 
para el presente análisis en tanto que intervenciones de verdad que actúan sobre las realidades a las 
que refieren y que a su vez, proponen nuevas maneras de entenderlas políticamente. De forma que, 
para ser política, la escritura literaria tiene que superar los límites dentro de los cuales se da el debate 
político del espacio temporal en el cual se ubica, debe cuestionar los bordes dentro de los cuales 
																																																								
100 Escalante, Evodio. “Conjunciones y disyuntivas en Octavio Paz y José Revueltas”. Literatura mexicana. Vol. 27.2. pp. 
107. 
 
101 En coordenadas similares, para Badiou, el arte en tanto que “procedimiento de verdad”, reditúa una función 
pedagógica que es el devenir de lo artístico-estético en una praxis de conocimiento. Es decir que para Badiou, la función 
pedagógica del arte no solamente no es opresora sino que no es más que el señalamiento de que el arte, en tanto que 
discurso estético, es un espacio en el que es posible pensar la realidad y aprehender una forma crítica de verdad sobre la 
misma.  
 
102 En contraposición con la imposibilidad de articular lo político en la literatura de Revueltas que proponen los trabajos 
de Escalante y de Domínguez, el trabajo de Sam L. Slick a propósito de la obra revueltina arroja que la característica 
central de las novelas de Revueltas es la de ser mecanismos de inteligibilidad de lo político-histórico. “To understand 
Revuelta’s novels is to understand the governments of Calles and Cárdenas, the Stalinist Era, the Moscow Trials, and the 
Cold War, for as we shall see those events and a myriad of others surfaced directly and indirectly in the novels.” (Slick 
21). Si bien el análisis de Slick opera dentro de la perspectiva de lo político-histórico también es cierto que debido a esa 
circunspección existe un grado de determinismo histórico en su entendimiento de la obra revueltina que termina por 
atribuir al lenguaje literario una función más cercana a la de ser un espejo de la realidad que a la del lente cóncavo que 
focaliza la realidad y hace una intervención de verdad en ella. Ver: Slick, Sam L. José Revueltas. Twayne, Boston. 1993. pp. 
20-21 
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sucede ese debate y permitir, mediante ese cuestionamiento, la aparición de nuevos sujetos en su 
interior. Es precisamente la posibilidad de la escritura política en estos términos lo que entrecruza las 
novelas que Estrada y Revueltas escriben desde dos polos—la militancia cristera y la militancia 
comunista— que son de otra manera, radicalmente irreconciliables. 
En ese sentido, Los muros de agua es una novela que se inserta en el debate de los límites y 
alcances políticos del Estado mexicano posrevolucionario y en cuya materialidad subyace un serio 
cuestionamiento de la conformación política e identitaria del México cardenista. De tal manera, al 
estar situada espacialmente en la colonia penal de las Islas Marías (un cuerpo geográfico escindido del 
territorio continental mexicano) la forma en la que la novela de Revueltas incide en ese debate 
permitiendo la aparición de algunas de las subjetividades escindidas de la conformación del cuerpo 
social, político e ideológico de la nación. Concretamente, en el caso de esta novela la conformación 
grupal de la escisión de esas subjetividades se articula mediante la herramienta del derecho Estatal y la 
nomenclatura de la criminalidad. Las subjetividades de esta novela (ladrones, asesinos, homosexuales, 
travestis, monjas cristeras y militantes comunistas) son una muestra representativa de todas aquellas 
subjetividades que, desde coordenadas distintas (la identidad de género, la militancia partidista, la 
creencia religiosa y la criminalidad), amenazaban la viabilidad del proyecto posrevolucionario de 
conformar un cuerpo social y político nacional y el establecimiento de la hegemonía política del 
PNR.   
Por su parte, Rescoldo, la novela de Estrada sobre la segunda guerra Cristera en el México de 
los años treinta, es una novela que se constituye como escritura política debido a su distancia tanto de 
la tentación del credo como de la mera agitación coyuntural, y pone en entredicho la historiografía 
nacional al incidir en el debate a propósito de la laicidad del Estado mexicano posrevolucionario. Al 
situar al centro de su narración la representación de las subjetividades de los campesinos católicos 
cristeros que fueron suprimidas mediante el ejercicio de la violencia militar del Estado mexicano 
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durante la Segunda Rebelión Cristera, Rescoldo, articula una crítica sobre la conformación de una 
identidad nacional mexicana de carácter homogéneamente laico durante los años treinta. 
 
III. La publicación de Rescoldo y el problema del estatuto del libro 
 
Antes de desarrollar mi lectura de Rescoldo en los términos anteriormente propuestos, me 
parece importante establecer el contexto de la publicación de la obra de Estrada y desplegar una 
lectura que problematice la manera en la que el libro ha sido abordado por la crítica literaria. Delinear 
las circunstancias de publicación del libro resulta relevante para establecer la naturaleza marginal del 
libro de Estrada dentro del campo literario mexicano. A su vez, problematizar las lecturas críticas 
sobre la novela de Estrada es importante en tanto que éstas exhiben una dubitación en el campo 
literario para calificar la novela como un texto propiamente literario. De tal manera, contiendo que 
por tratarse de un texto que narra un episodio marginal de la historia nacional (sobre el cual existe un 
escaso número de estudios historiográficos) el libro ha sido leído como un documento histórico y en 
ese sentido como un reflejo de realidad sobre la historicidad de la segunda guerra Cristera. Lo 
anterior, contiendo, responde a una desconfianza sobre la capacidad del lenguaje literario para 
reconciliar el valor de la memoria individual (lo biográfico, lo testimonial) y el valor de la memoria 
colectiva (el discurso histórico) y articular una intervención discursiva de verdad que permita el 
surgimiento de las subjetividades de los campesinos católicos cristeros que fueron suprimidas 
mediante el ejercicio de la violencia militar del Estado mexicano.  
Después de esto, formularé una lectura de la novela en la que privilegio la representación de 
los aspectos de la sociabilidad de la comunidad de esas subjetividades y los valores que la entretejen. 
Mi análisis propone que la representación de esas subjetividades que aparece en la novela sugiere la 
aparición una forma de identidad, de una forma de mexicanidad, cuyas características son las de la 
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anti institucionalidad y la de la heterogeneidad. De tal manera, planteo una lectura sobre el modo en 
que la representación literaria de esa identidad plantea una crítica sobre la conformación de una 
identidad nacional mexicana de carácter homogéneamente laico durante los años treinta. 
Finalmente, expondré un análisis de Los muros de agua que se enfoca en la naturaleza 
extraterritorial del espacio de la colonia penal de las Islas Marías y propone la lógica del destierro 
como mecanismo de escisión de las subjetividades allí confinadas. A su vez, contiendo que, a pesar 
de su aislamiento geográfico del territorio continental del país, las dinámicas de poder que 
entrecruzan la novela reproducen las características constitutivas del Estado mexicano. Mediante esa 
reproducción, el texto produce una intervención de verdad sobre el debate de la constitución política 
de la nación y de la constitución de una mexicanidad, al develar de manera puntual la incapacidad del 
Estado mexicano de la época de suturar y asimilar identidades y formas políticas alternativas con la 
facilidad con la que sutura sectores de organización social ajenos al ámbito político. 
En 1961, el mismo año en que apareció la segunda edición de Los muros de agua, fue publicada 
la primera edición de Rescoldo por la editorial Jus103. Cabe destacar que Rescoldo irrumpió en el campo 
literario mexicano desde una posición editorial incómoda que la condenaba a pasar desapercibida. 
Por un lado, la novela resultaba incómoda porque otorgaba visibilidad a la segunda guerra Cristera, 
un episodio histórico olvidado cuya existencia problematizaba la exégesis nacional de la identidad 
nacional mexicana laica propuesta por el Estado y articulada mediante el artículo 130 de la 
Constitución carrancista de 1917 y cuya aplicación había dado pie a la primera guerra Cristera en 
1926. Por otro lado, como señala Antonio Avitia, retomando palabras de Vicente Leñero: “publicar 
en Jus, en los años sesenta era condenarse al silencio, y a no ser considerado por la alta cultura 																																																								
103 En su estudio introductorio a la obra, Jean Meyer rescata el contexto de publicación de la novela de Antonio Estrada: 
El único editor que se interesó en su libro fue Salvador Abascal. […] El antiguo dirigente nacional del sinarquismo […] 
dirigía la editorial Jus, después de romper con la Unión Nacional Sinarquista. Abascal le impuso correcciones de estilo 
[…] pero no censuró para nada el fondo de la novela, y vale la pena señalarlo, porque Abascal, en sus análisis políticos, 
estaba en total desacuerdo con la lucha armada pregonada por la Liga Nacional Defensora de la Libertad Religiosa en los 
años veinte y treinta y cumplida por la Cristiada. (Meyer 7) 
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mexicana, porque un libro de Jus era un libro de derecha y era malo, aunque no se hubiese leído” 
(Avitia 19). En las circunstancias coyunturales de la publicación de Rescoldo es visible la posición 
marginal de la producción literaria identificable con la derecha católica dentro del campo cultural 
mexicano. Al mismo tiempo, la publicación de una novela de temática cristera en una editorial de 
tendencia sinarquista representaba una curiosidad anómala ya que la facción sinarquista de la derecha 
mexicana guardaba serias y enfrentadas diferencias ideológicas con la facción cristera. El catolicismo 
social de la feligresía mestiza, criolla e indígena sincrética de la facción cristera resultaba 
irreconciliable con el cristianismo social urbano encarnado por el sinarquismo. Este último era un 
movimiento cuya doctrina nacionalista y de corte socialcristiano y que fue vinculado históricamente 
con la Falange española y con el nacionalsocialismo alemán104. En la contraposición entre las 
facciones cristera y sinarquista es posible articular el alcance del espectro ideológico que componía la 
derecha mexicana en aquel momento y que se había comenzado a constituir a partir de la Primera 
Rebelión Cristera de los años veinte105. 
De tal manera, con un tiraje de apenas cuatro mil ejemplares, la publicación de Rescoldo, como 
la de Los muros de agua, veinte años antes y como mencioné anteriormente, pasó mayormente 
desapercibida por el medio literario del país. El mínimo éxito comercial y crítico de la novela en aquel 
momento contrasta con el reconocimiento crítico que el texto ha adquirido a través de los años. La 
mayor difusión de la obra y su éxito crítico no sería entendible sin la promoción que hicieron de ella 
dos figuras clave: Juan Rulfo y Jean Meyer. Cada uno de ellos, desde su particular trinchera, la 
literatura y la historiografía, dedicaron tiempo y esfuerzo a la promoción y al estudio de la novela de 
																																																								
 
104 Avitia, Antonio. “Elogiada y desdeñada narrativa de los últimos e incómodos cristeros” Rescoldo. Editorial Jus. México. 
2008. pp. 13. 
 
105 Dicho espectro, es a su vez visible en el corpus de la literatura de temática cristera que en su mayoría postula a los 
líderes cristeros como provenientes de las clases medias católicas urbanas y no de entre los estratos campesinos y 
rancheros de las provincias. 
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Estrada. La anécdota por demás conocida y referida por Meyer en varios de sus textos sobre la obra, 
advierte que fue Rulfo quien la llevó a su atención por primera vez al señalarla como una obra 
caracterizada por “un lenguaje perfectamente dominado, al servicio de un pensamiento tan claro 
como simple”, que “hace de este libro el único libro, obra novelesca u obra histórica, escrito sobre 
los cristeros”. (ctd. en Meyer 9)106. Independientemente de su valor anecdótico, el comentario vertido 
por Rulfo es importante en tanto que estableció el estudio sobre el trabajo del lenguaje de los 
personajes y la dubitación sobre el estatuto de la obra de Estrada como dos de las claves de lectura 
que caracterizan los acercamientos críticos posteriores a la novela. Curiosamente, o quizás mal 
intencionadamente, no han sido pocos los estudios críticos que pretenden establecer a partir del 
interés de Rulfo por la novela y de su amistad con Estrada una genealogía literaria entre la obra 
misma de Rulfo y la novela de Estrada basada en el particular uso del lenguaje y en los espacios y 
personajes serranos que caracterizan los textos de ambos autores.107  
Las palabras de Rulfo a Meyer exhiben una vacilación significativa sobre el estatuto del libro 
al clasificar la novela como una obra que bien podría ser propiamente literaria o que podría también 
ser una obra histórica. Entiendo que la inestabilidad en la clasificación del libro se deriva de la 
correspondencia directa entre lo narrado y la biografía del autor y en la interacción textual entre 
biografía, testimonio, lenguaje literario y discurso histórico que resulta de ésta. En su trabajo sobre la 
obra, Meyer reconoce la interacción de registros narrativos en el texto cuando señala que Rescoldo es 
un texto “de todo punto notable en cuanto al fondo y a la forma […] autobiografía, vida del padre, 
muerte del padre, pero sobre todo tragedia de la Segunda” (Meyer 9). La lectura de Meyer no es 
																																																								
106 Meyer, Jean. Prólogo. Rescoldo. de Antonio Estrada, México, Jus, 2008.  
 
107 Uno de los ejemplos más representativos del esfuerzo por establecer una genealogía literaria entre Rulfo y Estrada 
puede ser encontrado en el trabajo de Ángel Arias Urrutia. En su acercamiento a la novela de Estrada, Arias argumenta 
que Rescoldo y Pedro Páramo comparten no sólo un trabajo particular sobre el lenguaje y la oralidad de sus personajes sino 
que también son textos filiados en tanto que ambos representan de manera esencial la travesía del narrador por encontrar 
la figura paterna perdida. Ver: Urrutia Árias, Ángel. “Rescoldo. Los último cristeros” en Revista Intercontinental de Psicología y 
Educación Vol.2, Num. 2, julio-diciembre, 2010, pp. 103-118.  
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inadecuada, ni evidencia por sí misma una tensión infranqueable entre lo literario y lo histórico en la 
obra de Estrada. Sin embargo, en la edición de 2008 de la novela editada por Meyer, el historiador 
introduce dos notas al pie de página en el texto que resultan por demás curiosas: la primera de ellas 
aparece cuando el narrador de la novela se refiere al juramento original que hizo el coronel Florencio 
Estrada en Durango en 1927 antes de unirse a la Primera Rebelión Cristera y la segunda, cuando el 
cadáver del coronel Estrada y los de algunos de sus hombres son exhibidos en la plaza de Armas del 
poblado de Los Tanques y éstos son reclamados por una brigada de mujeres cristeras con el 
propósito de darles cristiana sepultura. 
En la primera nota, Meyer aclara que el juramento no pudo haber tenido lugar en Durango 
como señala la novela ya que el arzobispado ante quien se hizo el juramento se encontraba en Roma 
en aquella fecha. Meyer cierra la nota señalando que en la última conversación que tuvo con Estrada, 
éste había admitido que se había permitido “algo así como una ‘licencia poética’; pero insistió en que 
su madre siempre mencionaba el peso del juramento en la decisión de Florencio de volver al 
combate” (Meyer 2008, 57). En la segunda nota, Meyer precisa que la descripción del reclamo de los 
cadáveres hecho por la brigada de mujeres cristeras ante el comandante de la brigada federal es “un 
hecho rigurosamente histórico” (Meyer 2008, 269). Las notas al pie son importantes porque el 
propósito de Meyer tanto al corregir la única imprecisión geográfica y temporal que encuentra en el 
texto, como al precisar la rigurosidad histórica de la descripción de uno de los pasajes, es el de 
mantener la cualidad y estatuto de la novela como documento de conocimiento histórico.  
Considero que la preocupación por mantener la cualidad documental de la novela que 
exhibe la intervención de Meyer en el texto responde a una desconfianza en la capacidad del lenguaje 
literario para reconciliar el valor de la memoria individual (lo biográfico, lo testimonial) y el valor de 
la memoria colectiva (el discurso histórico) y articular una intervención discursiva de verdad. En ese 
sentido,  pareciese ser que la lectura de Meyer busca preservar la novela como un repositorio de 
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conocimiento referencial y no como una intervención de verdad que en su textualidad misma señala 
los límites de la exégesis nacional del dogmatismo discursivo partidista al permitir la aparición de un 
grupo de subjetividades cuyas vidas mismas fueron parte del costo social sobre el cual se construyó la 
posibilidad de la hegemonía política posrevolucionaria. Al leer el texto de esta forma, como “tragedia 
de la Segunda” y como documento histórico —como espejo de la realidad histórica del movimiento, 
la lectura de Meyer busca solventar el olvido historiográfico del que fue objeto la Segunda Rebelión 
Cristera. El esfuerzo de Meyer resulta loable desde un punto de vista historiográfico, sin embargo, 
esta lectura neutraliza la posibilidad de leer literariamente y políticamente el texto de Estrada 
mediante su concepción de éste como un espejo de la realidad de la Segunda Rebelión Cristera y no 
como un lente cóncavo que convierte la realidad de la rebelión de una totalidad esencialmente 
inenarrable en una imagen focalizada y narrable de la misma.  
La interacción narrativa entre biografía, testimonio, lenguaje literario y discurso histórico que 
incomoda a Meyer no es un fenómeno que pueda ser circunscrito a la novela de Estrada. Por el 
contrario, como señalé en los dos capítulos anteriores, la interacción de registros narrativos en esas 
coordenadas es uno de los rasgos centrales de la narrativa de temática revolucionaria. En su libro 
Arbitrario de literatura mexicana (1993), Adolfo Castanón advierte la relación entre la llamada Novela de 
la Revolución y la narrativa surgida a raíz de las dos guerras cristeras:  
Uno de los no episodios más importantes a que ha dado lugar la crítica literaria en México ha 
sido el relacionado con la evaluación y ubicación de la literatura surgida a raíz de las dos 
guerras cristeras. Este es, ni más ni menos, el lado condenado de la novela de la Revolución. 
Se trata de la novela de la contrarrevolución, una novela cuyos valores son, a los ojos del 
aparato, reaccionarios. (Castanón 71) 
 
Más allá de que el movimiento cristero no pueda ser entendido históricamente sino como una 
reacción armada y opositora a la legislación religiosa y educativa del Estado revolucionario, Castanón 
acierta al advertir que el potencial contrarrevolucionario de la literatura de temática cristera se 
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encuentra en la representación de una serie de “valores”. De modo que, entiendo que en el caso 
particular de Rescoldo el potencial subversivo y político del texto se encuentra justamente en la 
representación de una serie de valores que son el lugar que fundamenta una identidad que son, como 
señala Castanón, históricamente contrarrevolucionaria.  
 
IV. La subjetividad anti estatal y la conformación de una mexicanidad alternativa en 
Rescoldo   
 
Rescoldo comienza con un texto no capitulado que se titula “Tras sus huellas”. Este texto 
antecede al comienzo de la acción de la novela y se sitúa en un momento cronológicamente 
indefinido pero que ocurre años después de la muerte del coronel Florencio Estrada. En aquel texto 
introductorio Antonio, su madre y su tío van al poblado de Huejuquilla en busca de la tumba de su 
padre. Al haber sido enterrado en una fosa común que siguió siendo utilizada durante años los restos 
del coronel Estrada resultan inidentificables entre los huesos que llenan aquel espacio. Después de 
abandonar la fosa sin esperanza alguna de recuperar el cuerpo de su padre, Antonio, su madre y su 
tío hacen un recorrido por el Huejuquilla encontrando y deteniéndose para hincarse a rezar en todos 
los lugares en los que el coronel fue batiéndose a muerte contra sus enemigos y en los que 
posteriormente fue exhibido y vejado su cuerpo ante la multitud. Me parece que el recorrido de 
Antonio y de su familia en Huejuquilla puede ser leído como un camino de oración piadosa que es 
análogo a la recreación del recorrido de las estaciones del Vía Crucis llevado a cabo por los fieles 
católicos. Leído de tal manera es que la recreación del Vía Crucis del coronel Estrada posibilita el 
paso hacia el comienzo de la narración de la novela, al tiempo que da pie para el planteamiento de la 
naturaleza del motor narrativo del texto. Hincados frente a la cruz que marca el lugar en el que al 
coronel Estrada se le embaló la pistola y fue muerto a tiros por los federales, la madre de Antonio le 
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dice a su hijo que después de haber perdido a su esposo había olvidado las cosas de la Segunda 
Rebelión Cristera. A continuación, la madre de Antonio señala que al estar ahí, en donde murió su 
esposo, ha comenzado a recordar: 
—Me había olvidado de tantas cosas de la bola… Como si la memoria se me hubiera 
embotado diatiro, desde que lo perdimos. Pero ya estoy mirando de vuelta cómo pasó todito. 
Y siempre mejor del final para atrás, así como hemos venido recorriendo sus pasos. (Estrada 
31)  
 
Antonio responde a su madre que él también recuerda la Segunda Rebelión Cristera pero discrepa 
sobre la forma de aquel recuerdo al señalar: “—Yo me acuerdo mejor por el principio, mamá” 
(Estrada 31). Dentro de la estructura del libro, “Tras sus huellas” funciona como un prólogo. De tal 
forma, contiendo que en el intercambio entre Antonio y su madre, el escritor Estrada plantea una 
disyuntiva sobre el tipo de memoria que se constituirá como motor narrativo de su obra. El diálogo 
entre madre e hijo sucede en la última estación del recorrido de la familia por el Vía Crucis del 
coronel Estrada en Huejuquilla. En la recreación del Vía Crucis de Cristo la última estación es la de la 
resurrección. En ese sentido, ante la ausencia de los huesos, del cuerpo del padre, no es del todo 
sorprendente que el fondo de la discusión entre madre e hijo en ese momento sea realmente el de la 
forma que ha de tomar la resurrección del coronel Estrada. Es decir, que la discusión sea sobre el 
punto de vista narrativo que mediante el lente cóncavo del lenguaje literario transformará la totalidad 
inenarrable de la Segunda Rebelión Cristera en la realidad literaria focalizada y narrable que 
presentará Rescoldo.  
Para la madre, el recuerdo de la Segunda Rebelión Cristera aparece después de un largo 
olvido en la forma de un flujo involuntario de memoria que se desprende de una cercanía emocional 
y espiritual con las estaciones del Vía Crucis de su esposo. Para Antonio, sin embargo, el recorrido 
del Vía Crucis de su padre no es el lugar donde comienza el recuerdo sino el punto de llegada de 
aquello que nunca ha olvidado en su vida. Para él, el recuerdo de la Segunda Rebelión Cristera tiene 
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una dimensión ética en tanto que se trata de un esfuerzo voluntario por recordar la vida de su padre y 
derivar de ella algún tipo de conocimiento, de verdad, que se ordena mediante una estructura 
cronológica. A través de la contraposición entre ambas formas de recuerdo el escritor Estrada 
establece, primero, la concordancia cronológica entre el tiempo de la historia y el discurso narrativo 
como tiempo de la narración, y segundo la identidad del sujeto que recuerda y que narra la historia de 
la novela que comenzará en el capítulo siguiente. La elección del punto de vista del niño Antonio 
Estrada como narrador es importante porque a través de su mirada, los argumentos ideológicos de 
los cristeros quedan difuminados en planos narrativos secundarios por detrás del drama cotidiano en 
el que transcurren las vidas de los rebeldes de Durango. Al enfocar su narración sobre la 
cotidianeidad y la sociabilidad de las vidas de sus protagonistas, por encima de los postulados 
ideológicos del movimiento cristero, la novela establece el campo de lo social y de las relaciones 
sociales como el punto focal de la realidad sobre la cual pretende hacer su intervención de verdad. Es 
justo en las coordenadas de lo social en la que después de los eventos de “Tras sus huellas” el texto 
hace una analepsis homodiegética hasta el festejo de la independencia de México el día 16 de 
septiembre de 1934.  
El primer capítulo comienza durante la preparación del pueblo de Mezquital para el festejo 
y continúa con una descripción lineal de la celebración hasta que ésta concluye al amanecer. El 
trabajo descriptivo que exhibe el capítulo es notable; los espacios, la vestimenta, los movimientos e 
interacciones de los personajes, la flora del lugar, los animales de carga, las mascotas, la música, la 
comida, la bebida, las interacciones de amistad y compañerismo entre los pobladores de Mezquital 
son descritas minuciosamente por Estrada. Entre los elementos descritos por Estrada en el capítulo 
resalta el de la cultura ecuestre y taurina que se sitúa como uno de los hilos centrales que urden el 
tejido social de Mezquital. La minuciosa descripción de los elementos que forman el espacio de 
Mezquital y sus pobladores se construye en torno a un ruedo en el cual los hombres apuestan y 
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toman turnos para rejonear a los toros que han llevado de sus rancherías los asistentes a la fiesta. 
Mientras que los hombres participan de la faena los niños y las mujeres conviven en torno al ruedo 
comiendo, bebiendo, bailando y cantando. La función narrativa de la atención al detalle en la 
descripción del espacio, de quienes lo habitan y sobretodo de la faena rejoneadora es la de establecer 
muy claramente la sociabilidad y la cotidianidad de las vidas y de los hogares que serán 
posteriormente destruidas por el resurgimiento de la guerra. Al enfatizar lo anterior, la novela 
establece la sociabilidad de los pobladores de la sierra de Durango, sus vidas, como el punto focal de 
la realidad sobre la que pretende elucidar su intervención de verdad y sobre la que pretende producir 
algún conocimiento. Cabe destacar que no es sino hasta el segundo capítulo cuando, un mes después 
del festejo, comienza de manera abrupta la Segunda Rebelión Cristera y que el comienzo de la 
rebelión misma sea una reacción a la agresión del gobierno que efectivamente destruye la paz en la 
que idealmente anhelan vivir sus vidas los serranos:  
 Había pasado un mes, y todavía las gentes no se quitaban de la boca la tarabilla. 
 —Buen rodeo nos echamos en Providencia, como ningún otro 16. 
 —Es que ahora la gente si tiene gusto. 
 —Es que nuestra sierra no anda revuelta a plomazos. 
 —Que siempre fuera así. 
 Todo tan triste de seco y sediento, y papá que ni trazas de bajarnos del Toro.  
 —Nunca nos ha dejado acá en comienzo de secas –le decía mamá un tanto molesta–. No sé 
por qué sufrir estas asoleadas y sin quehaceres. 
 —Aguarden un tantito, nomás un tantito –respondía una y otra vez.  
 Por fin esa tarde de carrerita traía las bestias. Se miraba ansioso, pero no parecía nada serio 
porque andaba chifle y chifle como siempre. 
 —Nos vamos a la Sierra – dijo de repente–. Otra vuelta a la revolución. 
 —¿La revo… lución? –repitieron a una mamá y mi madrina, como quien ha oído mal.  
— Sí, la revolución. Otra vez la persecución del gobierno. (Estrada 44) 
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Momentos después, el coronel Estrada se va al monte acompañado de su comadre y de su hijo 
Antonio. Días más tarde los alcanzarán el resto de su familia inmediata y un número importante de 
antiguos compañeros de armas, compadres, familiares lejanos, amigos y vecinos de la serranía. Frente 
a la amenaza de otra persecución del Estado mexicano, ante el embate del Estado a su forma de vida, 
el coronel Estrada emprende la huida hacia la sierra acompañado de su tribu, de su gente. En su 
travesía por la sierra, el grupo de aguerridos cristeros que acompaña y sigue a Estrada camina por las 
montañas y se enfrenta a una naturaleza inclemente, al hambre, a la sed, al hostigamiento de las 
fuerzas federales y a una fauna hostil que constantemente cobra vidas y que es caracterizada por la 
aparición de alacranes y de serpientes. Lo que sigue a la huida es una narración predominantemente 
lineal de los dos años de lucha; las batallas en la sierra, los intentos por conseguir municiones y armas 
de los católicos citadinos, la amistad con los indígenas tepehuanes, huazamotecos y huicholes, la 
eventual derrota, la traición de un amigo que a cambio de una bolsa de dinero entrega al coronel 
Estrada a las fuerzas federales y la fuga emprendida por su familia hacia la ciudad de México. Un 
epílogo cierra la novela contando la llegada al orfanato del niño Antonio y de sus hermanos, el 
cambio de nombre de su madre, la manera en que ella siempre fue buscada por la policía a lo largo de 
su vida y cómo el gobierno está cazando a los últimos cristeros aun movilizados en la sierra.   
Más allá de la relativa simplicidad y linealidad de la trama, la narración de Rescoldo cuenta la 
historia de un éxodo y es justamente esa la clave en la que la novela reclama ser leída: como la 
historia de una identidad que se conforma y se hace inteligible en la fuga. Además de sus 
connotaciones doctrinarias y divinas en tanto que libro bíblico, el libro del Éxodo es la narración de 
la emancipación de la esclavitud del pueblo hebreo elegido por Dios y de la toma de conciencia de 
éste como colectividad nacional. Es durante el largo peregrinar por el desierto, después de haber 
escapado la opresión del Estado faraónico de Egipto, cuando el pueblo israelita adquiere por primera 
vez la semblanza de una auto conciencia étnica, filosófica, religiosa y ultimadamente nacional. De 
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manera similar es durante el peregrinar por la sierra escapando de la opresión del Estado mexicano y 
de la persecución de su ejército federal cuando surge y se hace inteligible entre el pueblo cristero una 
forma de identidad entre los cristeros de Durango y sus aliados tepehuanes, huazamotecos y 
huicholes como pueblo elegido por Dios.  
Volviendo al estudio de Castañón sobre la narrativa de las guerras cristeras mencionado 
anteriormente, su autor advierte que el acierto central de la novela es justamente la articulación de 
una suerte de identidad nacional alternativa: “Vale la pena leer Rescoldo y La sed junto al río de Antonio 
Estrada […] porque ahí vemos surgir una mexicanidad, quizá por primera vez antiestatal” (Castañón 
71). En su estudio, Castañón lee la aparición de esa “mexicanidad” partiendo del uso de “[…]una 
especie de patois o dialecto híbrido de huichol y castellano[…] injerto bilingüe dentro de una obra 
literaria escrita en español” (Castañón 72). Al leer Rescoldo en la clave del trabajo sobre el habla de los 
personajes que ya antes había fascinado a Rulfo, Castañón entiende que la novela propone una 
lectura diferente del territorio del noroeste del país. En esa lectura, el uso del dialecto “híbrido de 
huichol y español” es el síntoma visible de la formación de una comunidad que trasciende los límites 
del mapa de la división política del país y que se articula desde “[…] las fronteras naturales y los 
límites que los rancheros de la región y las comunidades huicholes han establecido.” (Castañón 72). A 
su vez, aquella comunidad, la de los protagonistas de Rescoldo, tiene como rasgo particular la de ser un 
grupo heterogéneo que cuenta entre sus miembros tanto a indígenas de diversas etnias (huicholes, 
huazamotecos y tepehuanes), como a los rancheros mestizos y criollos de la sierra de Durango. Se 
trata de una identidad que sutura a las subjetividades escindidas de la conformación de la identidad 
nacional posrevolucionaria.   
Es importante detenerse sobre lo anterior ya que las obras más representativas de la temática 
cristera escinden las subjetividades suturadas por Rescoldo de su representación de la guerra Cristera y 
de los soldados de la misma: La virgen de los cristeros (1934) de Fernando Robles La guerra sintética 
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(1935) de Jorge Gram, Pensativa (1945) de Jesús Goytortúa, Cristo Rey o, La Persecución (1948) de 
Alberto Quiroz y Los recuerdos del porvenir (1963) de Elena Garro, los personajes centrales suelen ser 
jóvenes católicos citadinos o hijos de hacendados miembros de las clases medias y de las burguesías 
locales. Pese a que aquellas novelas se sitúan durante la Primera Rebelión Cristera lo cierto es que en 
la representación de los rebeldes cristeros que entrecruza esos textos, es clara la reproducción 
maniquea de un sistema social rígido y jerárquico en el cual los protagonistas de las novelas ocupan 
un escaño superior a los soldados campesinos e indígenas que se representan como atrapados en una 
posición de servilismo y vasallaje cuyo origen puede ser rastreado hacia la estratificación social del 
México colonial. Avitia entiende que la representación del ejército cristero en esas coordenadas se 
desprende de: “[…] la intención de divulgación ideológica de la derecha mexicana y del racismo 
criollo” (Avitia 23) de los autores mayormente citadinos de obras de narrativa cristera. Para Avitia, 
aquellas novelas tergiversan la historicidad de la Primera Rebelión Cristera al suprimir la centralidad 
de los soldados campesinos e indígenas en favor de la: “Imagen del héroe criollo charro católico, 
conservador hacendado en un sistema social inamovible, en el que, de acuerdo a la raza, cada cual 
tiene su lugar de amo y siervo” (Avitia 23). Para este crítico, la creación y proliferación de la figura del 
protagonista criollo, citadino y heroico resulta explicable mediante la circunscripción del lenguaje 
literario a una función ideologizante. En dicha subordinación la literatura necesariamente tergiversa el 
hecho histórico, —la realidad, para promover la difusión de un proyecto ideológico cuyo propósito 
es el de neutralizar el verdadero potencial subversivo del esfuerzo cristero al representarlo dentro de 
la lógica social predominante del status quo.  
Como contraparte a aquellas representaciones canónicas, el potencial subversivo de la 
narración de Rescoldo se desprende precisamente del hecho de que la novela se centra 
primordialmente sobre las acciones de los soldados cristeros campesinos y rancheros mestizos y 
criollos e indígenas sincréticos al tiempo que articula, como señala Castañón, una forma de relación 
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diferente entre ellos. Al rearticular la naturaleza de aquella relación fuera de la reproducción 
maniquea del sistema de vasallaje que caracteriza a las novelas canónicas cristeras, Rescoldo introduce 
sujetos y relaciones novedosas dentro del imaginario literario que caracteriza y entrecruza la literatura 
cristera y desborda los límites del debate político en el cual ésta se inserta. Para Castañón, esa 
introducción supone el surgimiento de una forma de “mexicanidad” alternativa y antiestatal. Más allá 
de la re-territorialización de la región noroeste del país que Castañón atribuye a la comunidad 
heterogénea de los cristeros de Durango, me parece importante subrayar que la heterogeneidad 
misma de esa comunidad postula un modelo de identidad antiestatal por demás sugestivo en tanto 
que ésta desarraiga la correspondencia entre la mexicanidad y el dogma discursivo posrevolucionario 
mediante el desplazamiento de la posibilidad de lo nacional hacia la comunidad y la naturalización de 
la mexicanidad en el terreno de las relaciones sociales.  
La aparición de un dialecto híbrido de huichol y español en el texto apunta hacia la 
conformación de una comunidad heterogénea entre campesinos y rancheros mestizos y criollos e 
indígenas sincréticos de diversas etnias y es justamente en esa convivencia desproblematizada en la 
que entiendo que la identidad cristera resulta particularmente antiestatal. En un primer nivel, 
confrontacional, la identidad cristera es anti estatal en tanto que uno de sus pilares fundamentales es 
el de la religión y el Estado mexicano, a partir de los años veinte, fue un Estado radicalmente laico. 
En un segundo nivel, de apropiación, la identidad cristera que postula la novela de Estrada es 
antiestatal en tanto que la convivencia desproblematizada de los sectores mestizos, criollos e 
indígenas de la población mexicana supone la apropiación de uno de los principios angulares que 
sostienen la identidad nacional del México posrevolucionario.  
Desde el surgimiento del nacionalismo revolucionario a comienzos de la década de los años 
veinte con el programa cultural vasconcelino, discutido en el primer capítulo, el primer paso 
necesario para fundamentar la “genuina mexicanidad” del México posrevolucionario fue la 
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reconciliación del pasado prehispánico indígena con la herencia católica colonial criolla y la del 
México de la modernidad mestiza. Al ocuparse centralmente de una comunidad religiosa heterogénea 
de criollos, mestizos e indígenas que existe al margen del Estado, Rescoldo desborda los límites del 
debate político en el cual se inserta la literatura cristera al articular, claramente, la viabilidad de la 
convivencia social que fundamenta la mexicanidad más allá de la política partidista del priismo. El 
verdadero gesto anti estatal de la comunidad de cristeros de Rescoldo no es el de reterritorializar la 
región noroeste del país, como señala Castañón, sino el desarraigar la correspondencia entre la 
mexicanidad y el dogma discursivo posrevolucionario mediante el desplazamiento de la posibilidad 
de lo nacional hacia la comunidad y la naturalización de la mexicanidad en el terreno de las relaciones 
sociales. En línea con lo anterior, creo que es crucial el considerar, primero, la forma en la que se 
conforman las relaciones sociales que sustentan la comunidad heterogénea de los cristeros de 
Durango en la novela de Estrada y, segundo, considerar los rasgos identitarios que la definen y 
caracterizan. 
En el comienzo del quinto capítulo de la novela, los cristeros de Estrada han atacado un 
pueblo de la serranía y le han prendido fuego a las oficinas de gobierno y al cuartel del ejército. 
Después del ataque estos emprenden la retirada hacia un valle en las cercanías de Mezquital en donde 
se preparan para tenderle una emboscada al contingente federal que les persigue. Ante el acecho de 
los federales, el coronel Florencia Estrada pide refuerzos al cacique tepehuán Chano Gurrola. El 
ánimo entre los rebeldes de Estrada es una mezcla de tensión ante la pesquisa de los federales y de 
expectativa por la llegada de los refuerzos tepehuanes. En este contexto de expectación la narración 
introduce al contingente de rebeldes tepehuanos:  
Al fin aparecieron por un recodo. Todos montaban unos pencos sotacos y portaban 
carabinas viejas […] Los apostados bajaron a hacerles rueda a los indios, que contrastaban 
con todos, por sus calzones de manta y los sombreros de sollate aguado. Y más que les 
amoldaban su figura los caballitos con aquellas orejas gachas, de tan cansadas. (Estrada 71-2) 
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Los refuerzos son recibidos con sorna y escepticismo por los rebeldes que acompañan a Estrada 
quienes consideran que los tepehuanes serán completamente incapaces de dar batalla al ejército 
federal. El juicio de los cristeros se basa en la vestimenta, las armas y los caballos de los soldados 
tepehuanos: “—Miren nomás los refuerzos de Estrada…”, “Con esos pinacates no cargamos ni leña” 
(Estrada 72). El cacique Chano Gurrola entiende que él y sus hombres son motivo de burla y de 
desprecio por parte de los rancheros cristeros por lo que decide acercarse a uno de ellos, Valente 
Aceves, y retarlo a una carrera a caballo. El reto viene acompañado de una apuesta: si gana la carrera 
el cacique Chano, Valente Aceves y sus hombres deberán intercambiar sus rifles y caballos por los de 
él y sus tepehuanes:  
Chano había seguido con un ojo al gato y otro al garabato. De repente se encaminó al otro 
lado como midiendo los pasos.  
— ¿Cómo llama tú… tú que parece jefe gubierno? 
— Valente Aceves, amigo.  
— Deja Chano mira tu caballo. 
— Es el alazán tostado.  
— Chano juega carrera con mi Cosquillo.  
— Ja, ja, ja… Qué diantres chistecitos sabes, Chano Gurrola.  
— Juega cuacos y rifles mía por tuyos. 
— Hasta lloro de la risa. (Estrada 72)   
 
Tan pronto como la apuesta es tendida y aceptada, los cristeros de Durango determinan que no hay 
señal alguna del contingente federal en las cercanías, abandonan los escondites donde esperan para 
tender la emboscada y descienden al fondo del valle a presenciar la carrera. Ante el asombro de los 
presentes el cacique Chano gana la carrera. Después de ser derrotado, Valente Aceves se ve obligado 
a intercambiar sus caballos y sus armas y las de sus hombres con Chano y los tepehuanes. Concluido 
el intercambio, rancheros y tepehuanes asumen sus posiciones en los montes que rodean el valle y 
consuman la emboscada. Las acciones de la emboscada suceden fuera de la narración del capítulo, sin 
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embargo, una vez consumada la carrera y el intercambio de armas y caballos el foco de la narración 
se desplaza hacia el campamento de los cristeros y se centra sobre la espera de las mujeres y los niños 
por el regreso de los rebeldes después de la emboscada. El capítulo cierra narrando el regreso 
triunfante y el entierro de los hombres que cayeron en el combate.  
Este capítulo es angular en relación a las relaciones sociales que conforman la comunidad 
heterogénea que son los cristeros de Durango en la novela. Llamados por el coronel Estrada, los 
tepehuanes acuden a apoyar el llamado de la Segunda Rebelión Cristera. Acuden al llamado de la 
defensa de una fe que comparten con los rancheros de Estrada, sin embargo, compartir la misma fe 
no los hacer parte igual de la comunidad ante los ojos de los levantados. Los tepehuanes son 
introducidos a la narración desde un lugar fundamentalmente diferenciado. Su incorporación a la 
lucha en términos igualitarios es gestionada por la novela mediante la suspensión temporal de la 
guerra. Durante esa pausa, el texto reanuda la posibilidad de la cotidianidad de las relaciones sociales 
interrumpida por la guerra y es una vez más la tradición ecuestre de la sierra la que articula 
centralmente posibilidad de la comunidad y sutura a los refuerzos tepehuanes a la misma. El pasaje 
reproduce simbólicamente el ruedo en torno al cual se festeja la independencia de México en el 
primer capítulo. Los hombres de Estrada y los tepehuanes apuestan y corren caballos en el fondo de 
un valle, en el centro de un ruedo cuyo enrejado son las montañas de la sierra misma. En la periferia 
del valle, como en la periferia del ruedo del Mezquital las mujeres y niños comen y charlan esperando 
el resultado de la corrida.  
En ese contexto, la apuesta entre Chano y Valente sirve una doble función. En primer lugar, 
ancla la importancia de la palabra como valor central de las relaciones sociales que tejen la 
comunidad, en segundo lugar, es a través del apego a la palabra que se produce el intercambio de 
armas y caballos entre tepehuanes y rancheros. El producto del intercambio es la conformación del 
contingente rebelde desde una forma de hibridez de usos y costumbres. Por un lado, los rancheros 
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cabalgan y se arman como tepehuanes. Por el otro, los tepehuanes montan y están armados como 
rancheros. No es sino hasta después de que se ha llevado a cabo la carrera y el intercambio de armas 
y caballos, y posterior a que se ha conformado el mestizaje de usos y costumbres de la comunidad 
rebelde, que la novela reanuda la guerra. Al focalizar la narración sobre el acontecer de la espera de 
las mujeres y niños, del resto de la comunidad en el campamento en vez de ocuparse de narrar la 
emboscada, la novela apunta de nuevo hacia el terreno de lo social como el punto focal de la realidad 
de la Segunda Rebelión Cristera sobre el cual el texto incide como procedimiento de conocimiento.  
Avanzando mi argumento, si el quinto capítulo resulta importante en las coordenadas de las 
relaciones sociales que sustentan y conforman la comunidad de soldados cristeros de Durango, el 
capítulo siguiente refuerza la delimitación de los rasgos identitarios que definen a esa comunidad 
como antiestatal y en un sentido más amplio como antiinstitucional. En el sexto capítulo, la gente del 
coronel Estrada ha huido después de la emboscada y se encuentra escondida en la sierra en medio de 
una campaña de guerra de guerrilla en contra del ejército federal que les persigue. En ese momento 
los encuentra un sacerdote enviado por la jerarquía eclesiástica desde la capital de Durango. El padre 
Vargas se reúne con Estrada y sus hombres y les ordena que desistan de la lucha y que huyan; les 
indica que el juramento que hicieron al levantarse en la Primera Rebelión Cristera ha sido perdonado 
por el Papa y que por ende ya carecen de razones legítimas para luchar. El sacerdote les exhorta a que 
se vayan a “donde nadie los conozca” y sentencia: “Ustedes quieren arreglar un mundo que no 
conocen. Lo que les corresponde es obedecer ciegamente a sus superiores. Ellos sí saben lo que se 
debe hacer en estos casos.” (Estrada 82).  
En el exhorto del padre Vargas la novela advierte que la peligrosidad de los cristeros de 
Durango es la de ser un grupo que existe no sólo en los márgenes del Estado, sino que también 
opera en los márgenes de la institucionalidad religiosa y que por ello desafía la convención que rige la 
relación entre la institución católica romana y su feligresía. De tomar la oferta tendida por la jerarquía 
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eclesiástica los rebeldes de Estrada quedarían neutralizados dentro del status quo y no serían distintos 
de los rebeldes de la Primera Rebelión Cristera que entrecruzan el canon de la literatura cristera. Más 
allá de esto, de seguir las indicaciones del padre Vargas de huir a un lugar donde nadie los conozca, 
los soldados de Estrada quedarían escindidos de la propia comunidad que han formado.  Sin 
embargo, la respuesta del coronel Estrada es reveladora y consistente con su propia verdad e 
identidad: 
[…] aunque seamos unos rancheros de lo más cerrados, sabemos dos cosas. Si el Papa nos 
quitó el compromiso, nuestros adentros ya nunca lo podrán hacer. No le hace que los demás 
hayan corrido… Mire, señor cura: en esta sierra acostumbramos cumplir la palabra empeñada 
a cualquier hombre. Cuanto menos nos vamos a rajar con Dios… (Estrada 82-3) 
 
Inmediatamente después de aquel intercambio, y antes de abandonarlos a su suerte, el sacerdote les 
excomulga: “En vista de que no quieren obedecer están excomulgados….” (Estrada 83). El pasaje es 
significativo porque marca un quiebre paradigmático en la lucha del coronel Estrada y sus cristeros. 
En ese momento y no antes, la institución por la que libremente habían estado dispuestos a dar la 
vida les pide que renuncien a la lucha y más allá de eso, que renuncien a su identidad y a su libertad, 
que acepten su ignorancia sobre el mundo en el que habitan y que vuelvan a ser vasallos. En la 
respuesta del coronel Estrada al sacerdote Vargas la lucha de los cristeros de Durango deja de ser por 
un dogma y se convierte en una lucha por su propia identidad, una identidad que se fundamenta una 
vez más en la certeza del valor de la palabra. El abandono de la jerarquía eclesiástica les debilita, pero 
al mismo tiempo les libera de luchar por obediencia al clero. A partir de ese momento no es una 
utopía futura sino el mundo en el que ya vive la gente de Estrada lo que se convierte en el único 
argumento de su lucha.  
Mediante la excomulgación de los cristeros de Durango la institución católica buscó 
deslegitimizar la lucha de los levantados y mediante ello afianzar su posición como legítima 
administradora de la fe y de la religión. Sin embargo, lejos de lo anterior, el resultado de la 
  119 
 
excomulgación es el de esencializar tanto la lucha de los levantados como su relación con la religión y 
con la fe. Al esencializar la relación de los cristeros con la religión, la novela apunta hacia la 
posibilidad de una legítima religiosidad fuera del acatamiento del dogma de la institución católica 
romana y basado en la relación particular de los cristeros con Dios. Al situar esa religiosidad, que 
existe en el escindida de la institución católica al centro del texto la novela desplaza la posibilidad de 
la identidad religiosa desde la pertenencia a una feligresía organizada verticalmente hacia la 
pertenencia a la horizontalidad de la comunidad y a la práctica de la relación con Dios en un nivel 
personal. Es una vez más el valor de la palabra dada, esta vez la palabra dada a Dios, lo que se 
postula como el eje constitutivo de aquella identidad religiosa. 
Al intersecar esa identidad religiosa con la posibilidad de lo nacional y de la mexicanidad fuera 
de la correspondencia con el dogma discursivo de la institución política posrevolucionaria Rescoldo 
manifiesta la aparición de una forma de identidad, de mexicanidad, que se conforma y que es 
inteligible en el éxodo, en el afuera, de las instituciones política y religiosa. Lanovela de Estrada 
parece indicar que tanto la mexicanidad como el catolicismo, en tanto que identidades, desbordan las 
instituciones que las administran y que son orgánicas y se construyen desde lo social y al margen de 
las instituciones.  
Al incidir sobre la comunidad social de los cristeros de Durango por encima de los 
postulados ideológicos del levantamiento como punto focal de su intervención de verdad a propósito 
de la Segunda Rebelión Cristera, Rescoldo articula la denuncia de que tanto el Estado como la 
institución religiosa operan como mecanismos productores de una homogeneidad social imposible de 
constituir. El potencial político de la novela de Estrada radica en dar voz y visibilidad a una 
comunidad suprimida violentamente por el Estado. La novela de Estrada sutura estas subjetividades 
al discurso cultural de la nación y las repolitiza como sitio de inteligibilidad desde el que surge el 
planteamiento de un desafío conceptual ante el dogma discursivo político del posrevolucionarismo. 
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A su vez, este desafío se articula como el señalamiento de que el discurso nacionalista del México 
posrevolucioario empobrece la heterogeneidad mexicana mediante una síntesis homogénea imposible 
de constituir. Finalmente, entiendo que al plantear ese cuestionamiento de la mexicanidad 
posrevolucionaria mediante la representación de una comunidad destruida por el ejercicio de la 
violencia del Estado y señalarla como sitio de inteligibilidad de una mexicanidad que no busca la 
homogenización institucional de lo social sino la producción de una heterogeneidad, la novela 
articula la idea de que en su igualitarismo, la comunidad de los soldados de la segunda guerra Cristera 
resulta, paradójicamente, más nacional que la nacionalidad laica y homogénea del empobrecido y 
estrecho discurso del nacionalismo partidista posrevolucionario. 
 
V. La reproducción extraterritorial del Estado mexicano en la cárcel de Los muros de agua  
 
En coordenadas similares a Rescoldo, la textualidad de Los muros de agua también articula la 
denuncia de la imposibilidad de constituir una identidad nacional homogénea. Como he señalado, la 
novela de Estrada articula esta crítica desde la constitución social de una identidad anti estatal en el 
contexto del enfrentamiento entre la religiosidad y la laicidad del Estado mexicano y de la 
conformación de una identidad nacional laica. A su vez, la novela de Revueltas gestiona esta crítica 
desde las coordenadas de la contraposición de la ideología comunista como alternativa política al 
nacionalismo revolucionario y de la pertenencia al Partido Comunista Mexicano (PCM) como una 
forma de definición nacional identitaria ajena a la de la mexicanidad política del nacionalismo 
revolucionario partidista.   
Los muros de agua relata la historia de cinco comunistas, cuatro hombres y una mujer, que son 
encarcelados en la colonia penitenciaria de las Islas Marías. La novela comienza cuando los 
prisioneros: Ernesto, Marcos, Prudencio, Santos y Rosario son trasladados hacia el tren que les 
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llevará al puerto en donde abordarán una embarcación con destino a las Islas Marías. A su llegada a la 
estación del tren, en donde les esperan el resto de los condenados a prisión, los custodios y 
funcionarios de gobierno a cargo de supervisar el traslado de los reos les adjudican a los cinco 
comunistas la nomenclatura identitaria de “los políticos”. La adjudicación de dicha nomenclatura es 
importante ya que a lo largo de la novela el término “políticos” se convierte en una designación 
identitaria que les diferenciará tajantemente del resto de los presos. Durante el viaje en tren, la 
división entre los “políticos” y el resto de los reos comienza a hacerse notable; de un lado, los 
hombres condenados por su pensamiento político y su actividad militante; por el otro, los reos 
acusados de cualquier otro delito que no sea la militancia comunista: asesinato, robo, venta y 
consumo de drogas, prostitución, conducta indecente y homosexualidad.  
Al conjunto de reos enviados a la penitenciaria se le denomina como “cuerda” y entre los 
miembros de la “cuerda” a la que pertenecen “los políticos” destacan: el Chato un jefe del hampa y 
vendedor de drogas, Soledad, una prostituta, su compañera Estrella, una mujer homosexual, 
Marquesito, un drogadicto, y Gallegos un asesino y delincuente. 
A la llegada de la “cuerda” de los “políticos” a las Islas Marías se suman a la narración otros 
internos de la prisión: Ramón, un homicida encarcelado injustamente y que es el encargado de uno 
de los campamentos de la prisión; Álvaro Campos, un asesino incriminado del asesinato de un 
empresario sirio-libanés; la Morena, un travesti y homosexual; el Temblorino, un joven leproso y 
epiléptico; los Remontados, una pareja de homosexuales que han huido de los campamentos para 
vivir en el monte; El Miles, un ladrón; y la madre Conchita, una monja cristera acusada de participar 
en el asesinato de Álvaro Obregón108. Más allá de representar una taxonomía del mundo del crimen 
																																																								
108 Las características marginales de los personajes de las novelas de Revueltas y la aparición de la cárcel en la literatura de 
Revueltas han sido uno de los aspectos más estudiados de su obra. Estos estudios proponen que la aparición constante de 
este tipo de personajes en escenarios carcelarios en la obra de Revueltas permite que ésta pueda ser leída como un 
conjunto de textos que representan a sus personajes mediante una “poética de los bajos fondos”. Esté termino suele 
entrecruzar los estudios críticos revueltinos con distintos nombres: “poética de la degradación”, “dialéctica de la 
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en México, me parece importante señalar que las subjetividades que pueblan la colonia penal de las 
Islas Marías (ladrones, asesinos, homosexuales, travestis, monjas cristeras y militantes comunistas) 
son una muestra representativa de todas aquellas subjetividades que desde coordenadas distintas (la 
identidad de género, la militancia partidista, la creencia religiosa y la criminalidad) amenazaban la 
viabilidad del proyecto posrevolucionario de conformar un cuerpo social y político nacional y por 
ende fueron escindidas mediante una operación legal y territorial de la conformación de una 
identidad nacional posrevolucionaria.  
En relación a la escisión territorial de estas subjetividades es importante señalar las 
particularidades del espacio en la novela ya que tanto la posición geográfica de las Islas Marías como 
las aguas del océano Pacífico, que son los muros que delimitan la cárcel, postulan un modelo 
particular de encierro que no se asemeja al del encierro presidiario en su sentido convencional sino 
más bien, al del destierro, entendido como escisión territorial. En esas coordenadas cabe destacar que 
las “cuerdas” de los reos cuyo destino es la penitenciaria de las Islas Marías son transportadas a la isla 
desde tierra firme en una embarcación del gobierno llamada “Progreso” y su estatus jurídico no es 
propiamente el de prisioneros, sino el de deportados. De tal manera, el hecho de que el nombre del 
barco que transporta a las “cuerdas” del territorio nacional hacia el cuerpo extraterritorial al mismo 
sea “Progreso” no es gratuito. En este sentido, el costo del progreso, el costo de la posibilidad de la 
constitución de la exégesis nacional social y políticamente homogénea no son solamente las vidas de 
los cristeros de Estrada sino también, advierte el texto de Revueltas, el destierro de todos aquellos 
elementos social y políticamente indeseables que problematizan la exégesis homogeneizante del 
nacionalismo posrevolucionario de la época.  
																																																																																																																																																																																				
degradación”. Durán, Javier. “Sobre el grotesco en tres novelas de José Revueltas”. Chasqui: Revista de literatura 
latinoamericana. Vol. 28, No 2 (Nov. 1999), pp. 91 
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Es importante señalar que el Estado mexicano de aquel periodo fue uno cuya lógica política 
era esencialmente cooptativa y corporativista. Historiográficamente lo anterior es atribuible a la 
reforma emprendida por Lázaro Cárdenas del PNR fundado por Calles un año después del final de la 
Primera Rebelión Cristera. En ella Cárdenas promovió la incorporación de las organizaciones que 
representaban a los sectores obreros, campesinos, populares y militar a la estructura partidista 
sentando las bases para la consolidación de la hegemonía política del partido surgido de la 
Revolución Mexicana109. De tal manera, la idea de progreso del Estado y de la política nacional 
partidista durante los años treinta se fundó en la articulación colectiva y tuvo como correlato, como 
condición y como precio, la escisión de las subjetividades que no tenían cabida dentro del discurso 
horizontal de la comunidad nacional como la imaginó la política cardenista.  
Entender la anterior característica cooptativa del contexto político del cardenismo es 
fundamental en relación a la productividad crítica de la novela ya que es frente a ese contexto político 
y particularmente en diálogo con él que Revueltas escribe Los muros de agua. De tal manera, lejos de 
encontrar en la textualidad de Los muros de agua un vehículo para entender la totalidad histórica del 
periodo cardenista, entiendo que la gran virtud crítica del texto, su intervención de verdad sobre el 
debate de la constitución política de la nación y de la constitución de una mexicanidad, es la de 
develar de manera puntual la incapacidad del Estado mexicano de la época de suturar y escindir 
identidades y formas políticas alternativas con la facilidad con la que coopta sectores de organización 
social ajenos al ámbito político.  
																																																								
109 En su ensayo “El desarrollo y otros espejismos” de su libro Posdata (1970), Octavio Paz articula los aspectos centrales 
de aquella reforma partidista: […] Lázaro Cárdenas cambió el nombre del Partido, su composición y su programa. El 
Partido de la Revolución Mexicana tuvo una base social más ancha que el PNR y lo integraron cuatro grupos: el obrero, 
el campesino, el popular y el militar. Fue una tentativa por crear una democracia por funciones más que una democracia 
política […] A pesar de que su lema era 'Por una democracia de trabajadores', el PRM tampoco fue un partido 
democrático. […] Incluso el ingreso al Partido de las agrupaciones obreras y campesinas lejos de fortalecerlas, contribuyó 
a su servidumbre ulterior. (Paz 255-56) 
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La novela logra lo anterior al caracterizar el espacio extraterritorial del destierro nacional 
como una reproducción del Estado mexicano y de la política partidista misma110. En efecto, en las 
Islas Marías de Los muros de agua, la clase política, la estructura del Estado nacional y la sociedad 
mexicana son representados mediante los pobladores de la colonial penal misma. Por un lado, los 
funcionarios que monitorean la cárcel son dirigidos por un “licenciado” que dirime y despacha con 
las funciones atribuidas de una figura proto presidencial y cuya encomienda central es la de recibir a 
los “políticos” y asegurarse de la severidad de su experiencia carcelaria: “No era en vano ni sin 
motivo el respeto que se guardaba ahí al ‘licenciado’, pues dicho personaje era alto funcionario de 
Gobierno comisionado en las Islas un mes antes para recibir la ‘cuerda’ y en particular a los cinco 
'políticos' que venían en ella.” (Revueltas 72). A su vez, la autoridad del ‘licenciado’ se sustenta en un 
aparato administrativo compuesto por un cuerpo de veteranos del Cuerpo Nacional de Inválidos que 
operan como fuerzas del orden a cargo de mantener la seguridad del aparato administrativo y de los 
campamentos penales de las islas. El resto de la administración carcelaria está a cargo de un reducido 
grupo de deportados, los colonos “de gobierno” que son aquellos presos que están ahí sin ninguna 
culpabilidad probada, y que forman el grueso de la burocracia que administra la prisión. Los demás 
presos están organizados por el Estado carcelario mediante grupos de trabajo que reproducen los 
sectores bases incorporados al Partido por el corporativismo cardenista. Estos grupos se ocupan de 
la producción de bienes, la construcción de infraestructura y la provisión de servicios en la colonia 
penal.  
																																																								
110 En línea con lo anterior y volviendo sobre el espacio de las Islas Marías en la novela en tanto que modelo de encierro 
es que rescato el trabajo de Eugenia Revueltas. Partiendo desde la perspectiva crítica de la corporeidad y el simbolismo, 
Eugenia Revueltas arriba, en su trabajo Vasos comunicantes (1985), a una conclusión similar sobre la manera en la que en la 
obra revueltina los espacios carcelarios operan como reproducciones de la sociedad externa a la que se encuentran. Para 
Eugenia Revueltas la cárcel, como símbolo: “[…]no sólo es un cuerpo enfermo, es un compendio, una condensación de 
las sociedades. Tiene sus clases sociales, sus tiranos, sus opresores, constituye entonces una reversión de la sociedad 
externa a los límites de una geometría enajenada.” (Revueltas 56). Revueltas, Eugenia. Vasos comunicantes. México, UAM, 
1985. 
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En esta reproducción de la nación se articula la normalización de todos los reos dentro del 
sistema salvo la de los cinco comunistas que aun ahí, afuera del territorio nacional, siguen siendo los 
presos más peligrosos de toda la colonia penal y sobre quienes debe ser aplicado “todo el rigor de la 
colonia” (Revueltas 81). La peligrosidad de los reos y la imposibilidad de normalizar e incorporar a 
los cinco comunistas dentro de la reproducción de la nación de la colonia penal radica en su 
politización. En ese sentido es que después de desembarcar del Progreso a su llegada a las Islas 
Marías los “políticos” son recibidos por el “licenciado” que dirige la cárcel quien primero les advierte 
que sus actividades tienen “muy disgustado al señor presidente de la República” y segundo les dirige 
las siguientes palabras:  
—Miren ustedes— dijo en tono conciliador—, nosotros no tenemos ningún prejuicio en su 
contra… Yo mismo los veo a ustedes con muchísima simpatía, soy un espíritu amplio y 
comprendo todo lo que sienten y sus aspiraciones. (Yo también fui romántico y creí en la 
humanidad.) En el fondo estamos de acuerdo, diferimos sólo en los métodos… 
Los “políticos” miraron al personaje con extrañeza y desprecio, sonriendo con insolente 
incredulidad. 
—Pero nuestros métodos— continuaba— son distintos. Nosotros hacemos todo 
pacíficamente, sin violencias. Nuestra revolución es mexicana, somos mexicanos, tenemos 
fisionomía propia… Ustedes copian a Rusia… (Revueltas 74) 
 
La imposibilidad de asimilar a los cinco colonos comunistas radica en las palabras que el “licenciado” 
le profiere a su llegada a la isla. Mientras que el espacio de la cárcel de las Islas Marías y su 
composición poblacional de delincuentes normaliza la actividad criminal como una práctica 
generalizada que no puede amenazar la estabilidad de la estructura Estatal de la administración de la 
cárcel, ésta aún puede ser amenazada por la politización de los cinco militantes comunistas. El 
potencial subversivo de los cinco “políticos” radica en su personificación del potencial inherente al 
comunismo como ideología política para corromper la Revolución mexicana y transfigurarla en otra 
cosa extranjera, y en su potencial para minar, mediante su actividad comunista militante, el ethos de la 
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mexicanidad en tanto que identidad social que sustenta la posibilidad hegemónica del discurso 
nacionalista político partidista.  
En este sentido, mediante su representación de estas subjetividades, Los muros de agua sutura 
culturalmente lo escindido por el Estado posrevolucionario y de tal manera postula una crítica sobre 
el discurso político nacionalista hegemónico al señalar la incapacidad del Estado revolucionario y del 
nacionalismo revolucionario de cooptar y asimilar, de suturar a sí mismo, las formas políticas 
alternativas con la eficiencia con la que el Estado puede suturar ciudadanos y sectores de 
organización social. El síntoma de la atrofia nacional, apunta la novela de Revueltas en coordenadas 
similares a las que apunta el texto de Estrada, se encuentra, una vez más, en los estrechos confines de 
lo nacional devenido nacionalismo.  
El rechazo a la posibilidad de la existencia de una esencia nacional homogénea y de una 
mexicanidad sintética que supone el exterminio físico e historiográfico de identidades sociales 
alternativas, como en el caso de los cristeros de Estrada, o el exilio físico de la nación como en el 
caso de los comunistas de Los muros de agua, se postula como la intervención de verdad central de 
ambos textos. A pesar de producirse desde los polos opuestos y en ocasiones encontrados de la 
militancia comunista y la militancia cristera, al leerse conjuntamente las novelas de Revueltas y 
Estrada son imágenes complementarias del costo social y político de la constitución de la identidad 
nacional mexicana y de la hegemonía política posrevolucionaria. Al mismo tiempo, estos textos 
muestran que la homogeneización social que busca producir la institución política tiene como 
consecuencia la reducción del campo social y políticamente heterogéneo de lo nacional hacia los 
confines estrechos de la mexicanidad empobrecida por el nacionalismo posrevolucionario. En ese 
sentido, ambas novelas postulan cuestionamientos sobre las fronteras de la idea de nación misma a 
través de su contención respecto al nacionalismo y la mexicanidad que estos postulan, al tiempo que 
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articulan una crítica inequívoca ante la falsedad de lo nacionalista como un discurso verdaderamente 
nacional e incluyente en los años treinta. 
Si en este capítulo he presentado la sutura literaria de las subjetividades cristeras y comunistas, 
plantearé una lectura de la escisión de la literatura de temática urbana producida durante los años de 
la Revolución de la conformación de una literatura nacional. A su vez, propondré la manera en la que 
estas narrativas ofrecen un relato complementario al del éxito militar que entrecruza la narrativa épica 
revolucionaria de la literatura nacional. Este relato exhibe el costo social y humano de ese éxito 
militar al mismo tiempo que postula cuestionamientos sobre las características épicas, rurales y 
campesinas que fundamentaron la identidad cultural mexicana del México postrevolucionario. 
Posteriormente, esbozaré la manera en que las narrativas urbanas sobre la Revolución producidas a 
mediados de siglo apuntan hacia el agotamiento de la dimensión épica y agraria como lugar de 




























Del campo a la c iudad:  
 
La sutura de la Revoluc ión Industr ia l izada 
 
 
En el capítulo anterior, me enfoqué en la escisión de las subjetividades de los soldados de la 
segunda guerra Cristera y de los militantes del Partido Comunista Mexicano (PCM) en el contexto del 
establecimiento de una identidad nacional de carácter laico y de la consolidación de la hegemonía 
política posrevolucionaria durante la década de los años treinta. En ese contexto, centré mi análisis 
sobre dos novelas: Los muros de agua de José Revueltas y Rescoldo de Antonio Estrada. Debido a las 
incidencias biográficas de los escritores en sus respectivas novelas, elabore una propuesta sobre la 
naturaleza del lenguaje literario como vehículo para la producción de intervenciones de verdad 
politizadas que inciden en el debate de la conformación de la identidad nacional y de la hegemonía 
política posrevolucionaria. Desde esas coordenadas, contendí que Rescoldo es una novela que incide en 
el debate sobre la conformación de una identidad nacional laica al articular la denuncia de que tanto 
el Estado como la institución religiosa operan como mecanismos productores de una homogeneidad 
social imposible de constituir. En ese sentido, postulé que la novela de Estrada es un texto que sutura 
discursivamente a las subjetividades de los soldados cristeros escindidas de la conformación de una 
identidad nacional laica al discurso cultural de la nación y las re politiza como un sitio de 
inteligibilidad en el que surge una forma de identidad mexicana antiinstitucional. A su vez, desde las 
mismas coordenadas críticas, y en el contexto de la conformación de una hegemonía política 
posrevolucionaria, mi lectura de Los muros de agua propuso que ésta novela devela de manera puntual 
una denuncia sobre la incapacidad del Estado mexicano de la época de suturar identidades y formas 
políticas alternativas al cuerpo político de la nación con la facilidad con la que copta sectores de 
organización social ajenos al ámbito político. 
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Dentro del contexto de las operaciones de escisión y sutura que entrecruza mi análisis en los 
capítulos previos, en éste capítulo plantearé una lectura de la escisión de la literatura de temática 
urbana producida durante los años de la Revolución de la conformación de una literatura nacional. 
En la primera sección del capítulo analizo las características de la narrativa urbana revolucionaria 
producida en los primeros años de la década de los veinte mediante un acercamiento crítico a tres 
novelas representativas de ésta temática: La ruina de la casona (1921) de Esteban Maqueo Castellanos, 
En el sendero de las mandrágoras (1920) de Antonio Ancona y La fuga de la quimera (1919) de Carlos 
González Peña.  
En la segunda sección de este capítulo, planteo que por estar situadas espacialmente en la 
ciudad de México y ser protagonizadas por jóvenes provenientes de las clases medias, las tres novelas 
referidas anteriormente fueron escindidas de la conformación de la literatura nacional 
posrevolucionaria. Propongo que en las novelas revolucionarias de temática urbana es legible la 
aparición de un relato complementario sobre el costo social del éxito militar de la Revolución 
mexicana. Mi análisis sugiere que la narrativa urbana de la Revolución no sólo postula 
cuestionamientos a propósito de las características épicas, rurales y campesinas que fundamentaron la 
identidad cultural mexicana del México postrevolucionario, sino que señala sus fallas y sus silencios. 
Más adelante, en la tercera sección del capítulo señalo, mediante la lógica de escisión y sutura, 
la manera y los términos en los que la idea de la Revolución fue replanteada desde el ámbito político 
a mediados de siglo. En el contexto de ese replanteamiento, abordo el surgimiento de la narrativa 
urbana como modelo literario que exhibía una crítica al legado de la Revolución y que escindía a los 
espacios rurales y serranos y a sus subjetividades como lugares de inteligibilidad de la reformulación 
de la idea de Revolución en ese momento. A su vez contiendo que la sutura del espacio urbano al 
imaginario cultural de la Revolución a mediados del siglo veinte fue una operación simbólica 
discursiva que aunque centralizaba lo urbano como lugar de inteligibilidad de la institucionalidad 
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revolucionaria la neutralizaba políticamente. Para tales efectos despliego una lectura sobre La región 
más transparente (1958), Las batallas en el desierto (1981) y la película Los olvidados (1952) 
 
I. La escisión de la novela urbana de la literatura nacional de temática revolucionaria 
 
 
Son un puñado de notables excepciones las novelas de la Revolución que se sitúan 
espacialmente en la ciudad de México. Entre ellas se destacan, La ruina de la casona (1921) de Esteban 
Maqueo Castellanos, En el sendero de las mandrágoras (1920) de Antonio Ancona y La fuga de la quimera 
(1919) de Carlos González Peña. Estas tres novelas se diferencian notablemente de las novelas 
canónicas de la literatura nacional de temática revolucionaria surgida durante la polémica de 1925 en 
varios aspectos clave. Primero, en su localización urbana que es diferente de las localizaciones 
serranas y rurales o de las ciudades del norte y del Bajío en las que se localizan por ejemplo Los de 
abajo (1915) y ¡Vámonos con Pancho Villa! (1932), las novelas analizadas en los dos primeros capítulos 
de esta tesis. En segundo lugar, a diferencia de las anteriores, estas tres novelas no tienen por 
protagonistas a los soldados campesinos de la Bola, ni a sus caciques, ni aparecen como personajes o 
como índices históricos del orden de la acción narrativa los nombres de los caudillos de la 
Revolución. Por el contrario, en los tres casos los protagonistas son personajes provenientes de las 
clases medias urbanas cuyas profesiones son relativas a las letras o a las artes y cuyas ambiciones y 
destinos se distancian del involucramiento con el acontecer militar de la Revolución para situarse en 
la cotidianidad de sus vidas111. Finalmente, estas novelas se sitúan temporalmente en un momento 
anterior al que se sitúan las novelas canónicas de la literatura nacional de temática revolucionaria. De 
tal manera, mientras que éstas comienzan sus narraciones en 1913 o 1914, los relatos de las tres 																																																								
111 En ese sentido la ausencia de la Revolución como aspecto prominente de la narración resulta explicable de acuerdo a 
Alan Knight111 debido a la naturaleza insular de la capital en relación a la guerra: “For the citizens of Mexico City, 
hitherto an island of peace and civilization in a sea of civil war, this was a novel, frightening experience. So far, the capital 
had been spared the afflictions of the provinces: it had lived the good life, even managing to ignore the Zapatistas close 
by in the mountains. The Decena Trágica changed all that.” (Knight 483-84) 
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narrativas urbanas de temática revolucionaria de las que me ocupo en este capítulo terminan 
precisamente en esos años.  
Las características urbanas del espacio y socio-económicas de los protagonistas propiciaron  
que las novelas urbanas de la Revolución pasaran inadvertidas por el campo literario en los años de 
su reconfiguración en el contexto postrevolucionario112. Al mismo tiempo, sus cortos tirajes 
editoriales condenaron a estas novelas al olvido comercial. Además, el hecho de que en sus tramas 
predominara como objeto focal de la narración el drama cotidiano y sobretodo romántico de sus 
protagonistas, hizo que la crítica literaria del periodo ubicara estos textos en la estela de la novela 
balzaciana de la Francia decimonónica, un modelo narrativo que resultaba mucho más identificable 
con las élites porfiristas, que con la idiosincrasia del Estado postrevolucionario mexicano113. En las 
coordenadas de lo anterior, me parece importante señalar la cercanía en el imaginario cultural, social 
y político de México entre el régimen porfirista y el espacio urbano de la capital mexicana como sitio 
del privilegio político y económico; es decir del entendimiento del espacio urbano como 
representativo de todo aquello que había causado la Revolución: la perpetuación en el poder de la 
élite gobernante, el privilegio económico de la clase hacendada y la acumulación del desarrollo 
económico ausente en el interior de la república.  
 Al elegir la ciudad de México como espacio de la acción de sus novelas y al decidir 
protagonizarlas por jóvenes provenientes de las clases medias, en detrimento de los espacios serranos 
y los soldados campesinos de las distintas facciones revolucionarias La ruina de la casona, En el sendero 																																																								
112 La escisión de la literatura urbana de temática revolucionaria puede ser leída como producto de lo que Carlos 
Monsivais llama desocultamiento. De acuerdo con Monsiváis, la producción cultural de aquel periodo se caracterizó por 
permitir la enunciación de lo previamente oculto: “De golpe se derrumba la pretensión de una sociedad de respetos y 
ceremonias, cuyo punto de partida es la invisibilización de la mayoría [...]. Lo fundamental de la cultura popular de este 
período [1910-1920] es su capacidad para (por unos años) volver inocultables a los campesinos, a caballo o colgados en 
los postes o fusilados o a punto de invadir las ciudades [...]” (Monsiváis, 149). Ver: Monsiváis, Carlos, “La cultura 
popular”, en El Siglo de la Revolución Mexicana, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana, tomo II, 2000, pp. 143-160 
 
113 Aguilar Mora, Jorge. Una muerte sencilla, justa, eterna: Cultura y guerra durante la revolución mexicana. México, Editorial Era. 
1990. pp. 85 
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de las mandrágoras y La fuga de la quimera nacían escindidas y radicalmente diferenciadas de aquellas 
narrativas que fueron candidatas a ser el objeto narrativo prototípico de la literatura nacional 
postrevolucionaria114. Por ende, no es de sorprender que ninguna de las tres novelas, ni sus tres 
autores, fueran objetos ni participantes de la polémica literaria de 1925 que reconstituyó las 
coordenadas de la literatura nacional mexicana. En estas tres novelas, en su espacio urbano, en sus 
personajes y en las trayectorias narrativas de éstos resultaba imposible localizar los espacios rurales y 
serranos y los valores característicos de machismo, valor, ignorancia y lealtad al caudillo que 
																																																								
114 A finales de los años sesenta, John Rutherford y John S. Brushwood  publicaron sus respectivos estudios críticos sobre 
la Novela de la Revolución. En ambos trabajos, de carácter antológico, aparece mencionada La fuga de la quimera. La 
novela de Gonzáles Peña es tratada por ambos como un estudio sobre la burguesía y clase media cuya narración se 
distancia de la Revolución como proceso histórico y cuyo estatuto como Novela de la Revolución queda por ende, en 
entredicho. Me parece que la mera aparición de la novela de González Peña en aquel trabajo es indicativa de una 
preocupación ya subyacente en el campo de los estudios literarios mexicanos por ampliar los márgenes del canon de la 
novela revolucionaria. A su vez, aquella preocupación adquirió un papel preponderante como pulsión de origen crítico de 
los estudios críticos de Jorge Aguilar Mora, Sarah E. L. Bowskill y Roberto Mendoza Farías. De los tres críticos aquí 
mencionados, Aguilar Mora es quien más bibliografía ha producido sobre el tema. Si bien su trabajo está lleno de 
intuiciones críticas por demás valiosas. Éste carece de un acercamiento formal y metódico a las novelas y se articula como 
el planteamiento de un mapa de relaciones biográficas, incidencias históricas, coincidencias textuales y conjeturas 
admitidamente personales que dificultan la sistematización crítica de los objetos que estudia. Aunque el trabajo de Aguilar 
Mora no logra separarse de la visión de clase que entrecruza los estudios de Rutherford y Brushwood, éste resulta 
fundamental en tanto que postula claramente que las novelas urbanas sobre la Revolución son objetos cuyo valor y 
aportación al entendimiento de la producción cultural revolucionaria es singular y significativo. El trabajo de Bowskill se 
ocupa de En el sendéro de las mandrágoras y de La fuga de la quimera, desde el entendido de que éstas son piezas 
fundamentales de valor literario para entender una perspectiva histórica y sociopolítica novedosa de un periodo específico 
de la Revolución. Para ello, Bowskill quiebra el paradigma de la lectura de clases que entrecruza los estudios de sus 
colegas y cuyo resultado final fue el de neutralizar el potencial político de las novelas. Al colapsar la separación entre 
espacio privado y público, es decir entre la clase media de la ciudad y la Revolución, el trabajo de Bowskill hace posible 
considerar estas narrativas urbanas de la Revolución como dispositivos de comentario político. Sin embargo, éste se 
circunscribe al periodo histórico entre 1910 y 1915 que novelan por los textos. Por su parte, el trabajo de Mendoza Farías 
ubica en La fuga de la quimera uno de los ejemplos prototípicos de la novela urbana en la literatura mexicana, pero se ocupa 
centralmente de las novelas situadas en la ciudad de México en momentos posteriores estableciendo una genealogía que 
va desde la obra de Carlos Fuentes hasta la de Juan Villoro y la de Roberto Bolaño. Ver: Rutherford, John. “The Novel of 
the Mexican Revolution”. Cambridge History of Latin American Literature. Vol. 2 The Twentieth Century. Ed. Roberto González 
Echeverría & Enrique Pupo-Walker. Cambridge University Press. 1996. pp. 213-25. Brushwood, John. Mexico in its Novel: 
A Nation’s Search for Identity. Austin: UT Press. 1966. Aguilar Mora Jorge. Una muerte sencilla, justa, eterna: Cultura y guerra 
durante la revolución mexicana (1990). Un día en la vida del general Obregón México, Editorial ERA, 2008. El silencio de la 
Revolución y otros ensayos México, Editorial ERA, 2011. Mendoza Farías, Roberto. El vertigo horizontal: La novela urbana de la 
ciudad de México en los últimos 20 años. 2012. The University of Arizona, Phd dissertation.  
http://arizona.openrepository.com/arizona/handle/10150/238614. Bowskil, Sarah E. L. “Towards a Broader Definition of the 
Novel ∫of the Mexican Revolution”, Imagining the Mexican Revolution: Versions and Visions in Literature and Visual Culture. Ed. 
Tilmann Altenberg. Cambridge Scholars Publishing. UK. 2013. pp. 24 
 
 
  133 
 
encarnaba la Revolución para los polemistas de 1925 y que ultimadamente fundamentaron la 
literatura nacional épica de temática revolucionaria.  
En el contexto de la escisión de estas narrativas de la conformación de una literatura nacional 
de temática revolucionaria es que me interesa pensar la forma en la que los personajes de estas tres 
narrativas urbanas de la Revolución y sobretodo su dimensión cotidiana se presentan como sitios de 
inteligibilidad que complementan el discurso épico de las grandes novelas revolucionarias. En las 
mismas coordenadas abordo la ausencia cuantitativa de representaciones literarias de la Decena 
Trágica de la literatura épica de temática revolucionaria y propongo un entendimiento de esta 
ausencia desde la lógica la escisión histórica. Más adelante postulo la manera en que la aparición de la 
Decena Trágica en estas tres novelas ofrece un relato sobre la Revolución que complementa el relato 
épico que ofrece el la literatura canónica revolucionaria y postulo que mediante esa cualidad 
complementaria, estas novelas suturan a las subjetividades urbanas al imaginario cultural 
revolucionario. 
Más adelante, en la tercera sección del capítulo señalo, mediante la lógica de escisión y sutura, 
la manera y los términos en los que la idea de la Revolución fue replanteada desde el ámbito político 
a mediados de siglo. En el contexto de ese replanteamiento, abordo el surgimiento de la narrativa 
urbana como modelo literario que exhibía una crítica al legado de la Revolución y que escindía los 
espacios rurales y serranos y a sus subjetividades como lugares de inteligibilidad de la reformulación 
de la idea de Revolución en ese momento. Para tales efectos despliego una lectura sobre La región más 
transparente (1958) y Las batallas en el desierto (1981). 
 
II. La novela urbana como imagen complementaria de la literatura épica de la Revolución 
 
Para apuntalar la diferencia temporal que distingue a estas tres novelas de las novelas 
canónicas épicas sobre la Revolución y establecer las características de sus personajes y su 
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localización urbana, a continuación ofrezco una breve descripción de estos textos. De igual manera, 
después señalo la importancia de la Decena Trágica en la Revolución mexicana antes de proponer mi 
análisis de la relación entre estos textos y ese evento en los términos ya referidos.  
La ruina de la casona está situada en una casa antigua construida durante el Siglo. XIX en el 
centro de la Ciudad de México. Cronológicamente la acción de la novela comienza en 1910 en el 
contexto de los festejos del centenario de la independencia hechos por el gobierno porfirista y 
termina en 1914 con la entrada del ejercito constitucionalista a la Ciudad de México. A su vez, sus 
protagonistas son los habitantes de la casona quienes representan una taxonomía de la clase media 
citadina durante los años del porfiriato: estudiantes, obreros, pensionados, artesanos, modistas, 
militares de bajo rango, comerciantes115. Más allá de proponer trayectorias específicas para sus 
personajes o de entender la linealidad cronológica como sistema de causalidad narrativo, la novela 
ofrece un panorama social en el que se encuentran una multitud de personajes cuyos destinos están 
entrelazados por la estructura simbólica de la casona misma. En ese sentido, la vecindad de la casona 
se ofrece al lector como una taxonomía social de la clase media urbana de la ciudad de México116.Por 
su parte, La fuga de la quimera también se sitúa primordialmente en la ciudad de México aunque 
algunos de sus capítulos ocurren en el estado de Jalisco y su narración también comienza en el 																																																								
115 La trama de La ruina de la casona resulta complicada de dirimir. Más allá de proponer trayectorias específicas para sus 
personajes o de entender la linealidad cronológica como sistema de causalidad narrativo, la novela ofrece un panorama 
social en el que se encuentran una multitud de personajes cuyos destinos están entrelazados por la estructura simbólica de 
edificio. A su vez, la trayectoria narrativa de los personajes de la casona está fatalmente entrecruzado por la naturaleza 
bélica de la Revolución. Federico Andrade, el personaje que más claramente defiende las virtudes del maderismo en la 
novela muere fusilado por fuerzas revolucionarias. El mayor Tajonar y Manolo Mandujano representan la alianza 
imposible entre las fuerzas federales, y en un sentido mayor la incomprensión histórica entre el Estado mexicano y el 
zapatismo a lo largo del siglo veinte, en suma, representan la absoluta imposibilidad de institucionalizar el zapatismo. Los 
dos soldados se hacen compadres por tener dos hijos de la misma edad, se hermanan como símbolo de respeto después 
de un encuentro en el que estipulan sus convicciones para luchar por sus respectivas causas. El final de aquel 
compadrazgo es previsible: mueren el uno a mano del otro cuando un contingente federal se encuentra con un batallón 
zapatista en el cerro del Ajusco en la ciudad de México. Ni siquiera la casona misma evade el destino fatal de la 
Revolución cuando es incendiada premeditadamente por dos de sus habitantes. 
 
116 Este es el rasgo en el cual se centra el acercamiento crítico de la novela emprendido por Jorge Aguilar Mora. Para 
Aguilar Mora, la novela de Castellanos: “pertenece más bien a ese género de novelas —escritas en toda América Latina 
durante el siglo XIX— que pretendían, a través de recursos simbólicos, ofrecer la de la respectiva nación un panorama.” 
(Aguilar Mora 28). 
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contexto de los festejos del centenario de la independencia en 1910. La trama de esta novela se centra 
sobre el fracaso del matrimonio entre Miguel Bringas, un aristócrata porfirista y Sofía Lavín, una 
joven de clase media que sostiene una relación de adulterio a que es descubierta al final del texto en 
febrero de 1913, durante los días de la Decena Trágica. En el sendero de las mandrágoras también se sitúa 
en la Ciudad de México, aunque algunos capítulos ocurren en Mérida. Al igual que las otras dos 
novelas, el primer tomo del texto se sitúa temporalmente en la estela de los festejos del centenario de 
la independencia y termina con la caída de Díaz en 1911. El segundo tomo, por su parte, se ocupa de 
los eventos entre la caída de Díaz y la Convención de Aguascalientes en 1915.117 Juan Ampudia, el 
protagonista de la novela, es un joven intelectual de clase media que labora en distintos medios 
escritos del país. El foco narrativo de la trama es el de las relaciones románticas de Ampudía y es 
mediante éstas que surgen las reflexiones que aparecen en el texto sobre la Revolución118. 
A su vez, el nombre de la Decena Trágica se refiere a una serie de eventos interrelacionados 
que ocurrieron en la ciudad de México entre los días 9 y 18 de febrero de 1913. Durante esos días, 
una rebelión entre los altos mandos del ejército federal llevó al arresto y al posterior asesinato del 
presidente Francisco I. Madero y del vicepresidente José María Pino Suárez. El resultado de esas 
acciones fue el golpe de Estado que instauró a Victoriano Huerta en la presidencia de la república y 																																																								
 
117 La Convención de Aguascalientes fue una reunión de caudillos revolucionarios convocada por Venustiano Carranza 
después de la derrota del gobierno golpista de Victoriano Huerta. En ésta convención se reunieron las facciones villista, 
carrancista, zapatista, y obregonista con el propósito de elegir un presidente provisional que llamara a elecciones en un 
término de veinte días. El fracaso de las negociaciones en la convención desencadenó el enfrentamiento entre las fuerzas 
revolucionarias ahí reunidas y dio inicio a la segunda etapa de la Revolución mexicana que terminaría en la primera mitad 
de los años veinte. Veasé el estudio: Breve historia de la Revolución mexicana. Ed. Salmerón, Pedro y Ávila, Felipe. Ed. Siglo 
XXI, 2016.   
 
118 A diferencia de las dos novelas anteriores, el primero tomo de En el sendero de las mandrágoras presenta claramente el 
impacto del régimen porfirista en la sociedad mexicana y documenta el surgimiento de la oposición a su gobierno. Se 
ocupa además de las protestas a la celebración del centenario de la independencia y de la Decena Trágica. El protagonista 
de la novela, Juan Ampudia es un joven intelectual de clase media que labora en distintos medios escritos del país. Su 
trayectoria narrativa está entrecruzada por una serie de relaciones fallidas mediante las cuales se articulan críticas a 
diversos aspectos del movimiento revolucionario como el oportunismo de los soldados, las fallas del gobierno de Madero 
y la personalidad de Pancho Villa como un líder temperamental incapaz de llevar la guerra a una paz verdadera. La 
preeminencia de la Revolución en la novela de González Peña le diferencia de las otras dos novelas urbanas de la 
Revolución a las que me referí con anterioridad. 
  136 
 
que desató los enfrentamientos entre éste y los caudillos del norte: Pancho Villa y Venustiano 
Carranza aliados con Emiliano Zapata en el centro del país. En esencia, la Decena Trágica marcó un 
quiebre en la historia de la Revolución y fue el punto de inicio de las grandes campañas militares del 
Bajío que son la materia prima contextual novelada de los textos de la literatura épica revolucionaria 
que analicé en los dos primeros capítulos de esta tesis119. La Decena Trágica es un episodio clave de 
la Revolución mexicana y uno cuya ausencia, cuantitativa, como episodio central del canon de la 
literatura de temática revolucionaria resulta, por decir lo menos, notable.120  
Si bien es cierto que la Decena Trágica se encuentra cuantitativamente ausente de las 
representaciones canónicas de la literatura de la Revolución, ésta figura prominentemente en la obra 
de Francisco L. Urquizo121. En Páginas de la Revolución, Urquizo narra la Decena Trágica y se refiere a 
ella como un “preámbulo ligero” que da pie al surgimiento de la verdadera revolución122. Me parece 
que la conceptualización que ofrece Urquizo de la Decena Trágica como un preámbulo a la 
Revolución es sugerente para entender la ausencia cuantitativa de ésta del canon de la literatura épica 
revolucionaria. Contiendo que la ausencia de las representaciones de la Decena Trágica en la 
literatura épica revolucionaria se desprende de su escisión de la imaginación cultural del México 
posrevolucionario mediante su conceptualización como un evento ocurrido antes del comienzo de la 																																																								
 
120 La ausencia de la Decena Trágica del canon de la producción cultural sobre la Revolución no se desprende de una falta 
de materiales documentales sobre ella.  Por el contrario, existe un número importante de testimonios y narraciones 
personales de testigos nacionales y extranjeros de los acontecimientos de esos diez días en la ciudad de México 
Gilly, Adolfo. Cada quien morira por su lado: Una historia militar de la Decena Tragica. Era Editorial, 2013. 
 
121 quien se encarga de narrar aquellos días en Tropa vieja (1937), ¡Viva Madero! (1940), Páginas de la Revolución (1956), La 
ciudadela quedó atrás (1965) y en partes de sus Memorias de Campaña (1971). Las representaciones de la Decena Trágica que 
entrecruzan sus obras son importantes por dos razones. Primero, porque su existencia en sí misma representa una 
anomalía con relación a la ausencia de la Decena Trágica del canon de la narrativa revolucionaria. Segundo, porque en 
ellas se advierte la manera como los hechos de la Decena Trágica supusieron un quiebre en el modelo histórico de la 
Revolución vigente hasta entonces. 
 
122 La Revolución, en realidad, principia a raíz de los acontecimientos de la Ciudadela y la muerte del apóstol Madero; es 
entonces verdaderamente, cuando el pueblo se yergue ofendido y vuelve por los fueros de su dignidad ultrajada por el 
militarismo brutal. […] La Revolución constituye los anhelos de todo un pueblo oprimido, es inconmesurable; son ideas 
afines sintetizadas en una sola: la “revolución social”. (Urquizo 391) 
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verdadera Revolución. Propongo que esa escisión fue producto de que la Decena Trágica, en su 
materialidad histórica, fue un acto que representaba el opuesto radical de la dimensión épica de las 
batallas de la Revolución que son el trasfondo de la narrativa épica canónica de la Revolución. En 
segundo lugar, entiendo que por ser el relato del colapso del primer gobierno revolucionario, la 
narración de la Decena Trágica se contraponía directamente con el proyecto cultural de fundar una 
épica revolucionaria triunfalista y representarla literariamente en el momento en el que se 
consolidaban los primeros gobiernos posrevolucionarios.  
Ahora bien, quisiera proponer una relación entre las tres novelas urbanas escindidas de la 
literatura nacional de temática revolucionaria y la escisión de las representaciones de la Decena 
Trágica del mismo canon literario. De tal manera, propongo que al incluir representaciones de la 
Decena Trágica en el final de sus relatos, éstas novelas se constituyen como narrativas literarias que 
complementan el relato épico y triunfalista que presenta el canon de la literatura nacional de temática 
revolucionaria. Para elaborar sobre esta propuesta, a continuación me enfocó en la manera en que la 
Decena Trágica aparece representada en estas tres novelas y en la forma en que ésta implica en los 
tres textos un dimensión de crisis, excepción o de final.   
De tal modo, En el sendero de las mandrágoras la Decena Trágica provee un escenario de 
confusión prevaleciente que el protagonista Juan Ampudia aprovecha para asesinar al esposo de su 
amada. En esta novela la Decena Trágica supone el colapso de la institucionalidad que sostiene un 
sistema legal que podría responsabilizar a Juan Ampudia de su crimen. En La ruina de la casona, la 
Decena Trágica aparece primero como un rumor y después como un acontecimiento que enmarca las 
acciones aparentemente cotidianas de los habitantes de la casona. Después, la magnitud del suceso 
suspende la acción de la trama y la novela procede a documentar minuciosamente los eventos de esos 
días. Más adelante, la Decena Trágica es comentada como un suceso circunstancial. La ciudad, en 
cambio, es transformada durante los diez días del golpe de estado. La transformación narrada por 
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Maqueo esgrime el final de la cotidianidad y el surgimiento de un orden de excepción a lo largo de 
esos diez días de febrero de 1913:  
La ciudad comenzaba a padecer por hambre: los mercados vacíos, no podían abastecerla 
porque no había introductores de víveres en ellos. La mayor parte de los almacenes de 
abarrotes habían dado fin a sus existencias. La clase menesterosa era la que más sufría por 
ello, y sin embargo, al cabo de siete días de asedio que la hacia estar encerrada en sus 
domicilios, ni trataba de apoderarse por el saqueo de lo que necesitaba, ni siquiera daba 
muestras de impaciencia. Debíase esto a un alto sentido moral o al miedo a las balas, o bien al 
temor al de “la leva” que echaba el Gobierno para reforzar sus diezmadas tropas. (Maqueo 
341)  
 
Si en La ruina de la casona la Decena Trágica genera un estado de excepción, en La fuga de la quimera, el 
mismo evento se concibe como el final de los tiempos. Sofía Lavín, la protagonista de esta novela se 
encuentra en su cuarto cuando irrumpe en él su esposo Miguel Bringas para anunciar el ataque a la 
Ciudadela donde se refugiaba Madero: “—¡Sofía, Sofía, ahora atacan la Ciudadela! Dicen que hay una 
porción de muertos y heridos… Otros regimientos se han unido a los sublevados… ¡Este es el fin 
del mundo, hija!” (González 236). La novela cierra su arco narrativo en los días de la Decena Trágica 
cuando la violencia invade las vidas de sus protagonistas quiebra la paz de la capital, “Al cabo de 
largos años de tranquilo vivir, la capital de la República despertaba en plena barbarie.” (González 
Peña 258). 
Sobre el final de esa novela Julia, la hija de Bringas que a lo largo de la novela ha sido un 
personaje ancilar y cuya trayectoria narrativa no ha sido sino el relato de la cotidianeidad de una 
adolescente, descubre a su padre a punto de dispararle a Sofía por haber descubierto su adulterio. 
Julia huye de la violencia doméstica hacia la calle en donde muere en el fuego cruzado entre 
maderistas y golpistas. Su cuerpo es llevado dentro de la casa por un soldado quien lo presenta ante 
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su padre y su madrastra123. La escena me parece particularmente importante en tanto ejemplifica la 
forma en la que la narrativa urbana de la Revolución ofrece imágenes complementarias que hacen 
visible el costo social del éxito militar que entrecruza la literatura nacional de temática revolucionaria. 
Propongo pensar el personaje de Julia como sinécdoque que representa las vidas cotidianas que están 
ausentes del relato épico de la Revolución. La muerte de Julia, de una joven huyendo de la violencia 
doméstica hacia el espacio público, y sobretodo el que su cadáver sea entregado a su padre por un 
soldado se convierten dos imágenes que exhiben el costo social de la guerra revolucionaria. La 
primera de ellas versa sobre la pérdida de las vidas de la población civil como correlato de la 
violencia; la segunda revela la manera en la que la violencia irrumpe en el espacio privado y lo 
transforma radicalmente.  
Ahora bien, regresando sobre las representaciones de la Decena Trágica que aparecen en las 
tres novelas, quisiera señalar que en cada una de ellas, la Decena Trágica supone una excepcionalidad 
que adquiere distintas formas pero que en todas tiene un sentido de crisis y de final. De tal manera, 
contiendo que las tres novelas ofrecen una versión pesimista de la Revolución, que es el único rasgo 
que las acerca a las novelas canónicas revolucionarias. Ahora bien, si esa visión pesimista las asemeja, 
lo que las diferencia irreconciliablemente es que en las narrativas urbanas, la Revolución jamás se 
constituye como un espacio para un desarrollo o aprendizaje positivo —un aprendizaje que permita 
que sus personajes se transformen en algo mayor a sí mismos, que se transformen en la materia 
prima narrativa de un relato épico124. Por el contrario, la irrupción de la Decena Trágica en las 																																																								
123 Para Sarah E. L. Bowskill , el pasaje de la muerte de Julia simboliza el fracaso de la Revolución maderista ante el viejo 
orden que representa su padre. La lectura no me parece improcedente, sin embargo, entiendo que el lente del simbolismo 
mediante el cual Bowskill lee el pasaje resulta en la interpretación del mismo desde el determinismo histórico de la derrota 
de Madero. (23-24). La lectura no me parece improcedente, sin embargo, entiendo que el pasaje también admite otra 
lectura. Una en la cual Julia no es una función narrativa que alegoriza el ideal de la Revolución maderista sino una 
sinécdoque que representa las vidas cotidianas que están ausentes del relato épico de la Revolución. 
 
124 Desde la lógica crítica del determinismo histórico, Jorge Aguilar Mora llega a una conclusión similar sobre la manera 
en la que en éstas novelas la Revolución no es un espacio para el aprendizaje positivo. A partir de esto, propone que las 
novelas urbanas de la Revolución son el reverso negativo del Bildungsroman. La lectura de Aguilar Mora en este respecto 
me parece acertada, sólo en tanto se circunscribe al destino de los personajes y sus acciones y no propone a partir de esto 
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novelas provee el escenario para que Juan Ampudia cometa un asesinato y quede impune o da pie 
para que Bringas intente asesinar a Sofía en venganza por su adulterio. Más significativo aún, la 
Decena Trágica causa la aparición de un estado de excepción en el cual el miedo a ser conscripto, es 
decir el miedo a ser forzado a participar en la Revolución, evita que incluso lo más hambrientos de la 
ciudad salgan a buscar comida.  
Tanto el asesinato que comete Ampudia como el intento de Bringas de asesinar a Sofía en el 
contexto de la Decena Trágica, que fue un asesinato a traición, me interesan en tanto que actos que 
develan otro tipo de imágenes complementarias sobre la épica revolucionaria. Éstas no son 
precisamente las del costo humano del éxito militar de la Revolución, sino las de la dimensión 
mezquina (anti épica) de la misma. Es decir, son imágenes que apuntan hacia la manera en la que la 
Revolución, más allá de ser un proceso político de renovación nacional, fue también un mecanismo 
para la búsqueda de la venganza personal y de otro tipo de acciones que no servían sino para 
satisfacer intereses personales. A su vez, en el caso del estado de excepción, me parece que la 
decisión de aguantar el hambre antes que ser conscriptos en el ejército articula el señalamiento, no 
solo del costo social y material del éxito militar, sino también de que el involucramiento en la 
Revolución fue en muchas instancias un acto forzado y no el ejercicio de la libre voluntad que 
articula la narrativa épica revolucionaria.  
Pensando estos textos como imágenes complementarias o como sitios de inteligibilidad de las 
ausencias sociales, históricas y geográficas del discurso literario canónico sobre la Revolución, estas 
novelas ofrecen un panorama novedoso que no ensancha nuestro entendimiento del discurso cultural 																																																																																																																																																																																				
sino una disparidad entre las características narrativas formales de estas novelas y las convenciones que delimitan ese 
género literario. La lectura de Aguilar Mora sugiere que éstas novelas y sus personajes de estas novelas son la antítesis de 
las novelas y personajes de la literatura épica sobre la Revolución. Por el contrario, mi análisis propone que estas novelas 
y sus personajes no ofrecen una versión negativa de la épica revolucionaria, sino una imagen complementaria de la 
misma. Vistos de esta manera, los personajes de estas novelas no serían el reverso negativo, la antítesis, de los grandes 
personajes de la literatura de la Revolución, particularmente de Luis Cervantes el letrado héroe de clase media que se une 
a las fuerzas revolucionarias de Demetrio Macías en Los de abajo sino son el lente mediante el cual surge el lado no épico y 
cotidiano de las vidas interrumpidas por la Revolución. Aguilar Mora, Jorge, pp, 72-73. 
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sobre la Revolución, sino que lo complementa y lo acerca más hacia una totalización alejada de la 
parcialidad épica y triunfalista que caracteriza las narrativas canónicas. De tal manera, la narrativa 
urbana de la Revolución no sólo postula implícitamente cuestionamientos a propósito de las 
características épicas, rurales y campesinas que fundamentaron la identidad cultural mexicana del 
México postrevolucionario, sino que señala sus fallas y sus silencios. Ahora bien, al tratarse de 
narrativas cuya relación con el discurso es de complementariedad y no de complementariedad estas 
narrativas suturan al espacio urbano y a sus habitantes como lugar y subjetividades al imaginario 
cultural sobre la Revolución. Por otro lado, si las narrativas urbanas sobre la Revolución ofrecen una 
visión complementaria a la visión épica, agraria y triunfalista de la Revolución, a mediados de siglo la 
narrativa urbana se transformará en el vehículo para la crítica del agotamiento del modelo épico de la 
literatura revolucionaria para comprender y articular la reformulación de la idea de la Revolución que 
sucedió en ese contexto temporal.  
En la siguiente sección señalo, mediante la lógica de escisión y sutura, la manera y los 
términos en los que la idea de la Revolución fue replanteada desde el ámbito político a mediados de 
siglo. En el contexto de ese replanteamiento, abordo el surgimiento de la narrativa urbana como 
modelo literario que exhibía una crítica al legado de la Revolución y que escindía a los espacios 
rurales y serranos y a sus subjetividades como lugares de inteligibilidad de la reformulación de la idea 
de Revolución en ese momento. Para tales efectos despliego una lectura sobre La región más 
transparente (1958) en la que postulo que ésta exhibe una exégesis sobre la Revolución que reevalúa el 
legado de la misma y que postula que la sutura de la clase media urbana al imaginario de la 
Revolución en ese periodo supuso su uso como medio de perpetuación política para la hegemonía 
política posrevolucionaria. Finalmente, me refiero a Las batallas en el desierto (1981), como un texto que 
mediante su representación de la clase media urbana a mediados de siglo permite entrever la 
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naturaleza paradójica y problemática de las operaciones de escisión y sutura mediante las cuales se fue 
conformando la identidad nacional revolucionaria mexicana durante en ese momento.   
 
III. La sutura del espacio urbano ante el agotamiento de la narrativa épica como exégesis 
literaria de la Revolución a mediados de siglo  
 
El 1 de diciembre de 1946 fue parte aguas en la historia de México en el Siglo XX. Por 
primera vez desde el asesinato de Madero en la Decena Trágica, fue un civil quien rindió protesta 
como presidente de México. El mismo año en el que Miguel Alemán se convirtió en presidente de 
México, el Partido de la Revolución Mexicana cambió por última vez de nombre y fue refundado 
como Partido Revolucionario Institucional (PRI)125. La refundación del partido fue una operación de 
institucionalización análoga a la ruptura de la genealogía militar de la que habían surgido hasta 
entonces los presidentes del país. Como el nuevo nombre del partido adelantaba, la nueva estructura 
partidista privilegiaba los mecanismos institucionales en lugar de la figura del caudillo militar como 
eje de organización política126. Si bien la refundación del partido es la reforma política más visible de 
entre las que emprendió el alemanismo, ésta no fue la única ni la más importante127. La reforma clave, 
fue sobre el artículo 27 de la Constitución mexicana128. La importancia de esta reforma radica en que 
																																																								
125 Paz, Octavio. “Del desarrollo y otros espejismos.” Posdata. pp. 254-256  
 
126 Paz, Octavio. El ogro filantrópico. Biblioteca de Bolsillo. 1970. pp. 92 
 
127 En los primeros días de su administración el presidente Alemán emprendió un programa de reformas legislativas que 
daban marcha atrás a muchas de las reformas centrales que había producido la Revolución mexicana. Entre otras cosas, 
aquel programa legislativo reformó la ley de seguridad social, la estructura de la compañía paraestatal Petróleos Mexicanos 
y otorgó el derecho al voto a las mujeres mexicanas. Enmarcadas en el contexto de la segunda guerra mundial, las 
reformas emprendidas por el gobierno hicieron que éste fuera un periodo de apertura económica al que se le atribuye 
históricamente la transformación del país mediante un proceso de desarrollo industrial centrado en la ciudad de México y 
plenamente insertado en la economía global. 
 
128 Ese artículo conocido como el artículo de la reforma agraria, que abordaba frontalmente el reclamo histórico de la 
repartición de tierra que había dado pie a la Revolución en 1910, derogaba la existencia del latifundio en el país y 
  143 
 
cambió la forma del ejido comunitario al aumentar las dimensiones de las parcelas individuales que lo 
constituían129. Además, incluyó una previsión que autorizaba la remoción de un número no 
especificado de extensiones de 5 mil hectáreas de tierra de la reforma agraria para destinarlas al 
usufructo industrial.130 Esta previsión sentó de manera concreta las bases para emprender una 
industrialización del país mediante la atracción de capitales de inversión provenientes del 
extranjero131. De tal modo, mediante la reforma a la ley agraria el gobierno mexicano de mediados de 
siglo dio vuelta atrás a la repartición de tierra que fue la demanda central de la Revolución y cuya 
resolución había sido uno de los grandes logros de los gobiernos posrevolucionarios. La naturaleza 
de la reforma evidencia una intención por revisar el legado de la Revolución y más allá de esto 
manifiesta un interés oficial por reformular la idea de la Revolución misma para actualizarla desde el 
espacio urbano de la mitad del siglo pasado132. 																																																																																																																																																																																				
establecía la figura del ejido comunitario como centro de la vida agrícola nacional. Ver: Niblo, Stephen R. México in the 
1940’s Modernity, Politics and Corruption. SR Books. USA. 1999. pp. 183 
 
129 La primera expresión concreta de una reforma agraria apareció formulada en el Plan de Ayala promulgado por 
Emiliano Zapata el 20 de noviembre de 1911. En ese documento Zapata denunciaba la traición de los ideales de la 
Revolución maderista y se declaraba en rebelión contra el gobierno de Madero. Más allá de esto, el plan proponía la 
expropiación de las tierras de las haciendas y su entrega a los campesinos que tuvieran títulos de propiedad coloniales 
sobre la tierra. Además preveía el establecimiento de tribunales para efectuar la repartición de la tierra. Durante el periodo 
posrevolucionario el gobierno instituyó la Secretaría de la Reforma Agraria como mecanismo de administración de la 
repartición de tierra. Véase: Ávila Jesús, Granados. La reforma agraria. Ed. Bruño. 1992. 
 
130 Diario oficial de la federación, febrero 12 de 1947.   
 
131 Niblo, Stephen R. pp. 4 
 
132 Las reformas emprendidas por el alemanismo no fueron unánimemente bien recibidas. Una de las articulaciones más 
claras de este recibimiento negativo aparece en “La crisis de México” un ensayo escrito por Daniel Cosío Villegas y 
publicado en Cuadernos Americanos en la primavera de 1947. Éste trabajo es uno de los ensayos críticos más importantes 
producidos durante el Siglo XX sobre los fallos de la Revolución mexicana. En él, Cosío Villegas analizaba el fracaso de 
la Revolución en producir un proyecto de nación consecuente con los ideales que habían entrecruzado la lucha desde una 
perspectiva social, política, cultural y económica. En aquel trabajo, el fracaso de la Revolución es medido por su autor 
desde tres perspectivas: la vida política entendida como la instauración de una democracia, la repartición agraria entendida 
como la afirmación de los derechos de la mayoría y el discurso nacionalista entendido como la exaltación de lo propio 
sobre lo ajeno. Para Cosío Villegas, el caudillismo de los gobiernos anteriores y la institucionalidad revolucionaria del 
alemanismo eran pruebas del fracaso de la Revolución en instaurar una verdadera vida democrática en el país. De manera 
similar, la reforma al artículo 27 representaba un revés a la causa agraria que había impulsado la Revolución y un perjuicio 
en contra de los derechos de la mayoría. Finalmente, la apertura económica al capital extranjero significaba la aceptación 
de lo ajeno como parte constitutiva del México postrevolucionario en materia económica y la infiltración de lo extranjero 
en la cultura nacional.  
 Villegas Cosío, Daniel. “La crisis de México”. Cuadernos Americanos. XXXII, marzo-abril, 1947. pp. 29-51 
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La movilización del espacio rural al espacio urbano en ese periodo tuvo como correlato 
cultural el surgimiento de narrativas que proponían una reevaluación crítica sobre la Revolución y los 
logros de la misma desde el espacio urbano133. El surgimiento de estas narrativas fue la respuesta al 
agotamiento del conjunto de las narrativas canónicas revolucionarias y de la dimensión épica y 
caudillista de las mismas como aparatos discursivos capaces de representar la reformulación de la idea 
de la Revolución a mediados del siglo pasado. Lo anterior supuso un cambio fundamental en el 
discurso literario de la Revolución, es decir que el surgimiento de estas narrativas implicó la 
reconstitución de las coordenadas del paradigma del discurso literario sobre la Revolución vigente 
desde 1925. Esa reconstitución no sólo es legible desde la sutura del espacio urbano y la escisión del 
ámbito rural, sino también mediante los protagonistas de estas narrativas urbanas que surgieron, 
quienes eran personajes de clase alta o media y alejados del campesinado y de la preocupación agraria 
y que por ello representaban el reverso identitario de los protagonistas de las narrativas canónicas de 
la Revolución.  
A su vez, como señalé, éstas narrativas proponían un discurso crítico sobre el legado de la 
Revolución. En el contexto de la sutura del espacio urbano, la crítica al legado de la Revolución que 
exhiben novelas como La región más transparente (1958) y en mayor medida La muerte de Artemio Cruz 
(1964) se articula centralmente mediante sus personajes principales quienes representan el retrato  de 
una nueva burguesía revolucionaria compuesta por los ex combatientes de la Revolución que habían 
traicionado los ideales de la misma para satisfacer sus intereses económicos134. De modo que la 																																																																																																																																																																																				
 
133 Esto no quiere decir que anteriormente no se produjeran novelas situadas en esos espacios y protagonizadas por 
personajes urbanos antes de aquel periodo como es el caso de Casi el paraíso (1956), de Luis Spota una novela de intriga 
cuya trama se sitúa en la Ciudad de México y que cuenta la historia de un conde europeo que llega a México a mediados 
de siglo y establece relaciones con la élite revolucionaria mexicana. De igual manera, en aquella época se siguieron 
produciendo narrativas de temática agraria y campesina relacionadas a la Revolución como El luto humano (1943) de José 
Revueltas. Una novela que ofrece una versión alternativa sobre la rebelión Cristera como la lucha por la defensa de los 
derechos campesinos.  
 
134 Estos parámetros entrecruzan las lecturas críticas que se ocupan tanto de La región más transparente como de La muerte de 
Artemio Cruz. Ésta última figura como objeto de estudio en el trabajo de críticos como Emir Rodríguez Monegal,134 Julio 
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representación de Artemio Cruz y de Federico Robles, los protagonistas de las novelas de Fuentes 
exhibe una mimetización entre los veteranos de la Revolución que habían alcanzado posiciones de 
poder político y las prácticas sociales y culturales de la clase aristocrática porfirista.  
En el contexto de este capítulo, mi análisis se centra sobre La región más transparente. Mi 
aproximación a ésta no está en desacuerdo con los acercamientos críticos a la novela que la proponen 
como un texto que denuncia el surgimiento de una elite económica urbana que evidencia el fracaso 
de la Revolución mexicana en producir bienestar para el país y la mimetización entre esa élite 
revolucionaria y las élites porfiristas. Sin embargo, me parece que al limitarse a señalar el surgimiento 
de una élite revolucionaria que traicionó los ideales de la Revolución y las formas de esa traición, este 
tipo de lecturas críticas pasan por alto la sutura de la clase media urbana al imaginario cultural 
revolucionario y su importancia como mecanismo de perpetuación política de aquellas élites.  
Me interesa detenerme en la exégesis sobre los logros de la Revolución que plantea la novela 
en la voz narrativa de su protagonista Robles ya que la formulación de éste es antecedida por un 
recuento de los eventos históricos que sustentaban la narrativa épica revolucionaria (las campañas del 																																																																																																																																																																																				
Ortega134 y Joseph Sommers,134 entre otros134. En gran medida, estos estudios sentaron las bases para las lecturas 
críticas más recurrentes sobre La muerte de Artemio Cruz que proponen que ésta es el retrato de una nueva burguesía 
revolucionaria que había traicionado los ideales de la Revolución al tiempo que denuncia las contradicciones del discurso 
triunfalista de la Revolución y establece una crítica de los símbolos que sostienen la identidad nacional. Estás mismas 
coordenadas también han sido el lente crítico con el que se ha analizado La región más transparente. 
Rodriguez Monegal, Emir. “El mundo mágico de Carlos Fuentes” Obra selecta. Biblioteca Ayacucho. 2003  
Sommer, Joseph. “Individuo e historia en La muerte de Artemio Cruz de Carlos Fuentes.” Historia y crítica de la literatura 
hispanoamericana. Ed. Cedomil Goic. Editorial Crítica. Volumen 3. 1988. pp. 463-466 
Ortega, Julio. “La muerte de Artemio Cruz y el relato de la des-fundación nacional” Hispania. Vol 85, No 2, Mayo 2002. 
pp. 198-208 Más allá de esto, La región más transparente también ha sido considerada críticamente por fuera de su 
circunspección al campo literario mexicano y en relación con la novela del Boom latinoamericano. Trabajos como el de 
Lanin A. Gyurko, por ejemplo, la consideran la “primera novela totalizante”134 y por ello la sitúan como la novela 
precursora de aquel movimiento literario. Finalmente rescato la cualidad satírica que encuentra Williams en La región más 
transparente por ser el foco de análisis mediante el cual se han articulado otros estudios críticos sobre la novela como es el 
caso del trabajo de Pedro Caro-García que propone que ésta novela examina desde la parodia la relación entre las 
definiciones de la identidad nacional producida por la Revolución en los trabajos de Samuel Ramos,134 Octavio Paz134 y 
Alfonso Reyes134 para producir una sátira de lo postnacional como producto del uso de la jerga nacionalista por las élites 
sociales y económicas surgidas durante el alemanismo. Ver: Gyurko, Lanin A. Lifting the Obsidian Mask: The Artistic Vision 
of Carlos Fuentes. Scripta Humanistica, 2007. pp 155. Ramos, Samuel. El perfil del hombre y la cultura en México. P.Robredo, 
1938. Paz, Octavio. El laberinto de la soledad. FCE. 1998.  Reyes, Alfonso. La raza cósmica. Escapa Calpe. 1948. Caro-García, 
Pedro. After the Nation: Postnational Satire in the Works of Carlos Fuentes and Thomas Pynchon. Northwestern University Press. 
2014. pp 41. 
 
  146 
 
Bajío, la derrota de Villa en Celaya, la entrada triunfal de Obregón y Carranza a la ciudad de México) 
en la que éstos se articulan como un preámbulo a la aparición de la clase media que es señalada como 
la única obra concreta de la Revolución. La organización del argumento, en tanto que exégesis 
histórica sobre la Revolución, me interesa porque se constituye como un eco de la conceptualización 
de Urquizo sobre la Decena Trágica como un “preámbulo ligero” al surgimiento de la verdadera 
Revolución. Es decir, que la exégesis de la Revolución que aparece en el texto de Fuentes presupone 
la reevaluación de la idea de Revolución en términos que suturan a la clase media al centro de la idea 
de la Revolución a mitad de siglo y la convierten en el único espacio de inteligibilidad para 
entenderla:   
Pero también hay millones que pudieron ir a las escuelas que nosotros, la Revolución, les 
construimos, millones para quienes se acabó la tienda de raya y se abrió la industria urbana, 
millones que en 1910 hubieran sido peones y ahora son obreros calificados, que hubieran 
sido criadas y ahora son mecanógrafas con buenos sueldos, millones que en treinta años han 
pasado del pueblo a la clase media, que tienen coches y usan pasta de dientes y pasan cinco 
días al año en Tecolutla o Acapulco. A esos millones nuestras industrias les han dado trabajo, 
nuestro comercio los ha arraigado. Hemos creado, por primera vez en la historia de México, 
una clase media estable, con pequeños intereses económicos y personales, que son la mejor 
garantía contra las revueltas y el bochinche. Gentes que no quieren perder la chamba, el 
cochecito, el ajuar en abonos, por nada del mundo. Esas gentes son la única obra concreta de 
la Revolución, y ésa fue nuestra obra, Cienfuegos. Sentamos las bases del capitalismo 
mexicano. (Fuentes 142-143) 
 
El desglose del Estado de la nación y de los logros de la Revolución que exhibe el pasaje es 
coincidente con la idea de Revolución misma en el momento histórico novelado por el texto. El 
pasaje hace explícito el cambio de lo rural a lo urbano como espacio en dónde resulta inteligible el 
éxito de la Revolución en aquel periodo. A su vez, articula como índice de ese éxito la aparición de 
condiciones para el surgimiento de una población urbana de clase media con poder adquisitivo e 
intereses económicos cuya función principal es la de garantizar la paz en el país mediante el miedo a 
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perderlo todo. Lo anterior resulta sumamente sugestivo si consideramos la escisión de la ciudad y de 
la clase media urbana del país del imaginario cultural revolucionario hasta ese periodo  
Me parece que la operación de sutura del espacio urbano y sus habitantes al imaginario 
cultural revolucionario que aparece en La región más transparente responde en un nivel a las 
circunstancias históricas de producción del texto. Al mismo tiempo, responde al cambio 
paradigmático en la narrativa revolucionaria a mediados de siglo, a la imposibilidad de narrar la 
actualidad del devenir revolucionario desde el espacio rural y al agotamiento de la dimensión épica 
caudillista del relato canónico ante el fracaso de la Revolución. Sin embargo, la sutura de la clase 
media urbana al imaginario cultural revolucionario que propone la exégesis de Robles despolitiza a la 
clase media y mediante su despolitización la convierte en un mecanismo de perpetuación política 
enraizado en el espacio urbano. A su vez, la despolitización de la clase media urbana se desprende de 
un paradojismo aparente: si la Revolución fue la creadora única de la industria urbana y de la clase 
media, entonces la institucionalidad revolucionaria es el único sostén posible de las mismas.  
Esa paradoja que aparece como un señalamiento tácito en La región más transparente fue 
explorada de manera más clara por José Emilio Pacheco en Las batallas en el desierto. Esa novela 
problematiza también la escisión del espacio rural y de los campesinos que hasta entonces habían 
protagonizado la épica revolucionaria.  
La obra de Pacheco se constituye como el punto de llegada de mi lectura sobre las narrativas 
urbanas sobre la Revolución. Las batallas en el desierto fue escrita en 1981 y en ese sentido no es una 
novela que responda al agotamiento de las narrativa paradigmática de la Revolución a mediados del 
siglo veinte. Tampoco es un texto que se enfrente al vaciamiento de las formas y contenidos del 
discurso literario sobre la Revolución como lo es La región más transparente. Por el contrario, el texto 
me interesa justamente por su lejanía de aquel cambio paradigmático y como punto de llegada de la 
representación de la clase media despolitizada que aparece como índice del éxito de la Revolución en 
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la exégesis de la Revolución propuesta en la novela de Fuentes. Más allá de esto, la novela de 
Pacheco me interesa porque mediante su representación de la clase media urbana a mediados de siglo 
permite entrever la naturaleza paradójica y problemática de las operaciones de escisión y sutura 
mediante las cuales se fue conformando la identidad nacional revolucionaria mexicana durante la 
primera mitad del siglo veinte. Posteriormente, me aproximo a la película Los olvidados (1952) y señalo 
la manera en la que ésta hace visible un relato complementario sobre la sutura de la clase media 
urbana al imaginario revolucionario a mediados de siglo.   
 
La neutralización política como paradoja de la sutura urbana y la escisión del espacio rural 
 
Las batallas en el desierto narra, desde los recuerdos de su autor, la vida de la clase media 
amenazada por el fantasma de la crisis económica en México durante los años cuarenta. La novela 
cuenta la vida de Carlos, un niño en la ciudad de México en 1948. Salvo por contadas menciones 
puntuales al alemanismo y la vida política del país en aquel periodo, el texto se centra sobre el 
enamoramiento de Carlos de Mariana, la madre de su amigo Jim. El padre de Carlos es dueño de una 
fábrica de jabones cuya viabilidad comercial se encuentra asediada por los productos de limpieza 
extranjeros que entran en el mercado nacional a raíz de la apertura económica del alemanismo. 
La familia de Carlos es, en ese sentido, la familia prototípica mexicana de clase media de 
mitad del siglo veinte que sostiene la perpetuación del régimen institucional revolucionario. En la 
escuela, Carlos se hace amigo de Jim, una amistad que resulta determinante para la narración, ya que 
después de visitar su casa por primera vez, Carlos queda enamorado de Mariana, la madre de su 
amigo. Lo que se desprende de este encuentro y del amor imposible que de él se genera es la aparente 
materia narrativa de la novela breve de Pacheco. Después de que la familia de Carlos descubre su 
enamoramiento de Mariana se desencadena un escándalo social que precipita la búsqueda de una 
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solución para la inmoralidad del niño a través de la religión y de la psiquiatría. Carlos es transferido a 
otra escuela y meses después se encuentra con Rosales, un ex compañero suyo de la escuela a la que 
iba con Jim. En la narración que lleva al encuentro de los dos ex compañeros en un camión, Carlos 
relata que su padre ha conseguido trabajo en Estados Unidos después de que su fábrica fue 
comprada por inversionistas extranjeros. Esto ha precipitado el ascenso social de su familia: su 
hermano estudia en la Universidad de Chicago, sus hermanas en Texas, él juega tennis en un club 
privado. Después del encuentro fortuito Rosales revela a Jim que Mariana se ha suicidado. 
Desesperado y creyéndose víctima de un engaño, Carlos va a buscar a Mariana a su edificio sin éxito 
alguno. La novela cierra después de que Carlos no encuentra a Mariana.  
Pero existió Mariana, existió Jim, existió cuanto me he repetido después de tanto tiempo de 
rehusarme a enfrentarlo. Jamás volví a ver a Rosales ni a nadie de aquella época. Demolieron 
la escuela, demolieron el edificio de Mariana, demolieron mi casa, demolieron la colonia 
Roma. Se acabo esa ciudad. Termino aquél país. No hay memoria del México de aquellos 
años. (Pacheco 67-68) 
 
Leída desde la superficialidad de la historia de amor imposible de Carlos, la novela de Pacheco no 
encierra en sí misma mas que un Bildungsroman del aprendizaje sentimental de la clase media mexicana 
a mediados del siglo veinte. Carlos, quien representa la clase media urbana, es ejemplar de la 
despolitización de ésta en aquel periodo. Sin embargo, la novela de Pacheco es más que una historia 
de aprendizaje sentimental. Se trata de un texto que ahonda en la paradoja de la sutura de la clase 
media al imaginario cultural revolucionario como mecanismo de perpetuación política.  
Para leerla de esta forma, es útil pensar el texto de las tesis del cuento que propone Ricardo 
Piglia.135 La primera de ellas es que el cuento siempre cuenta dos historias. De tal manera, el relato del 
amor imposible de Carlos encierra dentro de sí mismo otro relato secreto. Para Piglia cada una de las 
																																																								
135 Piglia, Ricardo. Formas breves. Barcelona, España: Editorial Anagrama, 2000. 
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dos historias se cuenta de un modo distinto y trabaja con un sistema distinto de causalidad. “Los 
elementos esenciales”, dice Piglia, “tienen una doble función y son usados de manera distinta en cada 
una de las dos historias. Los puntos de cruce son el fundamento de la construcción.” (Piglia 105). El 
punto de cruce en las dos historias que se tejen en Las batallas en el desierto es Jim, el hijo de Mariana, 
mediante quien se articula el bildungsroman sentimental que constituye la historia principal de la novela. 
La segunda historia es la del padre de Jim, personaje ausente de la acción de la novela y a quien 
solamente se conoce referencialmente y mediado siempre por Jim. 
 […] el hijo del poderosísimo amigo íntimo y compañero de banca de Miguel Alemán; el 
ganador de millones y millones a cada iniciativa del presidente; contratos por todas partes, 
terrenos en Acapulco, permisos de importación, constructoras, autorizaciones para establecer 
filiales de compañías norteamericanas; asbestos, leyes para cubrir todas las azoteas con 
tinacos de asbesto cancerígeno; reventa de leche en polvo hurtada a los desayunos gratuitos 
de las escuelas populares, falsificación de vacunas y medicinas, enormes contrabandos de oro 
y plata, inmensas extensiones compradas por metro, semanas antes de que se anunciara la 
carretera o las obras de urbanización que elevarían diez mil veces el valor de aquel suelo; cien 
millones de pesos cambiados a dólares y depositados en Suiza el día anterior a la devaluación. 
(Pacheco 18-19) 
 
El padre de Jim, cuyo nombre nunca es revelado —pero cuya descripción bien podría ser la de 
Federico Robles— es uno de los personajes que entretejen la segunda historia que encierra Las 
batallas en el desierto. De tal manera, la ciudad de México y el alemanismo no son solamente el marco 
contextual del bildungsroman de Carlos. También son el lugar de encuentro del devenir de la 
Revolución en la ciudad de México bajo la reforma revolucionaria del alemanismo. La segunda 
historia de Las batallas en el desierto, la de la movilización de la Revolución del campo a la ciudad, es la 
que narra la amenaza de la crisis económica sobre la clase media y su despolitización como sustento 
del régimen institucional revolucionario. En esta historia —y ésta es la denuncia central que encierra 
la novela de Pacheco— las medidas industrializadoras del alemanismo se develan como principio y 
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final. Al tiempo que suponen una amenaza sobre la clase media se constituyen también como el 
único vehículo de su progreso; un progreso que siempre esta construido como un discurso a futuro. 
Nuestros libros de texto afirmaban: visto en el mapa México tiene forma de cornucopia o 
cuerno de la abundancia. Para el impensable año dos mil se auguraba —sin especificar cómo 
íbamos a lograrlo —un porvenir de plenitud y bienestar universales. Ciudades limpias, sin 
injusticia, sin pobres, sin violencia, sin congestiones, sin basura. Para cada familia una casa 
ultramoderna y aerodinámica (palabras de la época). A nadie le faltaría nada. Las máquinas 
harían todo el trabajo. Calles repletas de árboles y fuentes, cruzadas por vehículos sin humo 
ni estruendo ni posibilidad de colisiones. El paraíso en la tierra. La utopía al fin conquistada. 
(Pacheco 11) 
 
La naturaleza ambigua del discurso patrimonialista del futuro benefactor que caracterizó al 
institucionalismo revolucionario es una de sus características históricas centrales y uno de los 
mecanismos discursivos de perpetuación política más recurrentes en la vida política mexicana. 
Ninguna de las dos novelas, ni La región más transparente ni Las batallas en el desierto, explora la 
naturaleza imposible de este discurso ni las contradicciones y exclusiones que se desprenden del 
mismo. Mucho menos se ocupan de señalar su costo social. Sin embargo, en ese sentido, me parece 
que la articulación más clara de los problemas que encierra esa promesa de bienestar se intuye sobre 
el cierre del final de la novela de Pacheco.    
Tras recibir la noticia de la muerte de Mariana, Carlos corre a buscarla. Sube a su 
departamento y toca el timbre esperando encontrarla. A su encuentro sale una muchacha de unos 
quince años: “¿Mariana? No, aquí no vive ninguna señora Mariana, Ésta es la casa de la familia 
Morales. Nos cambiamos hace dos meses. No sé quién habrá vivido antes aquí. Mejor pregúntele al 
portero.” (Pacheco 65) La pérdida irremediable de Mariana es el cierre del Bildungsroman. La segunda 
historia cierra inmediatamente después.  
También el portero estaba recién llegado al edificio. Ya no era Don Sindulfo, el de antes, el 
viejo ex coronel zapatista que se volvió amigo de Jim y a veces nos contaba historias de la 
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Revolución y hacía limpieza en la casa porque a Mariana no le gustaba tener sirvienta. No, 
niño, no conozco a ningún don Sindulfo ni tampoco a ese Jim que me dices. No hay ninguna 
Mariana. (Pacheco 66) 
 
La desaparición del portero Sindulfo, el ex soldado zapatista, que cierra la novela apunta hacia la 
disolución final de la Revolución agraria y la sutura del espacio urbano industrializado. Aquel final 
admite claramente una lectura como reflejo histórico del pasaje de lo rural a lo urbano como espacio 
de inteligibilidad de la revolución a mediados de siglo. Sin embargo, me parece que al cerrar sobre esa 
desaparición la novela postula una relación entre la sutura de lo urbano como sitio de inteligibilidad 
de la Revolución institucionalizada y la escisión de lo rural. No sólo se trata de que la sutura de lo 
urbano y sus pobladores conlleve la escisión de lo rural y campesino del imaginario cultural 
revolucionario, sino que dicha escisión terminaría por convertir a estas subjetividades rurales y 
campesinas en los cuerpos que cargarían con el costo social de la aparición de las condiciones para el 
surgimiento de la clase media urbana. Es decir que se convertirían en las vidas con las que, de 
acuerdo con Federico Robles, se paga siempre la adquisición del desarrollo: “La pura verdad es que 
para tener capital hay que pagarlo con vidas, como las de los niños que murieron en las salas de tinte 
de Río Blanco.” (Fuentes 127) .   
A su vez, dicha escisión y la marginalización del campesinado que había protagonizado la 
épica de la Revolución mexicana aparecen más claramente problematizadas en Los olvidados (1952), el 
largometraje de Luis Buñuel; una película que fue censurada por el gobierno alemanista por mostrar 
al mundo una cara “falsa” de la nación que no correspondía con las ideas de progreso y desarrollo 
económico del periodo. La historia de la censura de la película es bien conocida. Buñuel participaba 
en el festival a título personal y había sido otro el largometraje enviado por el gobierno mexicano a 
participar en el Festival Internacional de Cine de Cannes de 1951.136 Octavio Paz, que había sido 																																																								
136 Sheridan, Guillermo. “Recordando Los olvidados”. (en línea) Letras Libres. Agosto 2013. No. 176. 
http://www.letraslibres.com/mexico-espana/recordando-los-olvidados (Consulta 4 de marzo de 208)  
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recientemente designado primer secretario en la embajada de México en París y era amigo de Buñuel, 
había visto la película y decidió apoyarla en el festival por encima de la película seleccionada por el 
gobierno mediante la escritura de un folletín que repartió entre los asistentes a la proyección de la 
película.137 
 Los olvidados, sin embargo, no mostraba una cara falsa del México del desarrollo industrial, 
sino que mostraba precisamente la naturaleza imposible de aquel proyecto al señalar claramente la 
escisión de lo rural del terreno de la épica y su nuevo papel como materia de pago del costo social del 
discurso del desarrollo benefactor. El diagnóstico de Paz sobre la película coincide con lo anterior. 
En el documento que redactó sobre el filme se refiere al espacio citadino y la exclusión que éste 
impone sobre los personajes138: 
El espacio físico y humano en el que se desarrolla el drama no puede ser más cerrado: la vida 
y la muerte de unos niños entregados a su propia fatalidad, entre los cuatro muros del 
abandono. La ciudad, con todo lo que esta palabra extraña de solidaridad humana, es lo ajeno 
y extraño. Lo que llamamos civilización no es para ellos sino un muro, un gran NO que cierra 
el paso. (Paz) 
 
De tal manera, situada en la periferia de la ciudad de México, la película de Buñuel tiene por 
protagonistas a un grupo de niños y jóvenes desamparados que residen en los márgenes del 
desarrollo y se dedican a delinquir y a vagar. A través de ellos, de sus familias, de los campesinos que 
llegan por millares a la ciudad ante el fracaso de la reforma agraria, de los vagabundos y mendigos, de 
los albañiles y comerciantes informales, de las empleadas domésticas y de las prostitutas y veteranos 
de la Revolución que viven en la periferia de la ciudad en condiciones no tan disimiles a las 
																																																								
 
137 de la Colina, José. Luis Buñuel: El doble arco de la belleza y la rebeldía. FCE. 2012. 
 
138 Paz, Octavio. “Los olvidados”. (En línea). http://enfilme.com/notas-del-dia/octavio-paz-y-su-texto-sobre-los-
olvidados-de-bunuel (Consultado 8 de marzo de 2018)  
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prerrevolucionarias, el largometraje de Buñuel ofrece la imagen complementaria al relato del 
desarrollo económico que sustenta la vida de Carlos y su familia en Las batallas en el desierto 
Me parece importante señalar la manera en que la lógica de sutura y escisión que predominó 
en la conformación de una identidad cultural revolucionaria a lo largo de la primera mitad del siglo 
veinte tuvo siempre como propósito la neutralización política tanto de lo suturado como de lo 
escindido. Al escindir las narrativas urbanas de comienzos del siglo veinte del imaginario cultural 
revolucionario, tanto el espacio urbano como su población quedaron al margen del discurso 
nacionalista revolucionario. La centralidad de lo rural y del campesinado en aquel discurso, sin 
embargo, no redituó en la reivindicación de las causas históricas agrarias de la Revolución como 
evidencian las reformas del alemanismo sino en su eventual marginalización del imaginario 
revolucionario durante aquel periodo. Por contraparte, la sutura del espacio urbano al imaginario 
cultural de la Revolución a mediados del siglo veinte fue una operación simbólica discursiva que 
aunque centralizaba lo urbano como lugar de inteligibilidad de la institucionalidad revolucionaria lo 
neutralizaba políticamente. De tal manera, lo que las narrativas urbanas exhiben es la manera en la 
que los dos extremos del eje constitutivo de sutura y escisión del discurso de la Revolución 
funcionaban como formas de neutralización política de la población y como medio de perpetuación 
política del régimen revolucionario en el poder.  
En la consecución de aquella perpetuación fue importante la idea de la crisis como motor del 
posible colapso de la institucionalidad revolucionaria. En ese sentido, las representaciones de la 
Decena Trágica o las ausencias de éstas en la literatura canónica son un punto de entrada importante 
para considerar la manera en la que esta crisis fue articulada y desarticulada de acuerdo con el 
momento histórico. Las narrativas urbanas de la Revolución en sus distintos momentos de 
producción nos proveen de una serie de imágenes ausentes de la narrativa épica canónica 
revolucionaria. La función de estas imágenes es la de ofrecer el complemento de la épica y la de 
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señalar, en ese sentido, mediante su complementariedad, los límites de la exégesis política de la 
















































A lo largo de esta tesis he planteado una lectura sobre los procesos de escisiones y suturas 
mediante los cuales se fue conformando la hegemonía política posrevolucionaria y la identidad 
nacional entre los año de 1925 y 1946. De tal manera, a lo largo de esta tesis me refería a las dos 
partes de estos procesos de construcción nacional con los términos de escisión (de lo nacional) y sutura 
(de lo nacional). Propuse que la escisión es un proceso cuya consecuencia es la de efectuar una 
operación de neutralización política de la heterogeneidad revolucionaria como preámbulo para el 
surgimiento de una identidad nacional posrevolucionaria de características homogéneas. Por otra 
parte, por sutura propuse el proceso mediante el cual aquellas marginalidades o discursos que 
problematizaban la homogeneidad de la identidad cultural nacional fueron posteriormente suturados, 
es decir re-incorporados, al orden simbólico del cuerpo de la nación una vez que su potencial político 
amenazante había sido neutralizado.  
De tal modo, contendí que la polémica literaria de 1925 reconstituyó las coordenadas de la 
literatura nacional de México al suturar la temática revolucionaria y de este modo, permitir que ésta 
fuese incorporada al corpus principal literario del México postrevolucionario. Sin embargo, debido a 
que el mecanismo de sutura implica la despolitización del objeto, la sutura de la temática 
revolucionaria supuso también la escisión del villismo de la literatura nacional postrevolucionaria. De 
este modo, propuse que dicha escisión se debió a dos factores principales. El primero reside en el 
hecho de que el villismo representaba para el Estado postrevolucionario un fenómeno social y 
político que desbordaba el binarismo del cuerpo campesino y la mente intelectual mediante los cuales 
se había articulado la exégesis discursiva de la Revolución. El villismo escapaba la neutralización 
política de la sutura literaria por ser una forma de memoria popular y social atemporal. En segundo 
lugar, el villismo, al ser entendido como lucha interminable y antiinstitucional luego de la derrota de 
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Villa (1915), se convirtió en un movimiento cuya naturaleza misma encarnaba la potencialidad de 
amenazar la viabilidad institucional del Estado posrevolucionario ad infinitum.  
Más adelante señale la manera en la que el villismo fue suturado a la literatura mexicana 
mediante la aparición de un tipo de narrativas sensacionalistas que tomaban como personaje principal 
a Pancho Villa y que lo representaban desde una lógica hiperbólica. A pesar de que el surgimiento de 
la literatura de temática villista de corte sensacionalista y popular permitió la sutura discursiva del 
villismo a la literatura mexicana, la articulación del villismo desde las coordenadas de este género no 
supuso una reevaluación de la escisión del villismo como sitio de inteligibilidad de una exégesis 
política alternativa sobre la Revolución a la que ofrecía la literatura nacional de temática 
revolucionaria que surgió durante la polémica literaria de 1925. Lejos de postular un planteamiento 
político sobre el villismo, esa literatura sensacionalista despolitizó el villismo al exponer la figura de 
Villa como sinécdoque de este movimiento y su vez, caricaturizarla para ser distribuida y consumida 
masivamente como objeto de consumo popular. Si bien el discurso villista había sido previamente 
neutralizado políticamente durante la polémica literaria de 1925, la aparición del personaje Villa en la 
literatura sensacionalista también conllevó la despolitización del villismo como sitio de inteligibilidad 
de la identidad posrevolucionaria. Sin embargo, a pesar de producir el mismo resultado final, estas 
dos neutralizaciones operaron bajo una lógica invertida de escisión y sutura. Es decir, mientras que el 
villismo había sido despolitizado mediante su escisión del cuerpo literario nacional de temática 
revolucionaria durante la polémica de 1925, el caso posterior de las novelas sensacionalistas 
evidencian la despolitización del discurso villista a través de su sutura e inclusión al la literatura 
mexicana durante los años treinta. Es decir, durante la polémica de 1925, el villismo fue escindido de 
la literatura nacional de temática revolucionaria a través de su silenciamiento, evidenciado por la 
adopción de la versión de 1920 de Los de abajo, en la cual la filiación villista del texto había sido 
relativizada, como texto prototípico de la literatura nacional posrevolucionaria. 
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Contrariamente, el surgimiento de un público lector a comienzos de los años treinta propició 
que la sutura de la temática villista neutralizara políticamente al villismo mediante su sobreexposición 
como temática de una literatura sensacionalista y popular alejada de la literatura nacional. Propuse 
que a pesar de ser una de las novelas de temática villista más reconocidas, y de haber sido producida 
en los años de la proliferación de la literatura sensacionalista sobre el villismo, ¡Vámonos con Pancho 
Villa! es una novela que ofrece dos perspectivas narrativas politizadas distintas sobre el villismo que 
proponen la reevaluación de éste como sitio de inteligibilidad de una exégesis política sobre la 
Revolución. En las coordenadas de esa reevaluación sugerí que la exégesis del villismo que ofrece la 
novela se constituye desde la representación de Villa a partir de las coordenadas identitarias 
hiperbólicas que entrecruzan la literatura sensacionalista. Propuse que el verdadero potencial crítico 
de la novela de Muñoz es el de subvertir el uso de las características de la leyenda negra de Villa y 
resemantizarlas como aspectos narrativos que visibilizan un entendimiento alternativo sobre la 
Revolución y el villismo.  
Posteriormente me enfoqué en la escisión de las subjetividades de los soldados cristeros y de 
los militantes comunistas en el contexto del establecimiento de una identidad nacional de carácter 
laico y de la consolidación de la hegemonía política durante la misma década de los años treinta. 
Propuse que a pesar de las diferencias en las formas mediante las cuales el Estado ejerció sus 
prácticas represivas y violentas sobre las subjetividades de los soldados cristeros y los militantes 
comunistas el resultado, en ambos casos, fue el mismo: la escisión de esas subjetividades de la 
conformación del cuerpo social y nacional del México de la posrevolución. De igual manera, articulé 
la manera en la que en ambas instancias, la escisión de estas subjetividades respondió a la misma 
razón: su existencia dentro del cuerpo social de la nación posrevolucionaria representaba un 
impedimento para la constitución de una identidad nacional mexicana posrevolucionaria de carácter 
homogéneo. De tal forma, comunistas y cristeros, amenazaban la constitución de esa homogeneidad 
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desde coordenadas distintas. En el caso de los soldados cristeros, la resistencia a renunciar a su fe 
católica se contraponía directamente con el proyecto de secularización nacional emprendido por el 
gobierno de Plutarco Elías Calles a mediados de los años veinte. A su vez, la militancia de los 
comunistas en el Partido Mexicano Comunista (PCM) y en mayor sentido, la existencia de ese 
organismo encarnaba la aparición de un proyecto político alternativo para el país que desafiaba el 
establecimiento de la hegemonía política del Partido Nacional Revolucionario (PNR) fundado por 
Calles en 1928. En ese contexto, centré mi análisis en dos novelas: Los muros de agua de José Revueltas 
y Rescoldo de Antonio Estrada. Debido a las incidencias biográficas de los escritores en sus respectivas 
novelas, elabore una propuesta sobre la naturaleza del lenguaje literario como vehículo para la 
producción de intervenciones de verdad politizadas que inciden en el debate de la conformación de la 
identidad nacional y de la hegemonía política posrevolucionaria. Contendí que Rescoldo es un texto 
que sutura discursivamente a las  subjetividades de los soldados cristeros escindidas de la 
conformación de una identidad nacional laica al discurso cultural de la nación y las repolitiza como 
un sitio de inteligibilidad en el que surge una forma de identidad mexicana antiinstitucional. A su vez, 
desde las mismas coordenadas crítica, y en el contexto de la conformación de una hegemonía política 
posrevolucionaria, mi lectura de Los muros de agua propuso que ésta novela devela de manera puntual 
una denuncia sobre la incapacidad del Estado mexicano de la época de suturar identidades y formas 
políticas alternativas al cuerpo político de la nación con la facilidad con la que coopta sectores de 
organización social ajenos al ámbito político. 
 
Escisión y sutura: una perspectiva a futuro: 
 
Si bien en esta tesis he circunscrito mi uso de la escisión y sutura de lo nacional al periodo 
entre 1925 y 1946 y lo he acotado al estudio de los casos anteriormente referidos, me parece que la 
escisión y sutura, en tanto que lógicas de lectura de la conformación de la identidad nacional 
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mexicana, pueden ser desplegados en otros terrenos. Uno de ellos es la problematización de la idea 
racial del mestizaje en México y en la escisión de la subjetividad afromexicana de la conformación del 
ideal racial del México posrevolucionario. La existencia de una gran población afromexicana en los 
estados costales de Guerrero, Oaxaca y particularmente Veracruz ciertamente invitan a realizar ese 
estudio. En el contexto de ese estudio, y en el terreno de la literatura, existen novelas muy poco 
estudiadas como La negra soldadera escrita por Francisco González cuyo estudio podría redituar en la 
reevaluación de los términos de la escisión de esta población del imaginario racial nacional 
posrevolucionario. Más allá del ámbito literario, el estudio de esta escisión podría ser particularmente 
fecundo si se produjera un diálogo con la producción cultural y estética de la región del Caribe de un 
modo que ampliara el territorio de los estudios culturales afro caribeños a la región costal 
veracruzana de México. Un estudio sobre la escisión y sutura de las subjetividades afromexicanas de 
la constitución de la identidad nacional podrías situarse en diálogo con otros estudios críticos como 
Afro-Mexican Construction of Diaspora, Gender, Identity and Nation de Paulette A. Ramsay y Chocolate and 
Corn Flour: History, Race and Place in the Making of “Black Mexico”, de Laura E. Lewis que han abordado 
la producción cultural afromexicana en otras regiones del país como la Costa Chica de Guerrero y 
Oaxaca139.  
Otro de los aspectos que sería por demás provechoso problematizar desde la escisión y la 
sutura es el fenómeno del zapatismo. El zapatismo supone un caso particularmente interesante en 
relación a la escisión y la sutura ya que el zapatismo parece ser un referente simbólico que ha logrado 
desbordar la neutralización política del Estado posrevolucionario. Sería provechoso no solamente 
pensar el zapatismo desde su perspectiva en el momento histórico de la Revolución misma sino 																																																								
139 Afro-Mexican Construction of Diaspora, Gender, Identity and Nation de Paulette A. Ramsay es un libro particularmente 
sugestivo en relación al cuestionamiento de la noción homogeneizante del mestizaje. En su trabajo Ramsay estudia 
materiales culturales provenientes de la Costa Chica de Guerrero y Oaxaca desde las perspectivas de género, 
marginalización subjetividad y diáspora. De igual manera, Chocolate and Corn Flour: History, Race and Place in the Making of 
“Black Mexico”, el trabajo de Laura E. Lewis, se sitúa en la misma región problematiza la categoría racial del “moreno”  
mediante la perspectiva de los estudios antropológicos y etnográficos.    
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particularmente desde la irrupción del Ejército Zapatista de Liberación Nacional el 1 de enero de 
1994. Igualmente provechoso sería pensar la candidatura presidencial de María de Jesús Patricio 
Martínez “Marichuy” por parte del Congreso Nacional Indígena, una organización cuyo propósito es 
el de promover la sutura real al cuerpo nacional de la población indígena del país.  
Dislocando la lógica de escisión y sutura del ámbito del territorio mexicano y de los estudios 
sobre cultura, me parece que estas categorías podrían ser útiles para entender y articular una lectura  
política de los términos mediante los cuales se gestiona el discurso estatal sobre inmigración latina a 
los Estados Unidos, un estudio que podría incluir tanto el caso del discurso migratorio del gobierno 
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2012. 
 
Price, Brian. Cult of defeat in Mexico’s historical fiction: failure, trauma and loss. New York, Palgrave, 2012. 
 
Puente, Ramón. Vida de Francisco Villa contada por él mismo. Los Ángeles, O. Paz y Compañía, 1919. 
 
Puig Casauranc, José Manuel. Discurso radiofónico con motivo de su nombramiento como 
secretario de educación pública, se publica el 7 de diciembre en diarios de la ciudad de 
México. Boletín de la Universidad Nacional del Sureste (Yucatán). Vol. V, núm. 1, enero de 1925 
 
¡Que viva México! Dir. Sergei M. Eisenstein. Mosfilm, 1979. 
 
Quirarte, Vicente. “El nacimiento de Fuentes” (en línea). Revista de la Universidad de México. Nueva 
Época. Junio 2012, No 100 
 
Quiroz, Alberto. Cristo Rey o, La Persecución México, Editorial Yucatanense, 1952  
 
Rama, Angel. La ciudad letrada. Ediciones del Norte, Hanover, Nueva Jersey, 1984 
 
______. Transculturación Narrativa En América Latina. Buenos Aires: Ediciones El Andariego, 2007 
 
Ramos, Julio. Desencuentros de la Modernidad En América Latina: Literatura Y Política En El Siglo XIX. 
Santiago: Editorial Cuarto Propio, 2003 
 
______.El perfil del hombre y la cultura en México. P.Robredo, 1938 
 
Ramsay, Paulette A. Afro-Mexican Constructions of Diaspora, Gender, Identity and Nation. Jamaica, 
University of West Indies Press, 2016. 
  171 
 
 
Ranciere, Jacques. Dissensus: On Politics and Aesthetics. London, UK: Bloomsbury Publishers, 2010. 
 
______.The Politics of Aesthetics. London, UK: Bloomsbury Publishers, 2013. 
 
______. Dissensus: On Politics and Aesthetics. London, UK: Bloomsbury Publishers, 201 
______. Politics of Literature. Cambridge, UK: Polity, 2011. 
 
del Refugio González, María. “Constitución, Revolución y reformas: Derechos individuales y 
derechos sociales” en La Revolución mexicana: 1908-1932. Ed. Ignacio Marván. FCE, 2010. 
 
Revueltas, Eugenia. Vasos comunicantes. México, UAM, 1985. 
 
Revueltas, José. Dios en la tierra. México DF: Ediciones ERA, 1979. 
 
______. El apando. México DF: Ediciones ERA, 1979. 
 
______. El luto humano. México, ERA, 1993. 
 
______. Los muros de agua. México DF: Ediciones ERA, 1978. 
 
Reyes, Alfonso. La raza cósmica. Escapa Calpe. 1948. 
 
Robles, Fernando. La virgen de los cristeros. México, Populibros La Prensa, 1959.  
 
Rodriguez Monegal, Emir. “El mundo mágico de Carlos Fuentes” Obra selecta. Biblioteca Ayacucho. 
2003 
 
Rojo amanecer.* Dir. Jorge Fons. Cinematográfica SOL. 1989. 
 
Romero, José Ruben. Memorias de un lugareño. México: Populibros La Prensa, 1955. 
 
Rosas, Alejandro. Sangre y fuego. México: MR Novela Histórica, 2009. 
 
Ruisánchez, José Ramón. Historias que regresan: topología y renarración en la segunda mitad del siglo XX 
mexicano. México, FCE, 2012. 
 
Rulfo, Juan. El llano en llamas. México DF: Fondo de Cultura Económica. 1987. 
 
______. Pedro Páramo. México DF: Fondo de Cultura Económica, 1987. 
 
Rutherford, John. “The Novel of the Mexican Revolution”. Cambridge History of Latin American 
Literature. Vol. 2 The Twentieth Century. Ed. Roberto González Echeverría & Enrique Pupo-
Walker. Cambridge University Press. 1996 
 
Sheridan, Guillermo. “Recordando Los olvidados”. (en línea) Letras Libres. Agosto 2013. No. 176. 
 
______. Los Contemporáneos Ayer. México: Fondo De Cultura Económica, 1985. 
  172 
 
 
______. México En 1932: La Polémica Nacionalista. México: Fondo De Cultura Económica 
 
Simmons Edwin, Merle. The Mexican corrido as a source for interpretive study of modern Mexico. 1870-1950. 
USA, Indiana University Press, 1969 
 
Slick, Sam L. José Revueltas. Twayne, Boston. 1993. pp. 20-21 
 
Sommer, Joseph. “Individuo e historia en La muerte de Artemio Cruz de Carlos Fuentes.” Historia y 
crítica de la literatura hispanoamericana. Ed. Cedomil Goic. Editorial Crítica. Volumen 3. 1988. 
 
Sosenski, Susana. “Entre prácticas, instituciones y discursos: Trabajadores infantiles en la ciudad de 
México (1920-1934). Historia Mexicana, Vol. 60, No. 2 (238), La revolucio ́n Mexicana: distintas 
perspectivas (OCTUBRE-DICIEMBRE 2010), pp. 1229-1280 
 
Spota, Luis. Casi el paraíso. México, Planeta, 2013. 
 
Sánchez Prado, Ignacio. Naciones intelectuales: Las fundaciones de la modernidad literaria mexicana (1917-
1959). Ohio, USA: Purdue University Press, 2009. 
 
Torres, Gilberto, “Como Hacía el Amor Pancho Villa”, Mujeres y Deportes, 27 de julio 1935, p. 6 
 
Urquizo, Franciso Luis. Tropa vieja. México: Factoría, 2010 
 
______. Memorias de campaña. México: Lecturas Mexicanas, 1990. 
 
______. ¡Viva Madero! México, SEDENA, 1985. 
 
______. Páginas de la Revolución. México, SEDEDNA, 1956.  
 
______. La ciudadela quedó atrás. México, CONACULTA, 2009.  
 
______. Memorias de Campaña. México, SEDENA, 1989. 
 
Urrutia Árias, Ángel. “Rescoldo. Los último cristeros” en Revista Intercontinental de Psicología y Educación 
Vol.2, Num. 2, julio-diciembre, 2010, pp. 103-118. 
 
Valades, José. Historia general de la Revolución Mexicana. México: MAPorrúa: 2013. 
 
______. La raza cósmica. México, Espasa Calpe Mexicana, 1992. 
 
______. Memorias I: Ulises criollo: La Tormenta. México, FCE, 1983. 
 
______. “Discurso pronunciado en la inauguración del edificio de la Secretaría de Educación 
Pública." Boletín de la Secretaría de Educación Pública, Tomo I Numero 2. p.p. 5-9. 
Dirección de Talleres Gráficos de la SEP. México, 1922. 
 
  173 
 
Vejo, Tomas. “Historia, política e ideología en la celebración del Centenario mexicano”. Historia 
mexicana, Vol. 60, No. 1 (237). Los Centenarios en Hispanoamérica: la historia como 
representación (JULIO-SEPTIEMBRE 2010), pp. 31-83 
 
Villegas Cosío, Daniel. “La crisis de México”. Cuadernos Americanos. XXXII, marzo-abril, 1947 
 
Viva Zápata.* Dir. Elia Kazan. Twentieth Century Fox Film Corporation. 1952. 
 
Vámonos con Pancho Villa.* Dir. Fernando de Fuentes. Cinematográfica Latino Americana S.A 
(C.L.A.S.A) 
 
Wilkie, James W. The Mexican Revolution: Federal Expenditure and Social Change since 1910. USA: 
University of California Press, 1982 
 
Williams, Gareth. The Mexican Exception: sovereignity, police and democracy. New York, Palgrave, 2011. 
 
______.The Mexican Exception. USA: Palgrave, 2011. 
 
______. The Columbia Guide to the Latin American Novel since 1945. 
 
Zapata, el sueño del héroe.* Dir. Alfonso Arau. Latin Arts LLC, Comala Films, Rita Rusic Co. 2010. 
 
Zavala, Oswaldo. “Imagining the U.S-Mexico Drug War: The Critical Limits of Narconarratives.” 
Comparative Literature, Volume 66, No 3: 2014. pp. 342-343. 
 
Zizek, Salvoj. The sublime object of ideology. London, UK: Verso, 1989. 
 
 
 
  
 
